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P R E Á M B U L O 

Desde que el Supremo Gobierno se sirvió nombrarme 
Comisario General de México en la Exposición de París, 
formé el propósito, no sólo de redactar el debido informe 
oficial, sino de dar á luz extraoíícialmente una memoria 
histórica y descriptiva, acompañada de las considera-
ciones y comentarios, á que se prestáran los diversos 
elementos y distintos episodios de nuestra participación 
en aquel certamen internacional. 

Confirmáronme en esta idea el buen éxito logrado 
por nuestro-país, la necesidad de un documento público, 
en que se hiciera justicia, así á los expositores, que 
tanto se han esforzado por concurrir con brillo, como á 
los funcionarios, que han organizado obra tan difícil y 
sembrada de escollos; y por último me decidió comple-
tamente la feliz coincidencia de mis deseos con los del 
Sr. Presidente de la República y su digno Secretario de 
Fomento. 

Un tal documento debía, para llenar sus fines, estar 
redactado en forma accesible á todos, y ser sobrio, sin 
que la concisión dañase á la integridad, con objeto de 
hacer fácil su lectura y de abarcar el conjunto general 
de los trabajos y de los hechos, desde la inauguración 
del certámen hasta su clausura. 

l 



Mi nombramiento de Comisario General de México 
precedió muy poco á la inauguración. Los trabajos pre-
paratorios estaban ya muy adelantados; reunido, y casi 
en su totalidad consignado, el contingente; contratada 
y poco menos que concluida, la construcción del Pabe-
llón; de suerte que mi intervención personal no comenzó 
propiamente más que con el decorado del edificio é 
instalación de los productos, para continuar ya hasta la 
clausura. Pero los documentos publicados oficialmente 
y la presencia en París de los Jefes de Grupo y del 
arquitecto constructor de nuestro edificio, me han per-
mitido, con el estudio de sus informes verbales y escri-
tos, reconstituir los trabajos anteriores, y trazar la his-
toria completa de nuestra participación, á lo menos en 
sus grandes líneas esenciales. 

Emprendí pues esa reconstitución, continuándola con 
los sucesos en que yo directamente intervine, y este 
folleto me parece encerrar la exacta relación de tan 
importante suceso. 

Al redactarlo me he propuesto ajustarme á la verdad 
y á la justicia, deduciendo de los hechos, tales como 
han pasado, las enseñanzas á que se prestan, y que pue-
den aprovecharse con fruto en lo porvenir . 

Con frecuencia he prodigado elogios, pero ni mis 
alabanzas son sistemáticas, ni obedecen más que á 
razones de equidad ineludible. De la misma manera, 
cuando he descubierto ciertas deficiencias y hasta cier-
tos lunares, no he vacilado en señalarlos, por idénticas 
razones, libre de todo espíritu de vituperio. La conse-
cuencia final que deduzco, es la que me dicta el patrio-

tismo bien entendido, que no por ir ajustado á la razón, 
es menos ardiente. 

Pienso tener derecho á que se me crea, y aspiro 
á llevar al ánimo de los lectores de este trabajo la 
persuasión de que lo ha inspirado la más absoluta 
buena fé. 
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I 

ORGANIZACIÓN GENERAL 

DADA POR LA SECRETARÍA DE FOMENTO 

La concurrencia de México á diversas Exposiciones 
Universales había producido, como principal resultado, 
el de disipar multitud de preocupaciones y errores rela-
tivos á nuestro país, demasiado extendidos entre los 
que, no conociéndole, ignoraban sus verdaderas condi-
ciones materiales, políticas y sociales. Extraviada la 
opinión en el extranjero por rutinarias declamaciones 
contra nuestras guerras, juzgábasenos con más seve-
ridad que justicia en materia de seguridad pública y 
libertad individual, y hasta era nuestro país errónea-
mente apreciado en punto á clima, salubridad y fuerza 
productora de su población; llegando á verse en un 
estado de aislamiento casi completo, atenido á sus pro-
pios recursos, y privado de la colaboración de capitales 
y de brazos, que hubieran podido y debido fecundar su 
suelo y acrecentar su riqueza. 

Nuestra heroica lucha de la segunda independencia 



había contribuido, especialmente por algunos de sus 
naturales episodios y por su inevitable desenlace, á ofus-
car más el criterio con que Europa nos juzgaba, incli-
nando la balanza del peor lado. 

En la exposición de Nueva Orleans, puede decirse 
que se inició el cambio de la opinión extranjera en favor 
nuestro. Sorprendió allí á las personas reflexivas, no 
sólo el espectáculo de nuestras riquezas naturales, de 
las que únicamente se conocía hasta entonces la minera, 
sino también el de los esfuerzos del gobierno y del pue-
blo mexicanos para explotarlas, así como para crear 
instituciones políticas estables y robustas, amparadoras 
del progreso dentro del orden, y que fomentasen la 
prosperidad nacional á la sombra de la libertad y del 
derecho. 

De « increíble revelación » fué calificado el éxito que 
en Nueva Orleans obtuvimos, pero aquella revelación, 
plena y satisfactoria para la república norte-americana, 
forzosamente había de llegar muy atenuada al resto del 
mundo civilizado. 

La Exposición Universal de París de 1889 dió oca-
sión al Gobierno de hacer nueva y más amplia muestra 
del país en más vasto escenario, en un ambiente esen-
cialmente europeo, y en concurrencia con las naciones 
que van á la cabeza de la civilización. 

Conocidos son los frutos de nuestra asistencia á aquel 
certámen. Disipación de muchas preocupaciones, recti-
ficación de no pocos errores, afianzamiento de rela-
ciones, creación de nuevos intereses y ampliación de los 
que ya existían, ensanche de nuestro comercio, implan-

tación de empresas que antes no conocíamos, obten-
ción de numerosas recompensas y distinciones y cambio 
de buenos oficios con multitud de países, tales y otros 
más, que sería prolijo enumerar, fueron los resultados 
obtenidos como justo premio á los sacrificios que México 
se impuso, para figurar dignamente en el gran certámen 
de 1889. 

Poco después corroboráronse en Chicago Jas ventajas, 
que el país reporta de concurrir inteligentemente á 
esta clase de fiestas industriales, ostentando las rique-
zas de su suelo y las aptitudes de sus pobladores. 

Por eso, cuando se recibió la invitación de Francia, 
para que México tomara parte en la Exposición, que 
había de celebrarse en París en 1900, el Gobierno resol-
vió aceptarla, convencido en principio de la utilidad de 
concurrir á estas pacíficas luchas; pero no quiso noti-
ficar su aceptación, hasta haber pesado las dificultades 
que había que vencer y las responsabilidades que tenía 
que afrontar. 

La primera consideración que hubo de tenerse en 
cuenta, fué la de calcular si nuestra aceptación nos 
arrastraría á gastos excesivos para el Erario, sin com-
pensación suficiente. Por fortuna el Tesoro Federal, tan 
mermado no ha mucho por las crisis agrícola y mone-
taria, había entrado ya en un período de reconstitución, 
y todo hacía prever que el creciente florecimiento de 
nuestra Hacienda permitiría soportar desahogadamente 
los gravámenes que nos impusiéramos. Por otra parte, 
inspirándose en principios de sana economía y aprove-
chando la experiencia adquirida en las exposiciones pre-



cedentes, para simplificar los procedimientos de ejecu-
ción, era lícito esperar que el presupuesto total podría 
reducirse á una cifra razonable y hasta módica, si se 
tiene en cuenta lo apartado del lugar de la Exposición. 

No era tampoco temerario suponer que los gastos 
hechos en ese concepto serían reproductivos. Muy com-
plejas son las causas de los progresos materiales obser-
vados en México en estos últimos años, y que se paten-
tizan por las nuevas empresas creadas, por los capitales 
extranjeros importados, por el incremento de la agri-
cultura, la industria y el comercio; pero no puede 
negarse que una de ellas es la concurrencia á las Expo-
siciones, y que á cada una de estas han sucedido ade-
lantos nacionales imputables en gran parte á la publi-
cidad que les es inherente, á las enseñanzas que en su 
recinto se recogen y al estímulo que despiertan y que 
constituye, por decirlo así, la esencia misma de esos 
torneos entre las naciones. 

Así, por ejemplo, habiendo sido excepcionalmente 
brillante nuestra exhibición de minerales en Nueva Or-
leans, casi inmediatamente á los triunfos que allí obtu-
vimos, siguió una nunca vista inmigración de capitales, 
destinados á la explotación minera. Del mismo modo 
puede decirse que nuestra explotación de cobre en 
grande escala, nació en la Exposición de París de 1889, 
á la cual también debemos el haberse dado importancia 
á nuestros minerales y á nuestros tacalís, antes casi del 
todo desconocidos, y á otra multitud de productos, 
entre ellos nuestros tabacos, el zacatón y algunas de 
nuestras maderas. 

Era, por lo tanto, de esperar, que nuestra concu-
rrencia á la Exposición de 1900 sería igualmente prove-
chosa para el desarrollo de nuestra producción y nues-
tro comercio, y compensaría ámpliamente los gastos 
que acarrease. 

Animado de esta esperanza el Gobierno aceptó la in-
vitación, confiando la ejecución de la idea á la Secre-
taría de Fomento, que en el acto se consagró á los tra-
bajos preparatorios de organización, principiando por 
designar el personal indispensable y formular el co-
rrespondiente Reglamento, inspirándose en el que había 
comunicado el Gobierno Francés, que ni era dable ni 
parecía necesario modificar. 

Dicho Reglamento establecía una clasificación que 
hubo que aceptar integralmente, dividiendo los objetos 
y productos en los 18 Grupos siguientes : 

I. — Enseñanza y educación. 
II. — Obras de arte. 
III. — Instrumentos y procedimientos generales de 

las letras ciencias y artes. 

IV- — Materiales y procedimientos generales de me-
cánica. 

V. — Electricidad. 
VI. —• Ingeniería civil. Medios de transporte. 
VII. — Agricultura. 
VIII. — Horticultura y arboricultura. 
IX. — Bosques. — Caza. — Pesca. — Recolecciones. 
X- — Alimentos. 
XI. — Minas. —Metalurgia. 



XII. — Decoración, y mobiliario ele los edificios pú-
blicos y de las habitaciones. 

XIII. — Hilados. — Tejidos. — Vestidos. 
XIV. — Indus tr ia química. 
XV. — Industrias diversas. 
XVI. —Economía social. 
XVII. — Colonización. 
XVIII. — Ejércitos de tierra y de mar. 

Los 18 Grupos precedentes se subdividían en 130 Cla-
ses, obedeciendo á la necesidad de distribuir los pro-
ductos ú objetos en núcleos más reducidos y homo-
géneos. De suerte que, en el Grupo I « Educación y 
enseñanza », la Clase primera correspondía á la ense-
ñanza primaria, la segunda á la secundaria y la tercera 
á la superior: en el Grupo II « Obras de arte », las Clases 
se dividían en dibujo, pintura, escultura, arquitectura, 
grabado, etc. y así sucesivamente. * 

Con posterioridad, el Ministerio de Comercio de 
Francia reformó en parte esa clasificación, introdu-
ciendo modificaciones de importancia secundaria, tales 
como la de crear una Clase más, haciendo de las 59 y 
60 tres, en lugar de dos. 

Acompañaban al Reglamento francés medidas res-
trictivas, que era forzoso tuvieran en cuenta los expo-
sitores. 

En la sección de Bellas Artes quedaban excluidas 
las copias, aun las que reprodujeran la obra en un gé-
nero distinto del original; los cuadros, dibujos y 
grabados sin marco; los grabados obtenidos por pro-

cedimientos industriales y las esculturas de barro no 
cocido. 

En la sección de productos industriales quedaban 
excluidos los fulminantes y detonantes, y no habían 
de ser admitidos más que en envases especiales los 
espíritus y alcoholes, los aceites y esencias, las mate-
rias corrosivas y en general todos los cuerpos suscep-
tibles de alterar los otros productos expuestos ó de mo-
lestar al público. Las cápsulas, cohetes, cerillas quí-
micas y objetos análogos, solo podían figurar en forma 
de imitaciones, sin materia inflamable. 

Para ser expositor á título extranjero, -se requería 
enviar antes del 15 de Febrero de 1899 una petición con 
arreglo á modelo determinado. Los objetos destinados 
á la Exposición habían de ser recibidos en esta desde el 
Io de Diciembre de 1899 al 28 de Febrero de 1900, lí-
mite que después se prorrogó, si bien en forma privada. 

-El régimen fiscal de los artículos expuestos era el 
siguiente : 

El recinto de la Exposición quedaba constituido en 
entrepót re'el de douanes (almacén de depósito ); los ar 
tículos destinados sólo á ser exhibidos, se considerarían 
como de tránsito ordinario ó internacional, quedando 
exentos del derecho de estadística, y á cargo de la 
oficina especial de aduanas de la Exposición; los desti-
nados al consumo habían de pagar los derechos asig-
nados á la nación más favorecida; los fabricados en 
la Exposición no podían ser gravados con más dere-
chos qué los correspondientes á la materia importada y 
elaborada. 



Las anteriores disposiciones, otras de índole análoga 
y cuantas pudieran interesar á los expositores, llegaron 
a-conocimiento de estos, bien por la publicidad que se 
dió al Reglamento francés, traducido al español, bien 
por haberlos incluido en el Reglamento especial, que se 
formó para la participación de México. 

La organización establecida por este fué la misma 
que se adoptó para la Exposición de París de 1889 y 
para la de Chicago, y que en ambas dió resultados 
satisfactorios. 

Consistía substancialmente en dividir el trabajo entre 
cierto número de comisionados especiales, llamados 
Jefes de Grupo, porque cada uno de ellos tenía á su 
cargo uno ó varios de los 18 previstos por el Regla-
mento francés, y era responsable de su organización. 

He aquí las obligaciones de los Jefes de Grupo : esti-
mular la concurrencia de los particulares y empresas; 
hacer propaganda por medio de excursiones, no sólo 
en provecho de su Grupo, sino coadyuvando á la de los 
otros ; colectar en toda la República los objetos dignos 
de ser expuestos; redactar las instrucciones relativas á 
su remisión y empaque; recibirlos y clasificarlos, con-
forme al Reglamento, una vez llegados á su destino; 
firmar los recibos correspondientes y responder de 
ellos en caso de pérdida, salvo caso fortuito ó 
fuerza mayor; formar, no más tarde del mes Noviem-
bre de 1899, su catálogo detallado, con las notas y ob-
servaciones conducentes á hacer resaltar su importan-
cia, y cuidar del embalaje y devolución del contingente. 

En cambio de estas obligaciones los Jefes de Grupo 

tendrían la facultad de iniciar la división y subdivisión 
de las secciones que les fuesen encomendadas; indicar 
las personas más aptas, á su juicio, para los cargos de 
colectores, empleados y auxiliares; proponer su remo-
ción, si no desempeñaban satisfactoriamente su come-
tido; eliminar, por una esmerada selección, de sus 
Grupos, los objetos poco dignos de atención, y servirse 
de los telégrafos y correos nacionales en todo lo relativo 
á la Exposición, con arreglo á las condiciones que más 
adelante fijasen el Ministerio del ramo y los Gobiernos 
de los Estados. 

Los Jefes de Grupo debían depender directamente de 
la Secretaría de Fomento en México y del Delegado de 
México en la Exposición, apenas llegados á París. 

Las atribuciones del Delegado de México en París 
eran las siguientes : 

I. — Representar á su Gobierno en todos los asuntos 
referentes á la Exposición. 

II. — Informar á la Secretaría de Fomento, con.la 
frecuencia necesaria, sobre el estado y adelanto de los 
trabajos de la Exposición. 

III. — Tener al tanto á la misma Secretaría de todas 
las disposiciones y medidas que se tomasen por el Go-
bierno Francés y por la Comisión de la Exposición sobre 
asuntos referentes á ella. 

IV. — Iniciar todas aquellas determinaciones que, 
en su concepto, pudieran contribuir al mejor éxito de la * 
exhibición mexicana. 

y , — Concertar con la Comisión de París la mejor 



distribución y colocación de los objetos que enviara 

México á la Exposición. 
VI. — Presentar oportunamente los presupuestos de 

todos los gastos que se hubiesen de erogar por México 
en el extranjero, con motivo de la Exposición de 
París. 

VII. — Invertir, de acuerdo con las instrucciones de 
la Secretaría de Fomento, los fondos que le situase la 
de Hacienda en París, rindiendo cuenta mensual de su 
inversión 

VIII. — Designar de entre los miembros de la Comi-
sión Mexicana aquellos que habían de desempeñar el 
cargo de Jurado de la Exposición. 

IX. —Allanar todas las dificultades que se presen-
tasen, tanto durante los trabajos preparatorios, como en 
la época de la Exposición, y posteriormente á su clau-
sura. 

X. — Proponer, si así lo creyese conveniente, el nom-
bramiento de empleados auxiliares para que le ayudasen 
en el desempeño de su comisión en París. 

XI. — Proponer á su tiempo á la aprobación de la 
Secretaría de Fomento el Reglamento que se había de 
observar por la Comisión y empleados de los Estados 
Unidos Mexicanos en París. 

XII. — Cuidar de que todos los empleados cumpliesen 
con las obligaciones que les impone este Reglamento, 

1. No asumí este cometido. Al lomar posesión de mi cargo, me encon-
t ré con que los fondos se habían remitido á la casa de Santos, y dispuse 
que esta continuara invirtiéndolos y rindiendo las cuentas. Yo no hice 
más que poner en estas el Visto Bueno. 

así como las que les impusiese el que se hubiera de 
observar en París. 

XIII. — Recibir de la Secretaría de Fomento todos 
los objetos que exhibiera México en la Exposición de 
París, así como el catálogo de ellos, que formaran los 
Jefes de Grupo ó Grupos. 

XIV. — Cuidar de que los objetos destinados á la 
Exposición, que le entregara ó remitiera la Secretaría 
de Fomento, y que desde entonces quedasen bajo su 
responsabilidad, estuvieran en lugar seguro y no su-
friesen deterioro alguno. 

XV. — Disponer lo necesario para que los miembros 
de los jurados calificadores en París, tuviesen, durante 
las calificaciones de los objetos, todos los datos é infor-
mes necesarios para la mejor apreciación de ellos. 

XVI. — Vigilar para que la construcción del edificio 
que se levantara se hiciese de entera conformidad con los 
proyectos y presupuestos aprobados, tomando y propo-
niendo cuantas medidas juzgase necesarias para asegu-
rar la entrega de todo en el tiempo y plazos que se 
estipulasen en los respectivos contratos. 

XVII. — Tener especial cuidado de que, una vez 
terminada la Exposición, se hiciese el reempaque de 
los objetos, que regresaran á México, con toda eficacia y 
escrupulosidad, á fin de evitar pérdidas, deterioros ó 
extravíos. 

Los expositores estaban sometidos á las siguientes 
prescripciones : 

Tenían que formular en los esqueletos distribuidos 



ad hoc una demanda de admisión á la Secretaría de 
Fomento ; y otro tanto de dicha demanda debía acom-
pañar al objeto á su remisión. Dicho esqueleto debía 
contener los datos siguientes : 

I. —Lugar, Municipalidad y Distrito, Cantón ó De-
partamento en que el objeto se produjo ó construyó. 

II, — Nombre ó nombres vulgares del objeto, así 
como el técnico, si lo tuviese ó fuese conocido. 

IH. _ Propiedades, usos y aplicaciones que tenga ó 
pudieran dársele. 

IV. — Indicaciones acerca de la abundancia ó escasez 
de su producción. 

V. — Precios corrientes. 

VI. _ Nombre del productor, y si este se presenta 

como expositor. 
y I I . — Nombre del expositor y su domicilio. 

VIII. — Distancia del punto de producción á la cabe-
cera del Distrito, Cantón ó Departamento, y á la esta-
ción más cercana del ferrocarril, y coste del flete del 
objeto. 

IX. — Manifestación sobre si el objeto ú objetos fa-
bricados, que se remiten, lo han sido única y exclusiva-
mente para esta Exposición, ó si son dé lo s que se fabri-
can ordinariamente para el consumo. 

X. Manifestación sobre si el objeto ó producto, 

que se exhibe, es para competir con otros de la misma 

clase. 

XI. — Todas las observaciones ó aclaraciones que los 
expositores consideren de algún interés. 

Además de la manifestación anterior, debía acompa-
ñar á los objetos una etiqueta, según el siguiente mo-
delo : 

E X P O S I C I Ó N U N I V E R S A L DE P A R I S P A R A 1900 
R E P U B L I C A M E X I C A N A 

G r u p o . C l a s e . N ú m e r o . 
Objeto 

i 

Expositor 
Producción anual 
Lugar de producción 
Para devolver 
Cedido á 

Los expositores tenían el derecho de ceder sus obje-
tos á particulares ó instituciones, pero la Secretaría de 
Fomento se reservaba la facultad de permitir ó no la 
entrega. Los gastos de empaque y conducción hasta la 
estación más próxima de ferrocarril, ó hasta la Capital, 
si no hubiese vía férrea, corrían por cuenta del particu-
lar, del territorio ó del Estado que hacía el envío, siendo 
de responsabilidad suya el deterioro ó extravío hasta 
dicho punto. Los expositores no tenían que sufragar 
gasto alguno por arrendamiento de local en el edificio 
de México en París, ni por transporte por ferrocarril ó 
buque de vapor, hasta el lugar de la Exposición, pero sí 
tenían á su cargo los de instalaciones especiales, si las 
solicitaban y obtenían. Los objetos debían permanecer 
en la Exposición hasta la clausura de esta. 

El Reglamento consignaba las exclusiones de objetos, 
impuestas por el Gobierno Francés, que más arriba se 
han especificado, é incluía otras disposiciones de orden 



puramente económico, que aquí se omiten, en gracia á 

la brevedad, por su importancia secundaria. 

El precedente extracto de nuestro Reglamento, en sus 
cláusulas fundamentales, demuestra que la organización 
adoptada por la Secretaría de Fomento fué la misma 
que tan brillantes resultados dió en las Exposiciones de 
París de 1889 y de Chicago en 1894. De una parte divi-
díase el trabajo entre cierto número de Jefes de Grupo 
que, consagrados cada cual á un ramo bien definido ó á 
varios conexos, con facultades suficientes y las responsa-
bilidades correlativas, podían penetrarse á fondo de sus 
particulares exigencias, lográndose en la especie todas 
las ventajas que en el orden industrial produce la divi-
sión del trabajo. De otra parte, congregados después 
los mismos Jefes en junta consultiva, podían enmen-
dar los defectos inherentes á la excesiva particulari-
zación, aunando los esfuerzos, corrigiendo las incohe-
rencias y eliminando las contradicciones, de suerte que, 
aun consagrado cada jefe á su Grupo, colaboraba al ré-
sultado general, poniéndose en contacto con los otros 
y armonizando el análisis con la síntesis, merced 
al impulso central comunicado por la Secretaría de 
Fomento. 

Para contribuir al mejor éxito, era condición nece-
saria la de reunir un personal apto, habituado á este 
género de trabajo, experto en cada ramo especial y que 
gozase de legítima influencia entre los expositores. De 
ahí la conveniencia, sancionada por acuerdo del Señor 
Presidente de la República, de reclutar los jefes entre 

aquellas personas que ya habían prestado análogos ser-
vicios en Chicago y en París, sobre todo en este último 
punto, por ser garantía de hallarse familiarizados con la 
lengua del país, y contar con relaciones en la capital de 
Francia. 

Los nombramientos de Jefes de Grupo recayeron en 
las personas siguientes : 

G R U P O S I , I I , I I I , XVII Y S E C C I Ó N R E T R O S P E C T I V A . — S R . I n -

geniero Fernando Ferrari Perez (Exposiciones de Nueva 
Orleans — París, 1889 — Chicago-Atlanta). 

G R U P O S IV Y VI. — Señor Ingeniero Luis Salazar (Ex-
posición de París, 1889). 

G R U P O V. — Señor Ingeniero Rafael Ramos Arizpe 
(Exposición de París). Imposibilitado este Jefe de ir á 
París, el grupo que organizó quedó después á cargo del 
Sr. Ferrari Perez. 

G R U P O S V I I , V I I I Y X. — Señor Ingeniero José C. Se-
gura. (Exposiciones de Nueva Orleans y de París, 1889). 

G R U P O VI. — Señor Ingeniero de Minas Carlos Selle-
rier (Exposición de Chicago). 

G R U P O S IX Y XV:. — Señor Doctor José Ramírez (Expo-
siciones de Nueva Orleans — Chicago — París, 1889). 

G R U P O S X I I Y X I I I . — Señor Licenciado Eduardo E. 
Zárate ( Nueva Orleans — Chicago — París, 1889). 

G R U P O S XIV YXV. — Señor Doctor Manuel Flores (Ex-
posición de París, 1889). 

G R U P O X V I I I . — Señor Coronel Rodrigo Yaldés (Expo-
sición de París, 1889). 

El nombramiento de Delegado General recayó en el 



Señor Don Antonio de Mier y Celis, Ministro Plenipo-
tenciario de México en París, cuya capacidad personal 
y cuya posición diplomática y social le permitieron 
prestar inestimables servicios, hasta su fallecimiento 
acaecido en el desempeño de su cargo. Después de su 
muerte, se confió la Delegación al arquitecto del Pabe-
llón mexicano, Señor Don Antonio M. Anza, hasta mi 
nombramiento. 

Aquí no huelga consignar que la Secretaría de Fo-
mento, sabedora de que otras naciones daban á sus 
Delegados el título de Comisarios Generales, me lo 
dió también á mí, y el de Comisario General Adjunto 
al Sr. Anza. Nombró asimismo, con el carácter de Au-
xiliares de la Delegación, á D. Ramón Fernandez Ar-
teaga, Cónsul de México en Marsella, á D. Manuel 
García Torres, Agregado á nuestra Legación de París, 
y al Sr. Albert Hans; pero considerando yo que dicho 
título no daba á estos tres últimos Señores la repre-
sentación correspondiente á sus cargos en el personal 
de la Exposición, lo cambié en el de « Adjuntos al 
Comisariato », y con la misma denominación y cate-
goría designé para compartir sus funciones á D. Emilio 
Elizondo y á D. Bernardo de Mier. 

Aunque estas disposiciones estaban dentro de mis 
facultades, di luego aviso de ellas á la Secretaría de 
Fomento, que las aprobó en todas sus partes. 

Debo declarar á este propósito, y me complazco en 
hacerlo, que todos esos auxiliares me ayudaron sobre 
manera, desde el principio al fin, con celo, inteli-
gencia y muy laudable constancia. 

Elegidos los Jefes de Grupo, la Secretaría de Fomento 
los congregó en junta consultiva, para oir sus observa-
ciones sobre el proyecto de Reglamento y acordar con 
ellos el criterio fundamental que había de seguirse. 

La importancia de un buen criterio que fuese como 
el alma que animase el Conjunto y que determinara el 
plan general que debiera adoptarse, era capitalísima. 

Nuestra situación era muy distinta de la de 1889. 
Entonces acababan apenas de reanudarse las relaciones 
diplomáticas entre ambos paises. Los graves motivos 
que durante tanto tiempo las habían interrumpido, y las 
dolorosas peripecias históricas que mantuvieron sepa-
rados á dos pueblos, que en el fondo se respetaban y 
querían, juzgábanse ya á la luz de otros principios, y á 
la frialdad pasada, había sucedido el calor de más equi-
tativos y fraternales sentimientos. 

La nobleza de juicio que en México había siempre 
impedido atribuir á un pueblo la responsabilidad de los 
errores cometidos por alguno de sus Gobiernos; la 
franca y leal aceptación de la amistad con que se nos 
brindaba, después de una guerra tan heroica por una y 
otra parte, como cruel y sangrienta para ambas, habían 
despertado ideas y sentimientos excepcional mente 
favorables á nuestro país, y los sacrificios pecuniarios 
hechos por México, así como sus esfuerzos de todo 
género por cooperar con lucimiento al éxito del Certá-
men á que se le invitaba, nos prepararon una acogida 
sin precedentes. 

El criterio que aquellas favorables condiciones impo-
nía á nuestro Gobierno en 1889, era el de enviar á París 



todo lo más que pudiera, atendiendo á la masa y al nú-
mero más que a la selección. Interesaba poner de mani-
fiesto á Europa, por medio de la exhibición más com-
pleta y general posible, todas las riquezas naturales del 
país, todos sus productos explotados y todos los artícu-
los de sus industrias manufactureras, haciendo alarde, 
por decirlo así, de su próvida naturaleza y de la inteli-
gencia y laboriosidad de sus hijos, para que la Exposi-
ción resultara como un resúmen gráfico de nuestra 
potencia productiva. 

La objeción que podía oponerse era, que siguiendo 
ese criterio, mandaríamos á París artículos de calidad 
inferior ó de fabricación imperfecta, pero aun esto re-
sultaba beneficioso en aquellos momentos. En efecto, el 
fin que se proponen los países al concurrir á esta 
clase de certámenes es, no sólo abrir mercados á sus 
industrias extractivas ó fabriles, sino también atraer 
capitales, inteligencias y brazos, para el fomento de su 
producción y el adelanto de su industria. Este último 
debe ser fin preferente para países como el nuestro, 
poco poblados relativamente á su extensión, dotados 
pródigamente de riquezas naturales, y escasos de capi-
tales propios para explotarlas. En tales condiciones, 
presentar, por ejemplo, materias primas de excelente 
calidad, al lado de productos, derivados de ellas, imper-
fectos y caros todavía, es lo mismo que estimular al 
extranjero emprendedor é inteligente á fundar indus-
trias más perfeccionadas, para producir mejor y más 
barato, con seguridades de lucro. 

Desde un punto de vista meramente sentimental po-

dría impugnarse ese sistema con argumentos declama-
torios ; pero en el sólido terreno de la práctica, es in-
dudable que un país que ofrece paz, seguridad, justicia, 
riquezas naturales poco comunes, leyes protectoras de 
la vida y amparadoras de la propiedad y estimulantes 
para el espíritu de empresa, está interesado en sugerir 
al extranjero, qué género de establecimientos podrían 
fundarse y á qué clase de producción podrían consa-
grarse en él los braceros dispuestos á emigrar. 

Con tanta mayor razón debía intentarse ese medio, 
de atraer brazos y capitales á nuestro país, cuanto que 
este se hallaba en disposición de exhibir, en multitud de 
ramos, al lado de sus productos inferiores, otros de cali-
dad insuperable, dignos de las más altas recompensas. 

La exhibición de México en París en 1889, informada 
en este criterio, resultó completa, vasta y sobre manera 
interesante. Expusiéronse entonces toda clase de pro-
ductos, procurando colocar al lado de cada uno las 
materias primas de donde deriva, describiendo ó repre-
sentando la maquinaria y procedimientos empleados 
para su elaboración, indicando su valor venal en el 
mercado, los salarios de los obreros y todos cuantos 
datos pertinentes á él podían obtenerse. Los frutos su-
peraron, como se ha dicho, á todo lo previsto, y no 
sólo no hubimos de resentimos en lo más mínimo por lo 
que atañe al número y calidad de las recompensas, sino 
que muchos hechos económicos importantes, como el 
desarrollo de la industria algodonera y de la explota-
ción del cobre con capitales franceses, el incremento 
de la importación de mármoles y de la raíz de zacatón, 



del café y del tabaco, son en gran parte debidos á la 
adopción de aquel sistema. 

Pero el criterio de 1889 debía sensiblemente modifi-
carse once años más tarde. Las condiciones del país no 
eran las mismas, ni las de la Exposición tampoco. En 
esta se hacían representar muchos pueblos, oficialmente 
abstenidos en 1889, con los que teníamos que sostener 
la competencia, siendo indudable que al concurrir nos-
otros á Paris por segunda vez, se nos juzgaría ya sobre 
el mismo pié que á las demás naciones, y que sólo el 
valor intrínseco de lo que expusiéramos, nos haría 
conquistar los sufragios del jurado y de la opinión. 

Que las circunstancias del país se habían modificado 
favorablemente, gracias á once años más de paz y segu-
ridad pública, lo demostraban ampliamente el progreso 
de todas las empresas y el desarrollo de las vías de 
comunicación. La conquista del equilibrio fiscal y la 
consolidación del crédito público, habían promovido 
un enorme progreso. Industrias nacionales antiguas, 
como las del algodón, la lana y el papel, habían llegado 
á su madurez; algunas, casi desconocidas antes, como 
las del cobre y otras explotaciones metalúrgicas fun-
cionaban en condiciones de prosperidad poco comunes; 
toda la industria minera, al amparo de una legislación 
progresiva y científica, adquiría un vuelo que nadie 
hubiera presentido años antes : y completaban el con-
junto los vastos trabajos de irrigación acometidos para 
transformar la agricultura de regiones enteras, el gran 
número de obras nuevas y monumentos públicos levan-
tados, y la perfección adquirida por industrias menores, 

que apenas existían embrionariamente en 1889, como 
las del mobiliario de lujo y medio lujo, y que hoy han 
adelantado considerablemente, así como las déla seda y 
las de indumentaria,bonetería,calzado,sombrerería,etc., 
capaces de rivalizar airosamente con las similares de 
muchos países. 

Había, en suma, un contingente mucho más vario é 
importante que en 1889, y con los elementos existentes, 
aun sometidos á una selección rigurosa, era lícito 
aspirar á dejar con gloria nuestro pabellón. 

No hay que olvidar tampoco el importante fenómeno 
económico que, durante esos once años, amenazó al 
principio con la ruina del país, resolviéndose finalmente 
en beneficio suyo. La depreciación de la plata, agra-
vada por medidas hostiles de otros paises, causó mo-
mentáneamente lamentable desequilibrio en nuestra 
Hacienda, llevando el pánico á la industria minera y 
trastornando el mecanismo y condiciones de la produc-
ción y del comercio. Conjurada la crisis, gracias á la 
prudencia, al acierto y á la energía del Poder Ejecutivo, 
secundado por todas las clases sociales, el capital se 
dió cuenta de que aquella depreciación constituía real-
mente una prima á nuestras exportaciones. Así estimu-
lada la producción, inicióse en ella un aumento, que 
aun continúa sin cesar, afluyendo de todas partes capi-
tales, y siendo cada día mayor la oferta de ellos. 

Por esto mismo, la necesidad de atraer el capital, que 
era lo más imprescindible en 1889, pasó á categoría 
relativamente secundaria en este segundo certámen, 
en el cual ocupaba puesto preferente la de hacer mani-



fiesto á las ojos del extranjero el considerable progreso 
del país. Sistema que, por otra parte, conducía al mismo 
resultado por medios no menos eficaces, aunque indi-
rectos, pues la emigración de capitales y de brazos 
búscalos países prósperos y se aparta de los decadentes. 

Resumiendo en pocas líneas las consideraciones pre-
cedentes, puede decirse, que si la participación de 
México fué en 1889 total y extensiva á todos los órdenes 
déla actividad humana, para demostrar nuestra potencia 
virtual, la de 1900 necesitaba limitarse á hacer patente 
todo lo que habíamos ya conseguido en la práctica. 

No obstante las sólidas razones que aconsejaban este 
criterio, la Secretaría de Fomento quiso oir la opinión 
de la junta consultiva á este propósito, y túvo la satis-
facción de que se aprobara la idea por unanimidad. 

Quedó, pues, acordado que sin dejar de acudir á 
todas las buenas voluntades, invitando á todos los pro-
ductores del país, se les advirtiera la conveniencia de 
enviar á París artículos de superior calidad, elaborados 
con esmero y que pudieran afrontar victoriosamente la 
competencia con los de otras naciones. 

La circular que la Secretaría de Fomento dirigió con 
fecha 12 de Junio de 1898 á los Gobiernos de los Esta-
dos1, inspirábase en este propósito, indicándoles la 
oportunidad de verificar una primera selección. Para 
otra segunda facultaba el Reglamento á los Jefes de 
Grupo, según ya se ha visto, y la Secretaría de Fomento 
podía practicar una tercera, reservándose el derecho 

• de ordenar ó no la entrega de los objetos cedidos. 

1. Apéndice A. 

Definidos estos puntos principales, la Secretaría de 
Fomento procedió á los medios de orden general más 
á propósito para realizar el pensamiento en la forma 
concebida, y á este fin hizo traducir y difundió profusa-
mente el Reglamento Francés; imprimió el elaborado 
por ella, así como los modelos para las solicitudes de 
admisión y para las etiquetas, que debían fijarse sobre 
los objetos expuestos; remitió á los expositores, en 
número suficiente, ejemplares de dichos modelos, 
acompañados de una convocatoria; nombró agentes 
auxiliares á los de minas, agricultura, aguas y cuantos 
dependían de su jurisdicción en la República, dándoles 
instrucciones sobre propaganda, recolección de objetos, 
distribución de modelos, etc.; y puso en juego sus nu-
merosas relaciones oficiales y privadas y sus influencias 
con multitud de empresas agrícolas, mineras é indus-
triales, y cuantos recursos y elementos pudo allegar 
para facilitar el éxito. 

No deben escatimarse los elogios á las autoridades, á 
los particulares y á las colectividades á quienes se re-
currió en esta ocasión, y que con tanta inteligencia 
como buena voluntad cooperaron á los trabajos prepa-
ratorios del Certámen. A esos colaboradores espontá-
neos débese principalmente el resultado obtenido, y así 
me complazco en consignarlo, desde luego, sin per-
juicio de mencionar especialmente en otros puntos de 
esta M E M O R I A á muchos de ellos que lo merecen. 

Los Sres. Gobernadores d é l o s Estados, las comi-
siones locales, por ellos constituidas, las autoridades« 
políticas y municipales, los institutos médico y geo-



lógico, los observatorios astronómicos y metereoló-
gicos y la Comisión Geográfica exploradora, traba-
jaron con verdadero tesón, venciendo obstáculos y 
luchando con dificultades, á las que casi siempre llega-
ron á sobreponerse. Excusado es decir que las Secre-
tarías de Estado, con los establecimientos que de ellas 
dependen, rivalizaron en celo, preparando todas contin-
gentes notables, y algunas, por prestarse más á ello 
la índole de su instituto, verdaderamente brillantes. 

La Secretaría de Fomento gestionó con las empresas 
de ferrocarril y de navegación fluvial y marítima el 
otorgamiento de franquicias, concesiones y rebajas de 
flete á los productos destinados á la Exposición, pres-
tándose á ello de buen grado la gran mayoría. 

La enumeración de las empresas que respondieron fa-
vorablemente, y la designación de las ventajas que otor-
garon, alargarían demasiado este informe, que quiero 
resulte lo más sobrio posible, á fin de facilitar su lectura. 

Igualmente se tuvo cuidado de redactar y difundir un 
compendio detallado de instruciones relativas al empa-
que y remisión de los objetos, designándose la Capital 
como lugar de concentración del contingente, por ser 
más económico y sencillo el envió desde Veracruz á los 
puertos de Francia. 

t 

II 

TRABAJOS PREPARATORIOS 

DE LOS JEFES DE GRUPO. — CONTINGENTES 

Los trabajos de los Jefes de Grupo se iniciaron á raiz 
de sus nombramientos, comenzando por designar su 
personal de adjuntos y auxiliares, que quedó definitiva-
mente constituido asi. 

GRUPOS I, I I , III, XVII Y SECCIÓN RETROSPECTIVA 

Designados por el Jefe de estos Grupos: 

* Maximiliano M. Chabert, Adjunto honorario1. 
* Julio Poulat, Auxiliar y Agente viajero, honorario. 
* Carlos Diaz Dufoo, Adjunto honorario. 
Carlos V. Toussaint, Adjunto honorario y Agente 

en Puebla. 
Eusebio Salazar y Madrid, Adjunto honorario y A-

gente en Chiapas. 
Srta. Estlier Huidobro de Azua, Adjunta honoraria. 
Rafael Rio de la Loza, Auxiliar honorario. 
Ramón Alva. 
José P. Rivera. 

Nombrados por la Secretaría de Fomento. 

1. Las personas marcadas con asterisco prestaron sus servicios en 

Paris. 
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* Jesús F. Contreras, Adjunto. 
* Gustavo E. Campa, Adjunto. 

GRUPOS IV Y VI 

* Carlos Hotli, Auxiliar. 
* Jorge Salazar, Auxiliar honorario. 

GRUPOS VII, VIII Y X 

* Enrique H. Garibay, Auxiliar. 
* Alfredo Chabert, Auxiliar. 
* Ing-° Gabriel Gómez, Auxiliar. 

GRUPO XI 

* Gabriel Parodi, Auxiliar. 

GRUPOS IX Y XVI 

* Ing° Ignacio Ramírez, Adjunto. 
Dr. Juan B. Calderón, Adjunto honorario. 
Arturo O' Farril, Adjunto honorario. 
* Francisco López, Auxiliar. 

GRUPOS XII Y XIII 

Lic. Ignacio Perez Salazar, Adjunto honorario. 
* Sivano Coblentz, Adjunto honorario. 
Julio Azpe, Adjunto honorario. 
Enrique Servín, Auxiliar. 
Emilio E. Zárate, Auxiliar. 

GRUPOS XIV Y XV 

Prof. Francisco Rio déla Loza, Adjunto. 
Angel Rangel, Adjunto honorario. 
Dr. Manuel de Esesarte, Adjunto honorario. 
Ignacio S. Vallejo, Auxiliar. 

GRUPO XVIII 

Teniente Coronel Mauricio Beltrán, Adjunto. 
Teniente Coronel Ignacio Altamira, Adjunto ho-

norario. 

Estos empleados y los Jefes de Grupo que pertenecían 
en su casi totalidad al personal de la Administración, 
sirvieron durante todo el tiempo de los trabajos en Mé-
xico, sin remuneración alguna, lo que hizo más lleva-
deros los gravámenes inherentes á tan vasta empresa. 

GRUPOS I , II, I I I , XVII Y SECCIÓN RETROSPECTIVA 

Á quien seguramente cupo el mayor peso fué al Señor 
Ingeniero Fernando Ferrari Perez. Exigíanlo así por su 
número y por su importancia los Grupos que le fueron 
encomendados, que eran el 1, IIy III, sin contar el XVII 
y la sección Retrospectiva, organizada con posterioridad 
por el Gobierno Francés, así como el Grupo V, que se le 
confió después en París, por imposibilidad de ir á 
asumirla dirección su titular el Sr. R. R. Arizpe. Feliz-
mente la experiencia del Sr. Ferrari Perez en estas ma-
terias es tan consumada, como excepcionales su aptitud 
y laboriosidad. 

No bien le fueron encomendados los Grupos corres-
pondientes, emprendió considerables trabajos de propa-
ganda, dirigiendo cartas, circulares, cuestionarios é 
instrucciones á cuantas personas juzgó aptas para coad-
yuvar, sea al éxito de sus Grupos, sea al de la Exposición 
mexicana en general, excitando sin cesar tanto al ele-
mento oficial como á sus conocimientos particulares, y 



manteniendo con todos relaciones continuas, á fin de 

apresurar la organización de los trabajos y la entrega 

del contingente. 
La siguiente lista de los documentos expedidos por 

cuenta suya y profusamente enviados á las personas á 
quienes pudieran interesar, dará una idea de sus esfuer-
zos : 

Circular á los Gobiernos de los Estados de la Repú-
blica, pidiéndoles una lista de todas aquellas personas 
que pudieran concurrir á la Exposición de París. 

Circular á los Gobernadores de la República y Jefes 
de los Grupos I, II y III de las Juntas locales de los 
mismos Estados, suplicándoles que activaran los trabajos 
relativos á la recolección de los pedimentos de admisión, 
para que fueran enviados á la Dirección de la Exposi-
ción, la cual los exigía para proceder á la formación del 
Catálogo general. 

Circular á los Sres. editores de Periódicos de México, 
invitándolos para que concurrieran al Certámen y su-
plicándoles que le indicaran la mejor manera con que, 
en su concepto, podría darse brillo á la exhibición de 
la República. 

Circular á los Artistas Mexicanos pidiéndoles su coo-
peración para hacer en el Pabellón de México una exhi-
bición del arte plástico y decorativo nacional, suplicán-
doles, al efecto, que remitieran dibujos, fotografías, etc. 

Circular á las Sociedades Científicas establecidas en 
la República, suplicándoles que tomasen parte en la 
referida Exposición. 

Circular á los Sres. Gobernadores de los Estados pi-

diéndoles datos relativos á Instrucción pública, á fin de 
hacer un estudio estadístico de ese ramo. 

Cuestionario dirigido á las Escuelas de la República 
pidiéndoles los datos á que se refiere la anterior Circular. 

Circular á los Directores de las Escuelas del Estado 
de Sinaloa pidiéndoles datos sobre instrucción pública, 
á cuyo efecto se les remitió el anterior Cuestionario. Se 
envió el Cuestionario directamente á dichas Escuelas 
con autorización del Gobernador del Estado. 

Circular á los literatos, historiadores, escritores, etc. 
de la República invitándolos á que concurriesen á la 
Exposición. 

Circular á los fotógrafos de la República suplicán-
doles que tomaran parte con sus trabajos en el Cer-
támen de 1900. 

Circulará los Arquitectos de la República en el mismo 
sentido que la anterior. 

Circular á los Gobernadores de los Estados y á los 
Jefes de los Grupos I, II, y III de las Juntas locales de 
los mismos Estados pidiéndoles el número, aunque 
fuese aproximado, de los expositores que concurrirían 
al Certámen de París. 

Circular á los Doctores de la República, invitándolos 
á concurrir, con algún trabajo especial, á la Exposición 
de París, y recomendándoles dijesen si deseaban pre-
sentar algún trabajo original en el Congreso Médico que 
debía celebrarse en París. 

Circular á los Gobernadores de los Estados y Jefes de 
los Grupos I, II, y III de las Juntas locales de los mismos 
Estados, remitiéndoles un cuadro que expresa el número 



de pedimentos de admisión conseguidos en cada Clase 
de la clasificación francesa, para que dijesen si creía 
que el Estado quedaría bien representado con ese con-
tingente. De lo contrario, se les suplicaba que redo-
blasen sus esfuerzos para buscar más expositores. 

Cuadro citado en la Circular anterior. 
Circular á los Expositores de la Clase 7, Grupo II, pi-

diéndoles el nombre de los cuadros que iban á exponer. 

La lista anterior permite apreciar la naturaleza, am-
plitud y forma de la propaganda emprendida por los Jefes 
de Grupo y darse cuenta de sus esfuerzos para allegar 
un contingente considerable en cantidad y estimable en 
calidad. 

Como quiera que la inclusión de todos esos docu-
mentos en el texto de este informe lo liaría inútilmente 
prolijo, y con objeto de que el lector forme idea sufi-
ciente de los trabajos que la Exposición supone, dentro 
de una extensión razonable de la presente MEMORIA, se 
transcribirán en apéndice las principales circulares en-
viadas por el Jefe de los Grupos I, II y III. Los demás 
Jefes procedieron de idéntica manera, y los documentos 
por ellos suscritos, diferentes en su texto, según las ne-
cesidades de cada Grupo, respondieron á la misma idea 
fundamental, no sólo de allegar contingente y seleccio-
narle, sino también de acumular los datos estadísticos 
capaces de ilustrar, completándola, la exhibición de 
México!. 

Gracias á tan activa propaganda, el Jefe de los Grupos 

1. Apéndice B. 

antes indicados consiguió allegar el contingente de 
expositores que especifica el siguiente cuadro : 

G R U P O i 

Educación y enseñanza. 
Clases . N ° d e E x p o s i t o r e s . 

1 Educación de la infancia, enseñanza 
primaria y de adultos 49 

2 Enseñanza secundaria 7 
3 — superior - Institutos cientí-

ficos 47 
4 — especial artística 11 
6 — industrial y comercia l . . . 9 

G R U P O I I 

Obras de Arte. 

7 Pinturas, caracteres y dibujos 34 
8 Grabado y litograbado 1 
9 Escultura y grabado en medallas y 

piedras finas 10 
10 Arquitectura 12 

G R U P O I I I 

Instrumentos y procedimientos de las letras, 
las ciencias y las artes. 

11 Tipografía-Impresiones diversas. . . . 12 
12 Fotografía 47 
13 Libros-Ediciones musicales-Encuader-

nación-Periódicos-Anuncios 187 
14 Cartas y aparatos de Geografía y de 

Cosmografía-Topografía 16 
15 Instrumentos de precisión-Monedas 

-Medallas 3 
A la vuelta 445 
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Clases . N ° d e E x p o s i t o r e s . 

De la vuelta 445 
16 Medicina y Cirugía 6 
17 Instrumentos de música 7 
18 Material del ar te teatral 1 

G R U P O X Y I I 

Procedimientos de colonización. 

113 1 
Sección retrospectiva 18 

Total de Expositores 478 

Hay que advertir que seis de los expositores no figuran 
en el catálogo impreso en París, por haber retrasado el 
envió de sus solicitudes de admisión, lo cual no impidió, 
sin embargo, que el jurado examinase sus productos. 

No ha de creerse que las anteriores cifras bastan, por 
sí solas, para dar idea del contingente de estos Grupos. 

Hubo, en efecto, expositores que, bajo un solo nombre 
y representando una unidad en el conjunto, enviaron 
contingentes tan vastos como variados. Entre ellos 
merecen especial mención : La Secretaría de Comuni-
caciones y Obras Públicas, que presentó varias reduccio-
nes de monumentos y álbumes fotográficos de otros, así 
como de las estatuas de hombres de Estado eminentes, 
erigidas en diversos puntos del país, fotografías de edi-
ficios públicos y privados, planos, dibujos y proyectos 
de otros aun no construidos que figuraron en la Clase 
10; la Secretaría de Justicia é Instrucción Pública, 
que remitió para la Clase I* toda la legislación, orga-
nización y estadística de la enseñanza federal, en todos 
sus grados, con considerable número de trabajos esco-

lares; el Colegio Militar, los Gobiernos de los Estados 
de Oaxaca, Guanajuato, Zacatecas, Nuevo León, Vera-
cruz, Tabasco, San Luís Potosí, Hidalgo y Jalisco; las 
Escuelas normales de Distrito y de los Estados, las de 
Comercio y Artes y Oficios, y otras más que remitieron 
también estudios, memorias y trabajos escolares. 

No fué menos importante el contingente de las Aca-
demias de Ciencias exactas, de Medicina, de la de Bellas 
Artes, de los Institutos Médico y Geológico, de la Comi-
sión Geográfica Exploradora, de los Observatorios 
Astronómicos y meteorológicos; de las Sociedades Agrí-
cola Mexicana, de Geografía y Estadística, de Historia 
Natural « Antonio Alzate » y Farmacéutica de la Capital 
y de casi todas las Sociedades é Institutos científicos 
de la República. 

En el ramo de Bellas Artes los expositores Jesús 
F. Contreras, Fidencio L. Nava, Agustín L. Ocampo, 
Guillermo Cárdenas y la Comisión de Puebla concurrie-
ron con obras de escultura muy estimables. En pintura 
fueron de notarse los envíos de los Srs. Yzaguirre, 
Murillo, de la Torre, Javier Martínez y Fuster y por el 
número de sus cuadros el Sr. Escudero y Esponceda. En 
arquitectura se distinguieron el Sr. Antonio M. Anza, 
Arquitecto del Pabellón de México y los Sres. Dondé 
Emilio, Heredia, Guillermo y Contreras Jesús F. 

En la Clase II — Fotografía — merecen consignarse 
los trabajos de la casa Bouligny y Schmidt, los de la 
« Compañía tipolitográfica », así como los envíos de la 
Dirección de los Telégrafos Federales ; del Gobierno de 
Tamaulipas; de la Escuela de Artes y Oficios de Zaca-



tecas; dé la Salesiana y de la Compañía Editora y 

Manufacturera de Puebla y de los Sres Iguiñez y Ramos 

Isidro. 
En este arte que tanto se ha generalizado en el país 

y cuyos progresos son tan visibles, el contingente 
enviado á París fué de lo más notable que pueda darse, y 
tan abundante, que hubo sérias dificultades para insta-
larlo. 

Se distinguieron por la naturaleza, y perfección de 
sus trabajos los expositores Sres. Valleto y Compañía, 
Perez hermanos, Gomez Gallardo Ignacio (Guadalajara); 
Schbathman, Torres hermanos, Comisión Geográfica 
Exploradora, Jofre Roberto, Requena José Luís, Laligne 
Emilio, Lupercio José, Mendez hermanos, etc., etc. 

En la Clase 13 — Librería — Ediciones musicales 
— Encuademación—el contingente fué tan considerable 
que formó casi una biblioteca. A él contribuyó la Secre-
taría de Fomento, con una colección completa de sus 
publicaciones propias y de las numerosas que se han 
hecho en la imprenta de su departamento; la Dirección 
de los Telégrafos Federales con una muy interesante 
colección de bibliografía electro-técnica nacional; el Cole-
gio Militar con sus libros de texto; los Gobiernos de 
Aguascalientes, Chihuahua, Guanajuato, Hidalgo, Méxi-
co, Michoacan, Morelos, Nuevo León, Puebla, Queré-
taro, Sonora, Yucatán y Zacatecas con publicaciones 
oficiales ó hechas bajo su patrocinio; las Secretarías de 
Relaciones, de Hacienda, de Fomento y de Guerra y 
Marina, con sus Memorias, Estadísticas, Boletines y 
otras publicaciones oficiales. Las principales casas edi-

toras de obras científicas, literarias y musicales de toda 
la República, entre ellas las de Neve Clemente Antonio, 
Nagel sucesor, Wagnery Levien y muchos de nuestros 
más conocidos literatos, poetas, músicos, estadistas y 
hombres de ciencia, completaron esta clase con sus 
mejores producciones. Entre ellas figuran los Sres. An-
guiano Angel, Araluce Ramón, Bothe Carlota, Campa 
Gustavo, Chavero Alfredo, Chavez Ezequiel, Contreras 
Manuel M.; Correa Alberto, Correa Zapata Dolores, 
Crespo y Martinez Gilberto, Diaz de León Jesús, Eche-
garay Francisco, Echegaray Salvador, Esteva Adalberto, 
Gamboa Federico, Gamboa José María, García Trinidad, 
González Obregón Luís, Jimenez de la Cuesta Eduardo, 
León Luís, Liceaga Eduardo, Macías Vicente, Mantero-
la Ramón, Montes de Oca y Obregón Ignacio, Olavarría 
y Ferrari Enrique, Paz Ireneo, Peña Rafael Angel de 
la, Peñafiel Antonio, Ramírez Ramón, del Raso Bernar-
dino, Rébsamen Enrique, Rodríguez y Cos José María, 
Romero Matías, RuízLuís E., Troncoso Francisco de P.; 
Zayas Enriquez Rafael y otros que sería prolijo enu-
merar. 

La Clase 14 — Cartas y aparatos de Geografía y de 
cosmografía. —• Topografía, — reunió una notable colec-
ción de cartografía, á la que contribuyeron con profusión 
la Comisión Geográfica Exploradora, la Dirección Gene-
ral de Estadística, la de los Telégrafos Federales, el 
Colegio Militar, los Gobiernos de Guanajuato, Hidalgo, 
Jalisco, Querétaro, San Luís Potosí, Sinaloa y Zacatecas, 
el Ministerio de Fomento, su sección de cartografía y 
varios particulares como los Sres Cucalón Juvencio, 



México D. F. - Fernandez Agustín - Puebla y Matute 

José Ignacio (Guadalajara). 
En las Clases 15 á la 18 el número de expositores fue 

menor; p e r o fueron muy interesantes los objetos exhi-
bidos El seismógrafo del Sr. Alva Ramón fue muy apre-
ciado y más aun la colección de monedas, las fotogra-
fías y la balanza automática de la Casa de Moneda de 
México; lo fueron igualmente las preparaciones micros-
cópicas del Sr. Moreno, los trabajos dentarios del 
Sr Soriano José María, que el Jurado no recompenso 
acaso suficientemente y los magníficos pianos de la casa 
Wac-nery Levien. En el Grupo XVII - Colonización -
sólo figuró un interesante estudio sobre la situación 
económica del Estado de Tabasco, debido á la pluma 
del Sr. Alberto Correa. 

G R U P O S i v Y v i 

Los trabajos de organización que el Jefe de estos 
Grupos emprendió en México para obtener el concurso 
oficial de la Federación y de los Estados, de las Com-
pañías ferrocarrileras, de las Empresas de navegación 
y de los particulares, son análogos á los de los Grupos 
anteriores, y consistieron en circulares, iniciativas car-
tas y excursiones que personalmente hizo dicho Jete, 
Sr Luís Salazar, á diversos puntos de la República. 

En el Grupo IV, Clase 21, el objeto expuesto de mayor 
importancia, fué el compresor de aire, cuyo expositor 
y autor es el Sr. D. Francisco Arévalo (de Toluca). 
En el Catálogo se hace especial mención de ese aparato 
y honra á su expositor el que se hubiera dirigido a el 

(en documento que obra en mi poder), el Sr. J. J. Swám, 
declarando de interés su exposición y pidiendo datos 
para publicarlos en el periódico americano que dirige, 
y que se titula « El Aire Comprimido ». La prensa de 
México y de Paris dió también testimonio del mérito, 
que sin duda tiene el aparato del Sr. Arévalo, quien 
no obtuvo recompensa alguna, á pesar de mis gestiones 
por indicación del Jefe del Grupo, ante el Jurado Supe-
rior de la Exposición. 

En el Grupo VI, Clase 29, la exhibición más impor-
tante fué la de la Secretaría de Comunicaciones y Obras 
Públicas. La carta de los Ferrocarriles, la carta hidro-
gráfica, las monografías, dibujos, fotografías, modelos, 
etc., de las obras en los puertos de Veracruz, Tampico, 
Mazatlan, Altata, Santa Rosalía, Coatzacoalco, Salina 
Cruz, y demás; la memoria, planos, etc, de las obras de 
saneamiento de Veracruz; la reseña y dibujos de las 
obras de defensa ejecutadas en el Rio Bravo del Norte, 
y otros varios trabajos de menor interés, forman el con-
junto expuesto por aquel Departamento de Estado. Como 
era natural, la recompensa acordada fué un Gran Premio. 

Las Obras del desagüe del Valle de México, cuyo 
expositor es la Junta Directiva de dichos trabajos, se 
dieron á conocer al Jurado calificador por una serie de 
planos, fotografías y la reseña respectiva; y fueron pre-
miadas con medalla de oro. 

El Sr.Ingeniero D.Roberto Gayol exhibió el conjunto 
de los trabajos técnicos relativos á las obras de sanea-
miento de la Ciudad de México, de los que es autor, y 
por ellos le fué otorgada una medalla de oro. 
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La Comisión hidrográfica de los Estados Unidos 
Mexicanos presentó interesantes trabajos, que constan 
en el catálogo, y también merece grandes elogios el estu-
dio sobre saneamiento del Puerto de Tampico, de que 
es autor el Sr. Ingeniero D. Alejandro Prieto, quién fué 
agraciado con una medalla de plata. 

La Dirección general de faros hizo una interesante 
exposición presentando los planos comparativos de los 
faros que había en 1891 y los que existían al comenzar 
1900. Igualmente exhibió gran número de fotografías, 
álbumes, memorias, estadísticas, modelos de faros y los 
aparatos de iluminación destinados al Cabo San Lucas 
y al arrecife de Madagascar. Por ese conjunto obtuvo 
una medalla de oro en la Clase 28, y por sus procedi-
mientos de construcción de las torres para los faros le 
fué otorgada una medalla de plata en la Clase 29. 

En la Clase 30 se exhibieron por el Sr. D. Andrés 
Yent un coupé de dos asientos y un modelo de mail-
coach que obtuvieron medalla de plata. 

Los carros expuestos por los Sres. Valentín Elcoro y 
Cía. por su excelente construcción merecieron mención 
honorífica. La Clase 31 tuvo once expositores de los que 
diez fueron premiados. Las sillas de montar de los Sres. 
Mexía y Cortina y las enviadas por el Gobierno del 
Estado de México fueron los objetos más notables, y 
merecieron medallas de oro. 

El conjunto de modelos, fotografías, etc. de los 
buques afectos á la navegación, y relacionados con los 
faros y con el servicio postal, fue premiado en la Clase 
33 con una medalla de plata. 

El número de expositores efectivos en estos Grupos 
fué de : 

Clase 21 4 expositores. 
— 2 8 10 — 

— 29 7 — 
— 30 5 — 
— 31. . . .• 11 — 
— 32 2 — 
— 33 2 — 

G R U P O V 

El señor Ingeniero Rafael Ramos Arizpe, encargado 
en México de este grupo, publicó, á propósito de la im-
portancia de su contingente, dos obras muy recomen-
dables : « El alumbrado público de la Ciudad de 
México » y la « Estadística de las aplicaciones de la 
electricidad », que se distribuyeron profusamente en 
París entre las personas capaces de apreciarlas y utili-
zarlas, y que por sí solas hubieran valido á su autor nota-
bles recompensas, si hubiera figurado como expositor. 

En el prefacio del primero de ambos libros se expresa 
así el Sr. Ramos Arizpe, á propósito de la organización 
y contingente de su Grupo : 

a Nuestro país no puede presentar en este Grupo el 
brillante y magnífico espectáculo que sin duda va á 
ofrecer en los otros Grupos, ostentando nuestros pro-
ductos naturales y los de algunas industrias que han 
adquirido ya un alto grado de perfección en México, 
bien que las producciones de nuestros hombres de 
ciencia y la labor inmensa realizada en las oficinas y por 
las comisiones oficiales. 



En el ramo de electricidad nuestro contingente es mo-
desto, pero no por eso escaso de interés. 

México se presenta como consumidor de material 
eléctrico, ofreciendo por la naturaleza de su suelo, pro-
pio para el aprovechamiento de innumerables caídas de 

agUa, y por el desarrollo rápido y creciente de su ri-
queza, un amplio y seguro campo al capital y al trabajo, 
consagrados á la naciente y ya gigantesca industria 
eléctrica. 

Esto no quiere decir, sin embargo, que hayan faltado 
expositores, pues mientras que al Certámen de 1889 
concurrían tres ó cuatro, en la próxima exposición figu-
r a r á n veintiocho. Habrá lugar para que se muestren algu-
nos trabajos originales de nuestros hombres de estudio. 

Teniendo, pues, el convencimiento de que el Grupo V 
no podrá presentarse sino bajo el aspecto indicado, me 
pareció conveniente no limitar mis trabajos á los de 
propaganda, recolección y envío de objetos, sino que 
aprovechando el tiempo y los elementos de que pude 
disponer, emprendí algunas obras que servirán para 
realizar el carácter de este Grupo en el Gran Certámen. 

Con este fin he preparado una Carta general de la 
República, en la que aparecen marcadas todas las lineas 
telegráficas y telefónicas que envuelven su vasto terri-
torio, comprendiendo las que pertenecen á la federa-
ción, á los estados, á las empresas ferrocarrileras y á 
los particulares. Esta red, cuya longitud total es de 
116,800 kilómetros, muestra el desarollo de nuestras 
comunicaciones y habla á los ojos de los hombres de 
empresa. En la misma Carta aparecen marcadas todas 

las poblaciones en que hay alumbrado eléctrico y aque-
llas en que existen instalaciones hidro-eléctricas y de 
tramisión de fuerza. 

Con estos, y otros elementos, he formado un folleto 
que próximanente estará impreso y lleva el titulo de 
« Estadística de las aplicaciones de la electricidad en 
la República Mexicana ». En este folleto aparecen, bajo 
forma de cuadros numéricos, una serie de datos compa-
rativos entre el estado que guardaba la industria eléc-
trica en 1889 y el que hoy guarda. Los resultados son 
halagadores y pueden despertar interés á las grandes 
empresas de material eléctrico. México tiene 234 insta-
laciones de alumbrado, y cuenta ya 58 poblaciones ilu-
minadas por electricidad. 

Por último, procedí á formar este pequeño libro, que 
se refiere únicamente al alumbrado público de la Ca-
pital. Se explica esta separación teniendo en cuenta que 
en la Capital existen varias instalaciones de importancia, 
que es conveniente dar á conocer con algún detalle. 
Para completar este estudio, y ya que el progreso se 
mide comparando el pasado con el presente, he dado 
á este libro una forma especial, consignando en él di-
versos datos históricos que servirán para mostrar la 
evolución que entre nosotros ha experimentado este 
servicio municipal. Son pocas las ciudades de impor-
tancia, especialmente en Europa, que cuentan con un 
alumbrado público tan rico y tan uniforme como el que 
tiene México ; y por esto, así como porque he sido tes-
tigo de los nobles esfuerzos del Gobierno General y de 
las autoridades Municipales para conseguir tal resul-



tado, he creído un deber dar idea de esos esfuerzos, re-
firiendo la historia de nuestro alumbrado público y des-
cribiendo el cuadro que presenta en la actualidad, 
seguro de que habla muy alto en favor de la cultura de 
la Capital. » 

El S. Ramos Arizpe, como se ve, prestó notables 
servicios á nuestra exhibición. 

En el contingente allegado por él figuran las Compa-
ñías « Mexicana de Electricidad, de fuerza motriz eléc-
trica » de Regla -Hidalgo-, la « Sociedad mexicana de 
electricidad » de México -U. F.-, la Administración 
General de Correos, la « Compañía de Guadalupe » de 
Pachuca-Hidalgo-, la de Pachuca y Real del Monte -
Hidalgo - con fotografías y planos de sus instalaciones, 
estadísticas y publicaciones y el Sr. Roberto Jofre con 
vistas de su instituto de electricidad médica y la des-
cripción de sus instrumentos radiográficos. 

Si bien es cierto que los pedimentos de admisión lle-
garon á la cifra de veintiocho, como lo indica el Sr. Ra-
mos Arizpe, el número de expositores efectivos en las 
diversas Clases de este Grupo fué de : 

Clase 23 . 2 expositores. 
— 25 1 — 
— 26 . 2 — 

— 27 • . 3 — 

G R U P O S V I I , V I I I Y X 

Como era de esperarse de la variedad y riqueza de la 
producción agrícola nacional, estos Grupos que com-
prenden la agricultura, la horticultura y arboricultura, 

los alimentos y las bebidas tenían que estar, y estuvie-
ron, representados en condiciones excepcionales de 
amplitud y brillo. 

Gracias á la activa propaganda iniciada por el jefe 
del Grupo Sr. Ingeniero Agrónomo José C. Segura, á 
los resortes que puso enjuego, á la cooperación de las 
Sociedades y Compañías agrícolas y al elemento privado 
de toda la República y después de un año de trabajos 
preparatorios logró reunir un número de seiscientos 
noventa y dos expositores que se distribuyen asi : 

GRUPO v i l 

Agricultura. 
Clases . N° d e E x p o s : 

35 Material y procedimieutos de las explo-
taciones rui'ales 7 

38 Agronomía-Estadística Agrícola. . . . 15 
39 Productos alimenticios de origen ve-

getal 323 
40 Productos alimenticios de origen ani-

mal 7 
41 Productos agrícolas no alimenticios . . 45 
42 Insectos útiles, perniciosos y vegetales 

parasitarios 11 

G R U P O V I I I 

43 Material y procedimientos de la horti-
cultura y de la arboricultura. . . . 2 

44 Plantas de hortaliza 1 
45 Arboles frutales y frutas 13 
46 Arboles arbustos, plantas y flores de 

ornato 2 

A la vuelta 426 
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Clases . N ° d e E x p o s i t o r e s . 

Be la vuelta. 426 
47 Plantas de invernadero 1 
48 Granos, semillas y plantas de horticul-

tura y de cebolletas 3 

GRUPO X 

Alimentos. 

55 Material y procedimientos de las indus-

trias alimenticias 3 
56 Productos harinosos y sus derivados. . 43 
57 Productos de la panadería y de la pas-

telería 2 
58 Conservas de carne, legumbres virutas . 12 
59 Azúcares, productos de dulcería, con-

dimentos y estimulantes 77 
60 Vinos y Aguardientes 12 
61 Jarabes y licores; espirituosos; alco-

holes industriales. . . 102 
62 Bebidas diversas 11 

Total 692 

Como se ve, las Clases que estuvieron representadas 
por mayor número de expositores fueron : las de pro-
ductos alimenticios de origen vegetal; la de los jara-
bes, licores y espirituosos; la de los azúcares, confi-
tería, condimentos y estimulantes ; la de los productos 
agrícolas no alimenticios y la de los productos harino-
sos y sus derivados. 

Si de la cantidad de expositores se pasa á dar idea de 
la naturaleza y calidad de los productos exhibidos, ha-
bría que consignar la colección formada por la Secre-
taría de Fomento y que incluye tres mil muestras de 
productos agrícolas de todas clases y de todo el país. 

Llamaron mucho la atención las muestras, también muy 
numerosas y variadas, de la Sociedad Agrícola Mexicana, 
las de henequen de la Compañía de Artefactos de Yuca-
tán; las magníficas de vainilla del Sr. Pedro Tremario de 
Papantla, para las que el expositor mandó construir el 
más rico, severo y elegante escaparate que pueda darse; 
las conservas del Sr. Jacques Clement exhibidas tam-
bién en escaparate especial del expositor; los licores 
de la Compañía Destiladora; los de La Casa Colorada ; 
los del Sr. del Moral de Toluca -E. de M.- y las cerve-
zas « Moctezuma », « Cuautemoc », « Toluca, » « San 
Luís », (c Chihuahua » y « Sinaloa » que hicieron honor 
al progreso inmenso de esta industria en el país y á la 
calidad, cada día superior, de sus productos. 

Tampoco podría ponderarse bastante la variedad y 
excelente nalidad de los cafés exhibidos, entre los que 
descollaron los que presentaron los Gobiernos de los 
Estados de Chiapas, Veracruz, Territorio de Tepic y la 
Secretaría de Fomento; los de los Sres. Rosas Justo, 
Tabasco; Tromblin Briján, Córdova, Veracruz; Voguel 
Amoldo, Colima; María y Campos de Tapachula, Chia-
pas y- otros numerosos expositores. Puede afirmarse 
que nuestro café, en punto á calidad, no cede en nada á 
ninguno de los más afamados del mundo, á juzgar por el 
número y grado de las recompensas que ha obtenido, 
en competencia con el ele los demás paises, y que su po-
sición en el Certámen fué comparable á la que ocupa-
ron los tabacos, y á la que se aludirá después, es decir, 
que igualaron á los mejores, sin ser superados por nin-
guno. 



Además de la coleción oficial, muchas otras de ce-
reales llamaron la atención : la de la Sociedad Agrícola 
Mexicana, las de los Gobiernos de los Estados de Du-
rango, Guanajuato, México, Guerrero, Querétaro, Sonora 
y Zacatecas, las de numerosos Ayuntamientos y parti-
culares que sería imposible enumerar individualmente. 

La colección de productos de este orden incluyó 
trigo, maíz, frijol, arroz, cebada, garbanzo, arbejón, 
haba, centeno, vigorosas cañas de azúcar, ajonjolí y su 
aceite, aceitunas y el suyo, lentejas, patatas, cacao, 
etc., etc. Las numerosas variedades de frijol, especial-
mente, muchas de ellas poco conocidas del público, 
hicieron la mej,or impresión, asi como muchas de maíz, 
leguminosas y otras. 

En la Clase 41 — Productos agrícolas no alimenticios 
— descollaron dos de suma importancia para el país : 
las fibras y los productos medicinales. 

Todas las variedades de plantas textiles y de fibras 
estuvieron representadas. El henequen, de todas la 
más explotada, contó entre sus expositores á la « Com-
pañía Industrial de Artefactos » de Yucatán, los Sres 
Urbiola Ignacio, de Landa-Queretaro; Velez Arriaga 
Luís-Tapachula-Chiapas ; Trejo Luís-Cadereita-Queré-
taro; Retes Hermanos-Sinaloa, y muchos otros que figu-
ran en el Catálogo, con la designación general de expo-
sitores de plantas textiles. De algodón enviaron mues-
tras muy ricas y variadas el Gobierno del Estado de 
Durango, la Secretaría de Fomento y los Sres Aguirre 
Claudio y Zorrilla Federico José, de Oaxaca; Enriquez 
Faustino, de Tulancingo-Hidalgo; Medellín Andres y 

Purcel Andrés, de San Pedro-Coahuila; Menchaca José 
María, de Tepic; Rodríguez Desiderio, de Reynosa-Ta-
maulipas; Ruíz y Corso, de Alcalá-Chiapas. El ixtle, la 
lechuguilla y el lino, la fibra « tronadora », el « pochote » 
ó lana vegetal, el « jolocín », la lana, la crin, etc., 
tuvieron una representación digna de su importancia ó 
de su probable porvenir. 

Las dificultades y gastos inherentes á la conservación 
de las frutas impidieron la realización del deseo de la 
Secretaria de Fomento de enviarlas para que fueran 
gustadas en París. No pudieron remitirse más que 
aquellas que, como las nueces, avellanas, piñones, etc., 
resisten á la acción del tiempo ; pero enviaron no-
tables fac-similcs en cera de las otras variedades, y 
álbumes pomológicos iluminados, 1a, Comisión Mexicana 
de la Exposición, y los Gobiernos de los Estados de 
Durango, Oaxaca, Puebla y Tabasco. Los expositores de 
frutas secas fueron la Secretaría de Fomento y los Se-
ñores Herrera Rosalio, de Vizarran-Querétaro ; Lozano 
Margarito, deZacatecas; Perez José de Oaxaca y Rosado 
Desiderio, de Camalcalco-Tabasco. 

En el ramo de alimentos el grupo mejor representado 
fué el de « Productos harinosos y sus derivados ». Hari-
nas de trigo, maíz, sagou, yuca y otras, almidones y 
féculas, pastas italianas de los Sres Cuesta é hijos, 
Sánchez de Lorenz. Albeitero y Compañía, de la Com-
pañía Industrial de Hermosillo, de « El Fénix », del 
Gobierno de Tabasco, formaron lo principal de esta 
exhibición, muy apreciada de los Jurados califica-
dores. La mayoría de los expositores de esta Clase, 
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treinta y ocho sobre cuarenta y tres, obtuvo recompensas. 
Siguen en importancia los azúcares, la confitería y 

los condimentos y estimulantes. Los azúcares de los 
Sres Tremariz, que no figura en el Catálogo de esta 
Clase, Arias, Escandón hijos, Clemente Jacques, del 
Gobierno del Estado de Chiapas, y muchas otras más; 
asi como condimentos variados, tan peculiares nuestros, 
de dicho Gobierno y de los Sres. Loyola Hermanos y 
los vinagres de los Sres. Tardos é hijos, representaron 
muy buen papel en la Exposición. 

En el ramo de bebidas deben mencionarse los vinos 
de los Sres. González Treviño, de Coahuila; Ipiña José 
E., de Villa de Reyes-San Luís Potosí; de Padilla Anas-
tasio, de Calvillo-Aguascalientes y otros; los licores 
de « La Casa Colorada », los de la Casa Cusenier (hors 
concours), los mezcales de diversos expositores de Ja-
lisco, San Luís Potosí y Michoacán, los alcoholes de 
Comitán-Chiapas, los vinos de membrillo, de naranjas y 
pulque de diversas procedencias, entre los que se cuen-
tan los del Sr del Moral, de Tollca; los wiskeys, rhums 
y ginebras del Sr. Tardos Julio é hijos; el vino de 
naranjas del Sr. Galicia Casimiro y numerosos ejem-
plares de otros expositores; y las cervezas « Toluca », 
« Moctezuma », « Cuautemoc », « Chihuahua » y a San 
Luís ». 

Por más que no todas las Clases de estos Grupos han 
figurado con un contingente comparable al de las ya 
mencionadas, en conjunto consideradas, puede decirse 
que la agricultura nacional concurrió al Certámen en 
condiciones excepcionalmente favorables y con un éxito 
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que evidencian el número y calidad de las recompensas 
obtenidas, á que más adelante se hará referencia. 

G R U P O S IX Y XVI 

Los servicios prestados en otras exposiciones por el 
Sr. D. José Ramírez en las secciones de bosques, caza, 
pesca y recolecciones ó sus análogas (Grupo IX), su 
posición oficial como Secretario del Consejo Superior 
de Salubridad y sus relaciones con las instituciones 
sanitarias de todo el país, que forman el contingente del 
Grupo XVI, determinaron la atribución de exhibiciones 
tan heterogéneas á la misma persona. 

Los trabajos llevados á cabo por el Sr. Ramirez en 
México para la organización de los Grupos en cuestión, 
consistieron en hacer que las Juntas Locales de cada 
Estado de la República trabajaran de un modo uniforme 
en la recolección de objetos, siguiendo las instrucciones 
contenidas en diversas circulares que se les enviaron, 
siendo de advertir que de estas labores tuvo conoci-
miento oportuno la Secretaría de Fomento. 

Los productos más importantes, que se exhibieron en 
estos Grupos, son los que á continuación se expresan : 

G R U P O IX 

Colecciones de maderas enviadas por el Gobierno del 
Estado de Colima, por el Sr. Francisco Santacruz de 
Colima y la de la Secretaría de Fomento así como el 
herbario enviado por esta misma Secretaría; colección 
de maderas enviadas por el Gobierno del Estado de 
Tabasco, en gran número y variedad de muestras y por 



la Compañía Colonizadora de la Costa Occidental de 
Yuacatán; muestras de colores de los Sres. Clemente 
Jacques y Compañía del Distrito Federal (instalación 
hecha por el expositor); colección de pieles de aves, re-
mitida por el Gobierno del Estado de Durango; colec-
ción de pieles de animales, remitida por el Gobierno del 
Estado de Tabasco; colección de perlas del Pacífico, 
enviada por los Sres. Lowenstein y Compañía, las más 
ricas y notables por el valor y belleza de las perlas y por 
su variedad (instalación hecha por el expositor), y una 
de muestras de hule remitidas por los Sres. Barron, 
Forbes y Compañía, deTepic; muestras de hule, remi-
tidas por el Sr. Ismael Camacho, de Chiapas; colección 
de plantas medicinales enviadas por el Gobierno del 
Estado de Colima; muestras de chicle de la Compañía 
Colonizadora de la costa occidental de Yucatán; colec-
ción de gomas del Gobierno del Estado de Chiapas y 
del Municipio de Jonacatepec, Estado de Morelos; mues-
tras de chicle enviadas por los Sres. Pallás y Compañía, 
de Isla del Carmen y por los Sres. Ramos Hermanos del 
Distrito Federal; muestras de hule de los Sres. Ramos 
Hermanos, del Distrito Federal y de la Testamentaría 
del Sr. Lic. Matías Romero, Soconusco, Estado de 
Chiapas. 

G R U P O XVI 

Cuadros gráficos de estadística y publicaciones del 
Consejo Superior de Salubridad; aguas minerales en-
viadas por el Sr. Joaquín Pita, de Tehucán; trabajos de 
mano ejecutados por los alumnos de la Escuela Nacional 
de Ciegos; productos farmacéuticos elaborados en los 

Laboratorios de la Beneficencia Pública, enviados por la 
Secretaría de Gobernación; fotografías de los estable-
cimientos de la Beneficencia Pública, que dependen de 
la Secretaría de Gobernación; planos y fotografías de 
las obras del saneamiento de la Ciudad de México 
enviados por la Junta del saneamiento; dibujos y planos 
del Hospital General de la Ciudad de México, remitidos 
por la Secretaría de Gobernación. 

El número efectivo de expositores en las diferentes 
Clases de los Grupos fué, para el 

G R U P O I X 

Clase 50 76 expositores. 
— 53 4 — 

— 54 22 — 

G R U P O X V I 

Clase 111 6 expositores. 
— 112 5 -

G R U P O XI 

Minas. —Metalurgia. 

El Sr. Ing° Carlos Sellerier, Jefe de este Grupo, no 
sólo se propuso conseguir el mayor número posible de 
expositores importantes, sino que también procuró faci-
litarles la preparación y remisión de sus objetos, evi-
tándoles frecuentes consultas y aclaraciones inútiles. 

A ese fin preparó un cuaderno que encerraba de 
manera clara y concisa cuanto pudo interesar á los 
expositores, y lo distribuyó profusamente, á la vez que 
las invitaciones dirigidas á los mismos. 



En la imposibildad de insertar íntegro ese importante 
documento se dá á continuación una idea de cómo 
estuvo concebido y de los puntos que trataba. 

Comenzaba reproduciendo la clasificación de los 
objetos pertenecientes al Grupo, tal como constaba en el 
Reglamento francés traducido. Incluía después un 
índice alfabético de dichos objetos para facilitar la con-
sulta y el agrupamiento de los objetos similares en las 
clases correspondientes. 

Venían después instrucciones detalladas para la pre-
paración, empaque y remisión del contingente. Esta 
parte del cuaderno de instrucciones fué preparada con 
mucho método y grande escrupulosidad. Las indica-
ciones eran especiales para los minerales y colecciones 
de rocas de interés científico; para las rocas monumen-
tales y de ornamentación; para los combustibles, be-
tunes y alquitranes minerales, petroleos brutos, sales, 
abonos y azufres, indicándose, para cada uno, las dimen-
siones ó cantidad del ejemplar que debería remitirse, 
las envolturas destinadas á protegerlo, el género de 
envase más conveniente, las marcas, etiquetas, etc., que 
debían caracterizarlo, la mejor manera de empacarlo, 
para evitar deterioros, y si el ejemplar debiera venir en 
bruto, ó pulido y preparado, y en qué forma. 

Para las aguas minerales se prescribían su cantidad, 
la forma y materia del envase y se exigían los requisitos 
de venir acompañadas de un análisis químico, y de indi-
caciones del lugar de origen, temperatura en el manan-
tial, y otros, sin los cuales la muestra no puede ser esti-
mada. Esta instrucción está tan bien meditada, que 

puede servir en lo sucesivo como tipo en su género, y no 
es de los menores el servicio que el Sr. Sellerier ha 
prestado redactándola. 

Deseoso, y con razón, el Jefe de este Grupo de presentar 
una exhibición de tecalis montados y trabajados en 
forma conveniente, inició y llevó á cabo arreglos con los 
propietarios de tecalis, y el Sr. Donnamette se prestó á 
fabricar y montar péndulos, columnas, chimeneas, ánfo-
ras y otros objetos de bellos modelos y altamente deco-
rativos, que figuraron con mucho brillo en la Exposición 
y conquistaron los sufragios del público. 

Por ser esta parte de las más caracterizadas de nues-
tra exhibición, se reproducen en apéndice las circulares 
y otros documentos suscritos por el Sr. Sellerier, que 
permiten formarse idea del esmero con que procedió 
para presentar el contingente de tecalis 

Como consecuencia de sus trabajos de preparación y 
de sus excursiones á diversos centros mineros, obtuvo 
el Sr. Sellerier el número de expositores siguiente : 

G R U P O XI . 

Clase 63 196 expositores. 
— 64 12 — 
— 65 15 — 

223 expositores. 

Los cuadros, que se insertan á continuación, dan idea 
del número de expositores por Clase y por Estado de la 
República, y de su tanto por ciento sobre el total : 

1. Apéndice C. 



Clase 63• — Expositores. 

E S T A D O S 
NUMERO 

DE E X P O S I T O R E S 

TANTOS 
P O R C I E N T O 

23 11,7 
19 9,7 
15 7,7 
13 6,6 
12 6,1 
12 6,1 

Durango 10 5,1 
10 5,1 

9 4,6 
9 4,6 

Zacatecas 9 4,6 
Chihuahua 8 4,1 

7 3,6 
Michoacan 6 3,1 

5 2,6 
4 2,0 
4 2,0 

Jalisco 4 2,0 
3 1,6 
3 1,6 

Aguascalientes 2 1,0 
2 1,0 

Francia (Francia) 2 1,0 
Tamaul ipas 2 1,0 
Guanajuato 1 0,5 

1 0,5 
1 0,5 

25 Es tados , Francia y Por tugal . . 196 

Clase 64. — Expositores. 

E S T A D O S 
NUMERO 

DE E X P O S I T O R E S 

TANTOS 

P O R C I E N T O 

Distr i to Federa l 3 25,0 
Nuevo León 2 16,0 

A la vuelta. . . . 5 

E S T A D O S NÚMERO 
DE E X P O S I T O R E S 

TANTOS 
P O R C I E N T O 

De la vuelta. . . 5 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

8,3 
8,3 
8,3 
8,3 
8,3 
8,3 
8,3 

9 Estados . 
• 

12 
•• 

Clase 65. — Expositores. 

E S T A D O S NUMERO 
DE E X P O S I T O R E S 

TANTOS 
P O R C I E N T O 

Distr i to F e d e r a l . 
Chihuahua . . . 
Durango . . 

Nuevo León 

Puebla 

4 
1 
1 
1 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

26,3 
6,7 
6,7 
6,7 
6,7 
6,7 
6,7 
6,7 
6,7 
6,7 
6,7 
6,7 

12 Estados . 15 

En punto á la importancia de las exhibiciones he aquí 
la lista que indica su naturaleza y su mérito relativo : 

C O M P A Ñ Í A D E L BOLEO. — Minerales de cobre, productos 
metalúrgicos, planos, vistas y datos. 

C O M P A Ñ Í A DE PACHUCA Y REAL D E L MONTE. — Minerales 
de plata, planos, vistas y noticias. 



N E G O C I A C I Ó N MINERA, DE SAUCEDA. — Minerales muy ricos 

de plata. 
A. D O N N A M E T T E . — Objetos y bloques de ónix. 
A . GOOSE.^— Objetos artísticos de ónix. 
A. C A R D E N A S . — Bloques y objetos de ónix. 
E . F E N O C H I O . — Bloques de ónix. 
M . O L I M A N . — Placas y bloques de ónix. 
M E Z Q U I T A L DEL ORO COMPANY. — Minerales de oro y 

tejos de oro metálico. 
GRAN F U N D I C I Ó N CENTRAL MEXICANA. — Minerales, pro-

ductos metalúrgicos y planos. 
G O B I E R N O DE G U A N A J U A T O . — Cristalizaciones. 
G O B I E R N O S DE S O N O R A , D U R A N G O Y ZACATECAS. — Mine-

rales diversos. 
N E G O C I A C I Ó N DE SAN R A F A E L Y A N E X A S (Zacatecas). — 

Minerales muy ricos de plata. 
C O A H U I L A . — Carbón mineral. 
S O N O R A . — Antracita y cok. 

D I V E R S O S E X P O S I T O R E S . — Mármoles y rocas de cons-

trucción. 
T R I N I D A D GARCÍA é Ing° E D U A R D O M A R T Í N E Z B A C A . — 

Colecciones particulares de minerales. 

R I C A R D O HONEY. — Minerales de hierro y productos 

metalúrgicos. 
COMPAÑÍA NACIONAL MEXICANA DE H I E R R O Y A C E R O ( D u -

rango). — Objetos de hierro. 
COMPAÑÍA DE F U N D I C I Ó N D E H I E R R O Y MANUFACTURERA DE 

M O N T E R R E Y (Nuevo León). — Carro para minas. 

G R U P O S X I I Y X I I I 

Seguro el Sr. Lic. Eduardo E. Zárate de allegar para 
estos Grupos, de que era Jefe, un contingente tan exu-
berante como el que se presentó en las Exposiciones de 
Nueva Orleáns, Chicago, y París (1889) y aun temeroso 
de que el local destinado á la exhibición estuviera esta 
vez, como aquella, á punto de no bastar á contenerlo, 
limitó cuanto más pudo sus trabajos de propaganda y 
los concentró más bien en un esfuerzo para reunir datos 
estadísticos, que permitieran perfeccionar los cuadros, 
ya en otra ocasión formados por él, relativos á la indus-
tria de los tejidos en general, y en particular á los de 
algodón, que son los de mayor consumo y de más vasta 
fabricación en el país. 

Sus previsiones se realizaron plenamente. Sin nece-
sidad de estímulo especial, ni de gestiones directas, los 
expositores acudieron en buen número, y estuvieron 
muy bién representadas las principales fábricas de teji-
dos, muebles, vidrios, etc. del país. Multitud de Señoras 
enviaron los trabajos de su sexo en que tanto descuellan 
y que no se prestan á una enumeración nominal. 

El número de expositores fué, según las diversas clases 
de estos Grupos, de : 

G R U P O X I I 

Decoración y mobiliario délos edificios públicos y habitaciones. 

7 para la Clase 66 (Decoración fija de edificios 
públicos y habitaciones). 

2 — 6 7 (Vitrales). 
18 — 69 (Muebles corrientes y de lujo). 
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9 para la Clase 70 (Tapices y tejidos para mue-
bles). 

6 — 71 (Decoración móvil). 

43 — 72 (Cerámica). 

2 • — 73 (Vidrio y cristal). 

1 — 74 (Aparatos de calefacción y 
•• ventilación). 

G R U P O X I I I 

Hilados, Tejidos y Vestidos. 

73 para la Clase 80 (Hilados y tejidos de algodón) 

26 — 81 (Hilados y tejidos de lana, 
cáñamo, cordelería). 

26 — 82 (Hilados y tejidos de lana). 

10 — 83 (Hilados y tejidos de seda). 
65 — 84 (Encajes, bordados y pasa-

manerías). 

5 — 85 (Confecciones). 
80 — 86 (Industrias diversas del ves-

tido). 

Los productos más importantes en estos Grupos 
fueron los tejidos de algodón, de lana, de seda, de 
henequen y de otras fibras de la Compañía Industrial 
de Orizaba; Rivero V. Sucesores, Olivier y Compañía, 
Zorrilla José, Sucesor, para los de algodón; la Fábrica 
« Santa Gertrudis »,' la Compañía Industrial de Mérida 
y los Estados de Coahuila y Durango para los de yute, 
henequen y otras fibras vegetales; de la Fábrica de 
« San Ildefonso », González Eusebio Sucesores, Cornu 
Pedro, García Martín, Juambletz hermanos Sucesores y 
Gobierno de Zacatecas para los de lana; del Sr. Cham-
bón para los de seda; los trabajos de la Asociación de 

Señoras de Morelos, de las Escuelas Normales deOaxaca, 
Toluca y multitud de otras para las labores femeninas; 
los sombreros de la casa Zolly Hermanos y la Camisería 
Marnat, Calzado y Calzado, muebles y guantes de diver-
sos fabricantes. 

GRUPOS x i v Y x v 

Organización y contingente. 

Las Clases en que estos Grupos estuvieron divididos 
fueron las siguientes : 

Para el Grupo XIV. 

Clase 87 Industrias químicas y farmacéuticas. 
— 88 Fabricación del papel. 
— 89 Cueros y pieles. 
— 90 Perfumería. 

—- 91 Manufacturas de tabaco y de cerillas. 

Para el Grupo XV. 
Clase 92 Industrias del papel, artículos de es-

critorio. 
— 93 Cuchillería. 
— 94 Platería. 
— 95 Joyería y bisutería. 
— 96 Relojería. 
— 97 Fundición de arte y metales repujados. 
— 98 Cepillería, Tafiletería, Cestería. 
— 99 Industrias del caucho y de la guta-

percha, artículos de viaje y de cam-
pamento. 

— 100 Juguetes. 

Una ojeada sobre las Clases, en que dichos grupos 
quedaron divididos, permite distribuir las industrias á 
ellas correspondientes en tres categorías : 



Ia Aquellas que por su desenvolvimiento y la superio-
ridad de sus productos garantizaban un contingente 

serio en cantidad y calidad. 
2a Aquellas que no existen, ó apenas, en el país, y cuyo 

advenimiento no es posible, sino dentro de un periodo 
considerable de tiempo y en condiciones particular-
mente favorables. 

3* Aquellas que, rudimentarias, nacientes ó incom-
pletas, dan probabilidades de desarollo, si se les estimula 
y favorece, atrayéndoles capital con la demostración de 
las ventajas y facilidades que ofrecen. 

A la primera categoría pertenecen las industrias del 
tabaco y de las cerillas, tan florecientes en el país; la de 
fabricación de papel; la de curtidos y la de los pro-
ductos farmacéuticos, que ha progresado considerable-
mente. A esta clase de industrias no les era aplicable 
otro procedimiento que el de una propaganda activa, y 
el ofrecer á los productores las facilidades que fuesen 
posibles, á fin de que concurrieran á la Exposición. 

En la segunda categoría pueden colocarse la joyería, 
la platería, la relojería, la cepillería, tafiletería y ceste-
ría, juguetes, industrias del caucho, etc. En estas 
había que resignarse, sin poder remediarlo, á no colec-
tar un contingente de consideración ó á no colectarlo del 
todo. La perfumería, en progreso constante hace algunos 
años, ofrece la particularidad de que los productos de 
fabricación nacional, por las exigencias del consumo, 
se presentan á menudo en el comercio con marcas extran-
jeras, y especialmente francesas. No siendo posible pre-
sentarlas en esa forma en la Exposición, se advirtió de 

ello á los productores, y se les encareció la necesidad de 
modificar sus marcas y etiquetas, á fin de evitar dificul-
tades de admisión y peligros en la calificación de sus 
productos. 

Con la mejor voluntad se prestaron á ello la mayoría 
de los expositores de esta clase; pero si bien las eti-
quetas consignaron la procedencia mexicana de los per-
fumes, los envases conservaron en forma, colorido, 
rótulos, etc. una semejanza tal con las marcas extran-
jeras que influyó desfavorablemente en la apreciación 
del Jurado de productos que, en su pensamiento, con-
sideró, acaso, como de otro origen, rehusando otorgar 
recompensas, que en otras circunstancias hubieran, sin 
duda, podido ser más numerosas y mejores. 

Los productos del tercer Grupo merecieron toda la 
atención de la Secretaría de Fomento y de los encargados 
de los Grupos correspondientes. Pertenecen principal-
mente á la Clase de la industria química. 

Las industrias de orden químico propiamente tales, 
han permanecido hasta el presente en un estado casi 
rudimentario. Salvo el ácido sulfúrico, el nítrico y en 
menor escala, el clorhídrico y contados productos sali-
nos, no se fabrican en el país todos aquellos que la 
variedad de las materias primas, su abundancia y las 
seguridades de lucro permitirían ventajosamente fabri-
car. De aquí una carestía de dichos productos, de impor-
tación en su mayor parte, que influye desfavorablemente 
en el desarrollo y prosperidad de muchas otras fuentes 
de trabajo. 

Es evidente que atrayendo capital para la fundación 
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de esas industrias en el país, podría darse á este ramo un 
impulso considerable, favorecer su desenvolvimiento, 
abaratar los productos químicos é influir indirecta, pero 
eficazmente, en el desarrollo de otras industrias, que en 
escala tan considerable los consumen. 

En las condiciones generales del país, tan favorables 
á la implantación en él de todo genero de empresas y 
bajo la influencia combinada de las leyes que estimulan 
el planteamiento de industrias nuevas y de la deprecia-
ción de la plata, que ha venido á crear una prima á todos 
nuestros productos exportables, y una terrible compe-
tencia á los de importación; el estado poco próspero de 
este ramo de trabajo y la escasa amplitud y variedad de 
su producción sólo eran explicables por la ignorancia 
en que el capital extranjero está de las perspectivas 
que puede ofrecer este negocio y de las facilidades 
que puede encontrar en el país. 

La Exposición se prestaba á ilustrar al capital y á los 
hombres de empresa sobre esta materia y á hacerles 
palpar las ventajas de este género de inversión de 
fondos en nuestro país y en nuestras condiciones. 

Pero importaba mucho que esa demostración fuera 
práctica, material, objetiva, por decirlo asi. Para ello 
era indispensable colectar las principales materias pri-
mas de origen mineral y vegetal, que son el natural 
alimento de este género de industrias, y exhibir al lado 
de cada una la serie de sus productos químicos derivados, 
á fin de dar idea de la calidad de las primeras y de los 
segundos, y de la posibilidad de elaborarlos con elemen-
tos del país. 

Una exhibición de este género, acompañada de los 
datos de lugar en que se encuentra la materia prima, 
su abundancia, su precio, las líneas y medios de trans-
porte y coste de éste, tasa de los jornales, etc., así 
como de los mercados de consumo de los productos 
derivados y sus precios corrientes en plaza, fijaría, sin 
duda, la atención de los hombres de negocios, les daría 
los elementos preliminares de un cálculo y podría pro-
mover el planteamiento en grande escala de industrias 
químicas en el país. 

Inspirada en esta convicción la Secretaría de Fomento, 
determinó llevar á cabo el pensamiento y confió su 
ejecución al Sr. Francisco Rio de la Loza, hábil químico 
y adjunto á los Grupos XIV y XV. 

Con el objeto de formar una colección de materias 
primas tan completa como fuera posible, y de reunir los 
datos indispensables, dicha Secretaría, el Jefe y el Ad-
junto de los Grupos indicados, pusieron en juego sus 
relaciones oficiales y personales; se expidieron circu-
lares é instrucciones, y se distribuyeron cuestionarios á 
ciertas autoridades y á personas idóneas en todo el país. 

A poco y con el mismo fin, el Sr. Rio de la Loza y 
después el Auxiliar de los Grupos XIV y XV, viaja-
ron por el país, recorriendo los Estados de Querétaro, 
Jalisco, Michoacán, Morelos, Guerrero, Guanajuato, 
Aguascalientes, Zacatecas, San Luís Potosí, México y 
Territorio de Tepic, y colectaron personalmente en los 
campos y en las serranías muestras de esas materias 
minerales y vegetales. Con este contingente y con el 
que se recibió de las personas, á quienes se encargó el 



mismo trabajo, se procedió á la elaboración de los pro-
ductos derivados. Á este fin se instaló un laboratorio 
provisional, se le dotó del material indispensable, y la 
elaboración se hizo, sin interrupción, hasta mediados 
de Enero de 1900. 

He aqui la lista de las materias primas y productos 
derivados que, convenientemente envasados y etiqueta-
dos, formaron la colección que se envió á Paris. 

Azufre entero. — Popocatepetl, México. 
— polvo. — — 

Piritas. — Mina Xitinga, Guerr. y Velixtla, Zacualpam, 
México. 

Sal. — Araró, E. de Mich. 
Tequesquite. — Quitzeo del Porvenir, Mich. 
Salitre. — 

Nitrato de Potasio, impuro. — México, D. F. 
— — Cristalizado. — — 

— cristales menudos. — México, D . F . 
Tequesquite. — Lago de Texcoco 

Sosa bruta. — — 
— espumilla. — Puebla. 
— cascarilla. — 
— en marqueta. — 

Ácido Sulfúrico. — México, D. F . 
— Clorhídrico. •—• — 
— Nítrico. — — 

Sulfato de Sosa. — — 
Bi-Carb. — — — 
Hiposulfato de Sosa. — — 
Sulfato de Sosa. — — 
Fosfato de Sosa. — — 
Espato flúor entero. — Guanajuato. 

Fluoruro de cal en polvo. 
Cal viva. — México. 
Yeso. — Taxco, Guerrero. 

— Ostotipatilla, Jalisco. 
— calcinado. — México, D. F . 

Huesos de animales. — — 
Cenizas de huesos, en polvo. — México, D. F. 
Fosfato de cal precipitado. — — 
Carbón animal. —• México, D . F . 

Cloruro de cal. — — 
Amoniaco. — — 
Arcilla. — Querétaro. 

—• amarilla. — Querétaro. 
— blanca. — 
— Zitácuaro, Michoacán. 

Kaolín. — Querétaro. 
Arcilla de esculpir. — Zitácuaro, Michoacán. 
Tierra de jabón. — Querétaro. 
Tepuchita en piedra y polvo. — Michoacán. 
Tierra. — Estación de Uruapan. 
Aluminita. — Guanajuato. 

Residuos del Wad escogido. — Hidalgo. 

Wad escogido. — Hidalgo. 

Manganeso. — 

Hierro viejo. — México, D. F . 
Sulfato de hierro. — México, D. F . 
Litargirio. — — 

Azarcón. — •— 

Albayalde entero. — — 
— en polvo. — — 



Acetato de plomo. — México D. F. 
Blenda. 
Oxido de zinc. — — 
Sulfato de zinc. — — 
Carbonato de cobre mineral. — Huetámo, Michoacán. 
Sulfato de cobre. — México, D. F . 
Antimonio entero. — Querétaro. 
Sulfuro de Antimonio en polvo. — Querétaro. 
Goma copal en lágrima. — Chiapas. 
Copal en canelón. — Puebla. 
Panal de abejas. — Tepic. 
Cera amarilla. — México, D. F. 

'Miel virgen. — — 

Cera blanca. — — 
— — en panes. — México, D. F. 
— de Campeche. — Tepic. 
— vegetal. — Chiapas. 

Manteca de axe. — Huetamo, Michoacán. 
Semilla de linaza. — Querétaro. 

— ajonjolí. — 
— nabo. — 
— chia. — 
— chicalote. — 

Semilla ricino grano grande. — Querétaro. 
— — — chico. — 

Coquitos de aceite.— Diversos Estados de la República 
Semillas de cacahuete. — Guanajuato. 
Aceite de linaza. — México, D. F. 

— ajonjolí sin fuego. — México, D. F . 

— — con — — — 

—• nabo. — México, D. F. 

— chia. — — 

— chicalote. — — 

— ricino. — — 

Manteca de coco.— México, D. F. 
Aceite manitas. — 

— de manteca. — — 
— de algodón. — — 
— de nuéz. — — 

Sebo. — 
Jabón de manteca de coco. —México, D. F. 
Sulfoleina. 
Pasta semillas de linaza. — 

— •— ajonjolí. — — 
— — nabo. — — 
— —• chicalote. — — 
— de coco. — México, D. F. 

Viruta de madera linaloé. — Guerrero. 
Acido oxálico. — 
Galena entera. — 
Esencia de linaloé. — México, D. F. 

— naranja. — — 
— toronjil. — — 
— estafiate. — — 
— floredina. — — 
— trementina. — — 

Agua de Colonia. — — 
Agua destilada de menta. — — 
Corteza de timbre. — Taxco, Guerrero. 
Frutos de huizache. — San Vicente, México. 
Cascalote. — Tierra caliente. 

Canagria. — Chihuahua. 
Extracto tenante de canagria. — México, D. F . 

Extracto tenante de huizache. — — 
Calcita. — Guanajuato. 
Carey. — Costas de Oaxaca. 

Asfalto. — Zitácuaro, Michoacán. 

Turba. — Sultepec, México. 



Acido cítrico. —• México, D. F . 
Sebo. 
Aceite de algodón clarificado. 
Mármol. 
Sulfato de magnesia. 
Alumbre. 
Goma cuajiote en polvo. 
Acido oxálico. 
Goma cuajiote entera. 
Brea purificada. 
Colcotar. 
Carbonato de hierro. 
Brea impura. 
Carbonato de magnesia en panes. 
Carbonato de magnesia en polvo. 
Oxido de magnesia. 
Glicerina. 
Trementina. 
Estearina. 
Cardenillo en polvo. 
Cardenillo entero. 
Alquitrán. 
Minio. 
Per-cloruro de hierro. 
Cloruro de zinc. 
Cobre viejo. 
Zinc viejo. 
Esencia de cominos rústicos (falsos). 
Semilla de cominos rústicos. 
Estaño en greña. 
Jalocote ó ajocote. 
Bi-cloruro y Proto-cloruro de mercurio. 
Mercurio y Bi-sulfato de mercurio. 
Redaño de Ternera. 

Pelos de Ternera. 
Huesos de Ternera. 
Pezuñas y cuernos de Ternera. 
Tuétano de Ternera. 
Jabón corriente. 
Tanino del Huizache y Tanino de la Cangria. 
Nuez encarcelada. 
Agua destilada de torongil. 
Agua destilada de yerba-buena. 
Barniz de copál. 
Esencia de tabaquille. 
Esencia del Perú. 
Ferrocianuro de Potasio y Bi-sulfuro de hierro. 
Barniz de cuajiote en alcohol. 
Barniz de cuajiote en trementina. 
Residuo de la extracción del aceite del cacahuete. 
Agua destilada de oja de capulín. 
Agua destilada de azahár. 
Tanino del cascalote. 
Barniz de axe en gazolina. 

La reunión de datos á que ya se ha hecho alusión 
fué, si cabe, más dilatada y laboriosa que la colecta de 
las materias primas y la elaboración de los productos 
derivados. En este orden de ideas la mejor voluntad 
suele tropezar con insuperables obstáculos materiales, 
especialmente con la falta de estadísticas locales com-
pletas y exactas, que facilitarían la labor. No obstante, 
pudo reunirse un contingente de indicaciones preciosas, 
para la mayoría de las materias primas y para la gene-
ralidad de los Estados de la República, que han consul-
tado con interés multitud de personas y servido de 
base, como la Secretaría de Fomento lo expresaba, para 
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la fundación, que parece segura, de empresas de esa 
índole en el país. 

Sin salir de la Clase 87 (Industria química y farmacia) 
haremos notar que desde el primer momento pudieron 
allegarse para la Exposición muchas especialidades y 
productos farmacéuticos. 

El alto precio que en general alcanzan los productos 
farmacéuticos de origen extranjero en el país, viene hace 
años estimulando el desarrollo de las industrias corres-
pondientes. Hoy se fabrican en escala importante, espe-
cialmente en los Estados de Jalisco, Puebla, Guanajuato, 
Michoacán y en el Distrito Federal, pastillas, cápsulas, 
gránulos, material de curación antiséptica, etc., que 
antes solo se obtenían por la vía de la importación. De 
todos estos interesantes productos pudo reunirse un 
contingente serio, que hizo buen efecto en la Exposición. 
Más importantes aun fueron los envíos de específicos y 
productos farmacéuticos peculiares del país, preparados 
con plantas indígenas, y de los que figuraron casi todos 
los que están en uso y gozan de mejor reputación, como 
emplastos, elixires, emulsiones, extractos, etc. Algunos 
expositores de estos artículos, como el Sr. Atanasio 
Mier (Morelia), Ibañez Joaquín, de Puebla, Guerrero 
Ramón y O'Farril, de Puebla, la Droguería Belga, Bus-
tillos Francisco, Lozano Mariano,y Armendariz Eduardo ; 

hicieron instalaciones especiales. 
No escasearon tampoco los expositores de aceites, 

jabones, bujías, barnices y betunes, y figuraron también 
algunos instrumentos y aparatos de química y farmacia. 

En la Clase 88 (Fabricación del papel) se reunieron 

ocho expositores, cifra notable en relación con el estado 
que alcanza esta industria en el país. 

Los principales expositores de este ramo fueron la 
Fábrica de San Rafael y Anexas de Tlalmanalco, Estado 
de México, el Sr. Benfield Juan M. de México (D. F . ) y 
la Compañía Cartonera de esta Capital. 

La Fábrica de San Rafael y Anexas hizo una valiosa 
instalación especial. En un elegante escaparate exagonal 
figuraron las muestras de todas las variedades de papel 
que produce, así como fotografías de las magníficas 
instalaciones, y datos estadísticos muy completos rela-
tivos á su producción, al poder de su maquinaria, natu-
raleza é importancia de su fuerza motriz, número de 
obreros, etc. Esta Fábrica, así como la Sociedad Anó-
nima « El Buen Tono », merecen todo elogio por su 
brillante cooperación, en sus clases respectivas, al éxito 
de nuestra Exposición. 

Se exhibieron igualmente papel de maguey y de cuan-
tecomate que llamaron mucho la atención. 

La Clase 89 contó con un número de expositores triple 
de la anterior, y el conjunto de la Exhibición de cueros 
y pieles fué bastante á dar una idea del estado floreciente 
de esta industria, de la eficacia de los procedimientos 
de que se sirve y de la excelente calidad de sus produc-

ios . Los lotes más importantes en cantidad y calidad 
fueron los de la Curtiduría Moderna de San Luís Potosí; 
de Roher Gustavo, México D. F . ; de Ruíz de Chavez 
Felipe, Aguascalientes, Jaramillo Atanasio, Puebla y 
Gobiernos de los Estados de Durango y Aguascalientes. 

Con este contingente pudo hacerse una elegante ins-



lalación en uno de los nichos de la planta alta. Los 
Jurados estimaron de tocia preferencia las suelas, las 
gamuzas grabadas y las pieles de lagarto curtidas. 

En la Clase 90 figuraron once expositores de jabones 
finos, pomadas, esencias, polvos de tocador, etc., y 
hubieran podido ser más numerosos y obtener mejores 
recompensas, á no mediar las circunstancias á que ya 
antes hemos hecho alusión. Los expositores más impor-
tantes fueron Claverie y Compañía, México; Robles Gil, 
Guadalajara; « La Kentuky », Monterrey; St. Marc Su-
cesores, México ; Rafael Rodriguez y Compañía, San 
Luís Potosí; Avilés Manuel, Mocorito, Sinaloa; Moebius 
Guido, Monterrey; Solorzano y Arriaga; Avila Anselmo 
y Cornejo Reyes de la Capital. Insisto en afirmar que 
los productos de este género exhibidos eran en general 
de muy buena calidad á juicio del Jurado; pero que los 
envases y etiquetas los perjudicaron en punto á atribu-
ción de recompensas. 

La Clase 91 (Manufactura de tabacos y de cerillas) 
estuvo pobremente representada en lo que á cerillas se 
refiere, no obstante la profusión y la maestría con que 
en el país se fabrican. El hecho es perfectamente expli-
cable : el reglamento francés de la Exposición las excluía 
de las galerías y pabellones y sólo las admitía en fac-
símiles capaces, sin duda, de dar idea de su apariencia; 
pero incapaces de darla de su calidad. Esta circuns-
tancia, que hubo indispensablemente que hacer pública, 
retrajo de concurrir á nuestros fabricantes de cerillas, 
á quienes^no podia seducir la idea de hacer gastos de 
importancia para sólo presentar una imitación, por de-

cirio asi. del producto, que no podía dar noción alguna 
de sus cualidades. Sólo el Sr. Moebius (Guido) de Mon-
terrey, N. L., tuvo la abnegación de hacerlos y fué el único 
expositor de cerillas. Ya en plena exposición, y funcio-
nando como Jurado el Jefe de los Grupos XIY y XY, 
supo que era posible hacer calificar las cerillas mismas 
valiéndose del artificio de depositarlas en la Aduana 
Francesa y hacerlas visitar por el Jurado; pero nada en 
los reglamentos permitía suponer esa posibilidad, y 
además se hubiera tropezado con los obstáculos que las 
compañías de navegación ponen al transporte de esas 
materias. 

En cambio la exposición de tabacos estuvo verdade-
ramente brillante, tanto por la excelencia de los pro-
ductos exhibidos, cuanto por la buena voluntad y esfuer-
zos de algunos de los expositores. Es claro que el 
número de estos hubiera podido ser mayor, dado el de 
plantadores y fabricantes de la República; pero no se 
omitieron esfuerzos para acrecentar su número, al punto 
de que, no conformes ni la Secretaría de Fomento ni el 
Jefe del Grupo, con las excitaciones que se hicieron por 
ellos, por las autoridades, los agentes y las Juntas 
locales, enviaron especialmente al Sr. Rio de la Loza, 
á las costas del Pacífico y al auxiliar Vallejo, á las del 
Golfo á hacer propaganda en este sentido. Gracias á eso 
pudo reunirse un número de treinta expositores efec-
tivos. 

No obstante ser relativamente reducido el número de 
expositores, fué esta una de la secciones de la Exposi-
ción que logró obtener mejor éxito. 



Desde el principio de los trabajos de organización, la 
Sociedad Anónima « El Buen Tono », fábrica de ciga-
rros la más importante del país y una de las mayores del 
mundo, proyectó instalar en nuestro Pabellón una 
fábrica en miniatura, servida por obreras de sus talleres, 
pintorescamente vestidas, y en la cual funcionaran las 
máquinas perfeccionadas que posee, y con las que tra-
baja normalmente. A este efecto solicitó él espacio ne-
cesario, que le fué concedido. Á la vez, y por intermedio 
de sus agentes, solicitó, y obtuvo permiso para instalar 
un despacho de sus cigarros y de los puros de la casa 
Gabarrot y Compañía, con la que se puso de acuerdo en 
este particular. 

Bien que, de tiempo atrás, el Estanco Francés consu-
miera los productos de ambas fábricas, á las que hacía 
con regularidad importantes pedidos de tabaco labrado, 
fué laborioso obtener esa concesión y hubo que hacer 
largas gestiones para alcanzarla. Pero los honores de 
este resultado corresponden de derecho á los Agentes 
de « El Buen Tono » y de la Casa Gabarrot, pues la 
Secretaría de Fomento y el Jefe del Grupo fueron estra-
ños á ellas. 

Además del importante contingente de « El Buen 
Tono » y de la Casa Gabarrot, que hicieron muy vistosas 
instalaciones especiales, de que se dará idea después, 
pudo contarse con los tabacos de los plantadores de más 
fama y de las fábricas mejor reputadas, entre las que se 
distinguieron : Balsa Hermanos, Villa Hermanos, Maus 
y Oropeza de Veracruz, que hizo instalación especial; 
Bello Rodolfo (antes Penichet y Compañía de Puebla) 

casa que ha vuelto á poder de su primitivo dueño; y 
otros muchos. 

Es también digno de consignarse el hecho de haber 
figurado en cantidad y buenas condiciones los tabacos 
del Territorio de Tepic, que en otras ocasiones habían 
estado escasamente representados. Las casas Barrón, 
Forbes y Compañía, Delius y Compañía ; Lanzagorta 
Hermanos; Vázquez Cipriano presentaron un buen con-
tingente de tabacos de ese Territorio. Los Estados de 
Michacoán, Yucatán (Compañía Colonizadora), Campe-
che, Colima, Chiapas, Sinaloa y Nuevo León estuvieron 
también representados dignamente. 

El Grupo XV fué menos favorecido que el anterior. 
En él quedaban incluidas aquellas industrias de la se-
gunda categoría, de las que había poco que esperar. 
A pesar de eso la Clase 98 (Cepillería, Cestería, Tafile-
tería) reunió 31 expositores. Figuraron en ella tres bellas 
colecciones de lacas indígenas expuestas por la Srta. 
Ledesma (Maria C. de), de México, Perez Jesús, Naranjo 
Cirila y Urbina Abundio (Uruapam-Michoacán); una de 
cestería enviada por el Gobierno del Estado de Tabasco; 
estuches para joyas, cestos, esteras, etc. 

En la Clase 92 (Artículos de escritorio) fué muy 
importante el envió de la casa Arena, Heredia y Com-
pañía de México, D. F., que comprendía libros en 
blanco, copiadores., registros, cubiertas, etc.; asi como 
los de los Sres. Paez Rafael, Moebius Guido, Monterrey, 
Iguiñes José María (Guadalajara) y otros. 

Las Clases 93 (Cuchillería) y 97 (Bronces y fundición 
de arte) no estuvieron representadas sino por un expo-



sitor cada una; la 99 (Industrias del caucho, artículos 
de viaje) por dos; la 100 (Juguetes) por tres, y la 94 

(platería) por cuatro. 
La masa del contingente de estos Grupos se envió á 

París en tiempo oportuno en doscientas treinta y cuatro 

cajas. 
G R U P O X V I I I 

Para organizar lo relativo á este Grupo, su Jefe el Sr. 
Coronel Rodrigo Valdés, dirigió circulares á los Gober-
nadores de los Estados, á los Jefes Políticos de los Dis-
tritos, á los Jefes de Zona, asi como á los Generales, 
Jefes y Oficiales, que por su competencia en el ramo 
militar pudieran proporcionar un contingente digno de 
figurar en la Exposición Universal. En dichas circulares 
les hacía ver la conveniencia que para la Nación en 
general y en particular para el Ejecutivo, resultaría de 
que bajo cualquiera forma contribuyeran al mayor 
realce de un ramo tan importante. 

Para lo relativo al contingente de la Secretaría de 
Guerra se puso de acuerdo con los Jefes de los diversos 
Departamentos y Secciones que la forman, previa orden 
del Secretario del ramo y su aprobación respectiva. 

Al principio el Sr. General de División Bernardo Reyes 
había ofrecido remitir varias de las importantes obras 
que sobre asuntos militares ha escrito. En cuanto á otros 
Sres. Generales, Jefes y Oficiales, que han escrito obras 
de verdadero mérito militar, muy pocas fueron expues-
tas, pues los más aun no las han impreso, ó por causas 
diversas dejaron de mandarlas. Respecto á expositores 
particulares, todos mandaron lo que ofrecieron, con 

excepción de los Sres. Homobono Valdividia y Mauro 
Casas. El primero ofreció mandar un cañón económico 
y el segundo un vestuario militar, y, á pesar de diversos 
telegramas que en tiempo oportuno se les dirigieron, 
excitándolos á que cumplieran con sus ofrecimientos, no 
les fué posible hacerlo. 

Pueden juzgarse como de la misma importancia, cada 
uno en su linea, los trabajos y objetos presentados en 
esta Sección, tanto los relativos á la Comisión Geo-
gráfica Exploradora, los .enviados directamente por la 
Secretaría de Guerra, que son varias obras, cartas, 
planos y proyectos y lo relativo á la Maestranza, Fábrica 
de armas y Fundición Nacional, como lo remitido 
por los Departamentos de Estado Mayor, Cuerpo Médico 
é Ingenieros y Colegio Militar; pero merecen indicación 
especial las armas sistema Mondragón, cañón, mortero 
y fusil, que fueron muy apreciados, asi como las pól-
voras y explosivos. 

11 



El primer acto importante que había de llevarse á 
cabo en París, preparatorio de nuestra concurrencia á 
la Exposición, era el de elegir el terreno para edificar 
el Pabellón de México. 

De los extractos del informe confidencial que, el arqui-
tecto del Pabellón Sr. Ignacio Antonio M. Anza, nom-
brado por el Gobierno, se propone elevar á la Secretaría 
de Fomento, y que ha tenido la atención de comuni-
carme, tomo los datos y consideraciones relativos á 
este punto capital. 

En el programa de la Exposición formado por el 
Sr. Alfredo Picard y estudiado por los servicios de 
Arquitectos de la misma, se designó en el muelle de 
Orsay, la parte comprendida entre los puentes de los 
Inválidos y del Alma para formar la « calle de las Na-
ciones », distribuyéndose en ella los pabellones extran-
jeros, dispuestos en dos series paralelas al rio, y sepa-
radas por una calzada, cuyos árboles había que respetar 
hasta en sus follajes. 

Aunque la superficie disponible excedía de 48 000 me-
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I N T R O D U C I D A S P O R LA D I R E C C I O N DE LA EXPOSICION 

tros cuadrados, como había que descontar lo ocupado 
por las calzadas, la zona de protección de los árboles, 
el espacio para la circulación á la orilla del rio y el 
tajo del ferro-carril del Oeste, el terreno verdadera-
mente útil quedaba reducido á 23 100 metros Cuadrados, 
para los 25 pabellones. Y como estos habían de ser 
construcciones independientes y aisladas, separadas 
entre sí por el espacio suficiente, todavía resultaba más 
reducida la superficie realmente libré para la edificación. 

A la cifra de 23 100 metros pudo llegarse mediante 
la adición de dos plataformas, una de cemento armado, 
sostenida por una serie de bóvedas' escarzanas, apoya-
das sobre trabes del mismo material, cuyos ejes, igual-
mente espaciados, se habían de encontrar á 5 metros 
de distancia, y que estaba destinada á cubrir el tajo del 
camino de hierro, y otra de madera, de la misma altura 
que la de cemento, para colmar los cuatro metros que 
próximamente existen de desnivel entre la berma del 
Sena y el piso de la calzada en el muelle de Orsay. 
Gracias á esta combinación, además de ensanchar la 
zona, se obtuvo un espacio libre sobre la berma de 7 me-
tros de ancho, una plataforma de 9 para circular al nivel 
de los pabellones y un sótano para estos, que la Direc-
ción destinó á los restaurants y espectáculos caracterís-
ticos de cada país. 

En resúmen, poníase á disposición de los 25 pabe-
llones una superficie de 600 metros de longitud, dividida 
en dos zonas, de 28'50 metros de ancho la una, con vista 
al Sena y de 10 metros la otra, privada casi de perspec-
tiva.. 



Por lo ventajoso ele su posición, parecía convenir á 
México la primera, pero razones de peso vedaban esa 
elección. Proponíase el Gobierno de México presentar 
nuestros productos formando un conjunto homogéneo, 
en un solo edificio, condición favorable para que resal-
tasen las riquezas del país y produjeran ventajosa 
impresión por su variedad é importancia. Para agrupar 
en esa forma el contingente, había pedido una superficie 
de 3 000 metros cuadrados, superior á la de 2 100 que 
ocupó en París en 1889, si bién inferior á la de 4000 
que disfrutó en Chicago. Esta superficie exigía un de-
sarrollo de 105 metros de longitud en la zona de 28'50 
metros, y de 300 en la de 10, ó sea una vez y media más 
en el primer caso y cuatro veces más en el segundo, que 
la longitud otorgada á la nación más favorecida. Era, 
por lo tanto, imposible aspirar á que se concediese á 
México, para él solo, casi la octava parte del terreno 
total, destinado á repartirse entre 25 naciones. 

En la imposibilitad de obtener concesión de tal mag-
nitud, y no pudiéndose construir nuestro edificio en la 
« calle de las Naciones », la Dirección de la Exposición 
propuso al entonces Comisario de México un cambio de 
lugar y redujo la concesión á 2 137 metros cuadrados. 
Esta superficie sufrió después otra reducción impor-
tante, de que se hablará, lo cual dificultó los trabajos de 
instalación, influyendo también en muchos detalles de 
la construcción del edificio. 

Es de advertir, que en el proyecto general de la Expo-
sición formado por el Sr Picard, con objeto de aprove-
char el terreno, se había aplicado al trozo que se extiende 

entre los puentes del Alma y de Jena, el mismo proce-
dimiento que hemos descrito para la « calle de las Na-
ciones », ó sea la construcción de una plataforma en 
cemento armado, que cubría el tajo del ferro-carril del 
Oeste y se prolongaba sobre la berma por otra de ma-
dera, apareciendo en primer término sobre el Sena. En 
dicha zona de 10 metros rio abajo de la estación del 
Puente del Alma y á 12 del palacio de los Ejércitos de 
Tierra y de Mar, se adjudicó á México un espacio de 
75 metros de largo por 28'50 de ancho. 

Aceptada esta proposición, se enviaron á la Secre-
taría de Fomento los planos generales del terreno, que 
sirvieron de base para el proyecto del Pabellón. 

Es verdad que este acuerdo implicaba una disminu-
ción de la superficie primitivamente solicitada, pero en 
cambio la situación del Pabellón era ventajosísima ; y 
aun podía esperarse, dado el criterio de selección esta-
blecido para los productos, que aquel espacio sería 
suficiente para contenerlos todos. 

No se realizó, sin embargo, esta esperanza. La masa 
del contingente fué tan considerable, que á pesar de la 
cuidadosa selección hecha por los Jefes de Grupo, en 
los momentos mismos de la instalación, por no haberse 
recibido mucha parte de los productos en tiempo opor-
tuno, los que quedaron aceptables excedieron á todos 
los cálculos en tal medida, que ni aun hubieran cabido 
en los 3 000 metros solicitados primitivamente. 

Pero nadie podia, por falta de datos precisos, prever 
esta contingencia, y se aceptó el nuevo lote, por su 
situación excepcionalmente favorable ; pues no sólo re-
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sultaba de lieeho como una prolongación de la « calle 
de las Naciones », sino que ofrecía la más apetecible 
de todas las ventajas, la de la facilidad de sus medios 
de acceso. 

Efectivamente, en igualdad de circunstancias, el éxito 
de dos centros de exhibición, colocados en lugares dife-
rentes, depende del mayor número de personas que los 
visiten, y este número guarda proporción con el de las 
vías.que á ellos conducen. 

En este sentido, nuestro lote definitivo ofrecía ven-
tajas excepcionales, como se demuestra con el simple 
examen de sus condiciones topográficas. 

La Dirección de la Exposición, deseando acercar esta 
al centro del movimiento parisiense, había establecido 
la puerta monumental de su recinto en la Plaza de la 
Concordia, corazón de Paris á que convergen las grandes 
arterias de circulación, y sitio muy frecuentado por los 
extranjeros y las altas clases sociales. Pero en realidad 
el Puente del Alma, la Plaza del Trocadero y el cruza-
miento de las avenidas de Lamotte Piquet y Duquesne, 
el extremo de la avenida Rapp y el principio de la ave-
nida de Nicolás II en los Campos Elíseos, fueron las 
entradas principales de la Exposición. Y entre ellas la 
más notable, como movimiento, era la del Puente del 
Alma, inmediata el Pabellón de México. 

Situada esta en la calzada del muelle de Orsay, que 
conduce directamente al Campo de Marte y al Troca-
dero, quedaba ligada con la « calle de las Naciones » 
por un viaducto, cuyas rampas se perdían en las esta-
ciones de la Plataforma Móvil y del Ferro-carril eléc-
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trico, colocadas casi enfrente del Pabellón. A su izquierda 
se encontraba la estación del Alma, del Ferrocarril del 
Oeste. Los vapores del Sena, que lian llegado á trans-
portar treinta millones de viajeros al año, tenían al pié 
del Pabellón dos desembarcaderos. Á la Plaza del Alma, 
situada al otro extremo del puente de su nombre, con-
curren el tranvía eléctrico de « La Estrella-Montpar-
nasse », los dos de vapor que van del « Hotel de Ville » 
á Passy y á Versalles," las dos líneas de ómnibus que 
unen dicha plaza con las estaciones del Norte y de Lyon, 
y, por último, las magníficas avenidas del Trocadero, 
Marceau, el Alma, Montaigne y Cours la Reine, que la 
enlazan con los barrios más aristocráticos de París. 

Ninguno de los Pabellones extranjeros podía reunir 
mayores facilidades de acceso, y á esta circunstancia 
debe, en parte, atribuirse el que el Pabellón de México 
fuese visitado por considerable número de personas, 
que un cálculo razonable permite evaluar en un millón. 

* 

* * 

Elegido el terreno, procedió el Sr. Anza sin pérdida 
de tiempo á elaborar su proyecto, cuyos párrafos culmi-
nantes pueden verse en el correspondiente apéndice1. 

En su erudito informe desarrolla nuestro arquitecto 
las razones estéticas que le indujeron á adoptar el estilo 
Neo-Greco, á falta de un género arquitectónico verda-
deramente nacional y característico de México; y las 
de orden práctico que le decidieron á dividir la colec-
ción en tres partes : la destinada al piso superior, que 

I. Apéndice D. 



había de distribuirse, sea en graderías, sea en escaparates 
ó pupitres; la que debía exponerse en el piso bajo en 
grandes estantes; y la de los objetos que por su natu-
raleza exigían quedar aislados, para poder examinarlos 
desde diversos puntos de vista. 

Sometido su proyecto á la Dirección General de la 
Exposición, se le hicieron algunas observaciones sobre 
su caracter monumental, sobre su estilo y sobre la falta 
de una torre, que tanto se deseaba figurase en algunos 
de los pabellones. 

Por lo que al caracter monumental respecta, era me-
nester, lo primero, atender á la posición relativa del 
lugar en que había de levantarse el edificio. 

En este concepto, la proximidad del palacio de los 
Ejércitos de Tierra y de Mar, nuestro vecino, nos suscitó 
continuas dificultades, que el informe del Sr. Anza 
reproducido en el apéndice, relata1. 

A medida que las dimensiones de aquel grandioso 
edificio se modificaron, hubieron de irse alterando las 
del nuestro, para no resultar perjudicado con el con-
traste, y por añadidura los numerosos cambios introdu-
cidos en el primero, exigieron una nueva reducción de 
la superficie á nosotros concedida, que, de 2 137,50 me-
tros, se rebajó á 1 350, disminución cuyos inconvenientes 
logró atenuar nuestro arquitecto, merced á ingeniosas 
combinaciones que su informe detalla. 

Aceptadas estas, no sin largas discusiones, al fin 
quedó aprobado su proyecto y se le tuvo en cuenta al 
subastarse las obras de la plataforma que debía cubrir 

1. Apéndice E. 

el tajo del Ferrocarril del Oeste, sobre la cual se asen-
taba una parte del Pabellón Mexicano. 

El 10 de Julio presentó el Sr. Anza las ocho series de 
planos, compuesta cada una de dos plantas, tres facha-
das y tres cortes del Pabellón, con todas las modifica-
ciones hechas por los arquitectos de las instalaciones. 

El 25 del mismo mes el Director General de la Expo-
sición comunicaba oficialmente la aprobación de los 
planos, y el 5 de Septiembre el Sr. Masson de Tourbet 
daba al Sr. Anza posesión oficial de la plataforma co-
rrespondiente, no sin establecer ciertas restricciones, á 
las que se hará referencia más adelante, por haber sido 
causa, algunas de ellas, del retraso de la conclusión de 
nuestro edificio. 

I I 

CONTRATAS, CONSTRUCCIÓN, ESCAPARATES 

ALUMBRADO Y MOBILIARIO 

Aprobados los planos del arquitecto por la Dirección 
General de la Exposición, procedióse al estudio del 
sistema de construcción más conveniente para un edificio 
que, si bien llamado á efímera vida, debía presentar 
apariencias de estabilidad, y ofrecer la resistencia nece-
saria para la gran prueba á que iba á ser sometido. 

Estudiáronse al efecto todos los detalles de la cons-
trucción por medio de una serie de dibujos, acotados, 
á grande escala, que permitieran apreciar el esqueleto 
de madera que forma el alma de las columnas, muros 
de fondo y tabiques, su consolidación para evitar los 



movimientos laterales, las cubiertas y tragaluces, las 
monteas de las bóvedas, los pisos, los desagües, las 
cañerías, los albañales, las escaleras de comunicación 
con el sótano, la escalera principal y el sistema de 
repartición de su peso sobre las trabes, las balaustradas 
interior y exterior, las puertas, las ventanas y la dispo-
sición de la galería posterior, de la escalera principal, 
la de las puertas de lámina acanalada, sistema Clark, etc. 

Después se procedió á redactar el pliego de condicio-
nes, describiendo la construcción en su conjunto y en 
sus'detalles, indicando la clase y dimensiones de los 
materiales, y especificando minuciosamente la esencia 
de las maderas, la clase de cerraduras, el número de 
vidrios ó cristales, el procedimiento para fijarlos, y, en 
suma, todo cuanto al caso hacía referencia. 

También se estipularon en dicho pliego la manera 
de recibir las obras ejecutadas, los plazos en que cada 
una debía concluirse, así como los de los pagos, los tra-
bajos posteriores de demolición y la época en que estos 

debían quedar terminados. 
Con la experiencia adquirida en 1889, el Sr. Anza 

sujetó la construcción á las bases siguientes, que fueron 
aprobadas por el Sr. de Miery Celis y por el Sr. Ministro 

de Fomento : 
1" La construcción sería ejecutada por un solo con-

tratista, quien llevaría á cabo todos los trabajos nece-

sarios, hasta dejar completamente terminado el edi-

ficio. 
2a El importe total de la construcción dividido en 

décimos, se entregaría, á juicio del Arquitecto y en los 

términos fijados por el contrato, cuando el contratista 
hubiera ejecutado una cantidad de obra, ó bien deposi-
tado una de material, cuyo importe sobrepasare en 
valor á la suma que debería recibir; reteniéndole el 
último décimo, hasta el fin de la Exposición, como ga-
rantía de la buena ejecución de las obras. 

3a Todos los trabajos serían ejecutados conforme á las 
reglas del arte, con materiales de buena calidad, y á 
entera satisfacción del Arquitecto Director de la obra. 

4a Las obras quedarían completamente terminadas el 
31 de Enero de 1900, los trabajos se ejecutarían sin 
interrupción; y ninguna circunstancia, ni aún la huelga, 
podría admitirse como causa justificada de la falta de 
cumplimiento del contrato. 

5a El contratista se comprometía á llevar á cabo la 
construcción en todos sus detalles, conforme álos dibu-
jos de conjunto y de pormenor suministrados por el 
arquitecto, y á las prescripciones señaladas en el 
pliego ele condiciones; á conservar el edificio en per-
fecto estado durante el tiempo señalado para la Expo-
sición ; á demoler el Pabellón, concluida aquella, y á en-
tregar á la Dirección el terreno, completamente libre de 
materiales, en el mismo estado en que lo recibió, y 
antes de terminar el año de 1900. 

6a En el caso de que el Pabellón no estuviere com-
pletamente terminado, sin causa justificada, á la fecha 
señalada del 31 Enero de 1900, el contratista debería 
pagar una multa de 500 francos por cada día de retardo 

. en la entrega, á partir de esta fecha. 

T El contratista quedaba libre para disponer en pro-



vecho propio de todos los materiales provenientes de la 
demolición, que pertenecieran á la construcción que hu-
biere ejecutado y que hubiere colocado por su cuenta. 

8a El contrato, hecho con el Comisario General de 
México, debía sujetarse á la aprobación del Ministerio 
de Fomento de la República Mexicana. 

Estas bases son tan obvias, que solo la primera y la 
séptima necesitan alguna explicación. 

Con la primera se trataba de evitar las disidencias 
que suelen sobrevenir entre los diversos contratistas, y 
que redundan en perjuicio de las obras, impidiendo 
discernir la responsabilidad de cada uno. Con un solo 
contratista hay unidad de ejecución y los trabajos se 
efectúan en menos tiempo y con mayor seguridad y 
garantía. 

En la cláusula 7a se sancionó un principio general-
mente adoptado por todos los que construyen edificios 
para Exposiciones. 

Salvo los grandes palacios construidos por la Direc-
ción, que por sus dimensiones exigen materiales más 
resistentes, la mayoría de los Pabellones constan de un 
esqueleto de madera, sobre el cual se aplica la decora-
ción en yeso, estaff, metal laminado, etc., que presenta 
la apariencia de una construcción hecha con materiales 
más sólidos. 

Al derruir el edificio, esos materiales decorativos, 
aplicados con tanto cuidado, vienen al suelo á los pocos 
golpes de piqueta, convirtiéndose en escombros, no 
sólo desprovistos de valor, sino onerosos, pues hay que • 
pagar su arrastre fuera del recinto de la Exposición. Los 

postes y en general toda la madera de construcción, 
sólo sirven como combustible; las piezas no quedan 
utilizables para otros usos y tan sólo [pueden aprove-
charse las de hierro ó acero de secciones especiales, las 
puertas y los cristales, pero aun para esto hay que pagar 
un precia de demolición, superior al corriente, en com-
pensación del mayor tiempo y esmero empleados. 

Por estas circunstancias resulta más práctico y eco-
nómico ceder al contratista los escombros, cuyo valor 
en venta apenas cubriría los gastos de transporte. 

Respecto á la forma que había de darse á la contrata, 
desechóse desde luego el sistema de construir por ad-
ministración, por ser el más caro de todos, como es 
público y notorio, y se optó por la adjudicación. Pero 
no la adjudicación en pública subasta, para dar los tra-
bajos al postor que más rebaje los precios presupuesta-
dos; sino la adjudicación, que consiste en formar un pre-
supuesto detallado, y convocando á varios contratistas, 
pero sin comunicarles aquel, pedirles sus precios y 
escoger el que más convenga. 

La primera de estas formas de adjudicación ofrece el 
inconveniente de que la obra se confía no al contratista 
más esmerado y cuidadoso, sino al que busca alcanzar 
mayor lucro, aunque sea sacrificando la calidad de los 
materiales y de la mano de obra, á pesar del pliego de 
condiciones, pues la experiencia demuestra que este no 
puede preverlo todo, y frecuentemente sirve de pretexto 
para enojosos litigios y controversias. 
• Por eso se optó por la segunda forma, que es la más 
generalizada en París para las construcciones de impor-



tancia, á las que sólo suelen concurrir los contratistas 
serios, interesados ellos mismos en no perder el crédito 
de que gozan. 

Entre los varios que formularon propuestas para 
nuestros trabajos, se escogieron tres que, por los infor-
mes adquiridos, daban garantías suficientes. 

Io Mr. L. Dior, contratista de la Compañía del Ferro-
carril del Oeste. Había ejecutado en París los siguientes 
trabajos : Terminación de la Nueva Opera. — Estación 
de San Lázaro. — Hotel Terminus. — Obra de manipos-
tería de la nueva línea de Moulineaux en las estaciones 
intermedias y la estación de los Inválidos. — Estación 
del Ferrocarril de Orléans en el muelle de Orsay. — 
Renovación y ampliación del Crédit Lyonnais y del edi-
ficio La Ménagère en el Boulevard Bonne Nouvelle. 

2o Mr. Soleville, Contratista, Mr. Niermans, Arqui-
tecto, y el Conde Prichard. El contratista Soleville y 
Mr. Niermans habían construido el Teatro Parisiana, el 
Teatro Marigny, la Cervecería Tourtel, etc. 

3o La Sociedad general de contratas y representa-
ción Despagnat-Saint-Beuve y d'Osmond, Sociedad de 
constructores formada para la ejecución de pabello-
nes, kioskos, chalets, etc., en la Exposición de 1900. 

También nos hizo proposición la casa Le Cœur y 
Compañía, constructora de varios edificios en las Expo-
siciones de París de 1889 y 1900, entre ellos los del 
París Antiguo, pero después de una visita hecha á este 
último por nuestro arquitecto y de otros informes que 
se recogieron, quedó eliminada. 

Las proposiciones del Sr. Dior parecieron las más 
aceptables, y con él se hizo la contrata. 

Redactada esta con arreglo á las bases ya establecidas, 
y habiéndola consultado con el Sr. Limantour, que se 
sirvió aprobarla, fué remitida á Biarritz al Sr. Mier y 
Celis, que la autorizó con su firma el 31 de Agosto de 
1889. 

Ultimado el contrato para la construcción del edifi-
cio, faltaban los relativos á los escaparates, al alum-
brado eléctrico y al mobiliario de la Sala de Bellas 
Artes. 

Grandes dificultades hubo que vencer para el primero 
de aquellos, pues se ignoraban en general las dimen-
siones de los objetos que habían de remitirse, y por lo 
tanto no se podían precisar las superficies verticales y 
horizontales, que era preciso reservarles en los escapa-
rates. 

Mientras en los grandes palacios de la Exposición no 
se admitía á ningún expositor si no fijaba de antemano 
las tres dimensiones del espacio que necesitaba para su 
instalación, de las 3 500 solicitudes de admisión reci-
bidas de México, casi ninguna iba acompañada de ese 
requisito, exceptuando unas pocas, relativas á cuadros. 

No era possible, por consiguiente, formarse más que 
ideas vagas é incompletas, y solo se sabía que predo-
minaban los productos de la agricultura, que venían 
después los minerales, los trabajos de mujer, los libros 
y colecciones escolares, las fotografías, las colecciones 
especiales de los trabajos públicos y arte militar, los 
productos farmacéuticos, las maderas, etc., etc. 



Con bases tan incompletas, era muy arriesgado lan-
zarse á construir escaparates nuevos, habiendo demos-
trado la experiencia de 1889 lo muy costoso de este 
capítulo, pues entonces se invitieron en él 200 000 fran-
cos para un desarrollo de 138 metros lineales. Decidióse, 
en consecuencia, alquilarlos, escogiendo entre los que 
habían servido para otras Exposiciones en París y Bru-
selas, los mejor conservados, y obligándose los propie-
tarios á adaptarlos al lugar designado, á mantenerlos 
en buen estado durante toda la Exposición y á des-
montarlos por su cuenta al terminar esta. 

Así se evitaban también los gastos de transporte 
hasta la Capital de la República, y los de reparación y 
adaptación para un nuevo destino, cuando llegasen á 
México. 

Con los pasos para la construcción de la estantería, 
coincidió un periodo de graves contratiempos en la edi-
ficación de nuestro Pabellón, contratiempos de tal natu-
raleza, que á pesar de haberse estipulado en el contrato 
que aquel estaría concluido para el 31 de Enero, retra-
saron su terminación hasta el 14 de Abril, sin que 
pudiese exigirse por ello responsabilidad alguna ni al 
contratista ni á nuestro arquitecto. 

En efecto, al entregar al Sr. Anza la plataforma sobre 
la que el Pabellón había de levantarse, la Dirección im-
puso tales restricciones, que la fabricación era de todo 
punto imposible. Baste decir, que el simple peso de los 
obreros, indispensables para montar los postes, excedía 
del máximum tolerado por la Dirección para gravitar 
sobre las trabes. Fué, pues, necesario que nuestro ar-
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{juitecto empezase por demostrar técnicamente lo erró-
neo de aquellas previsiones y la posibilidad de que las 
trabes soportasen una carga incomparablemente mayor; 
y sólo cuando lo hubo conseguido, merced á laboriosos 
cálculos, cuya exactitud reconoció el mismo constructor 
de la plataforma, inventor del sistema, consintió la 
Administración en reformar su criterio y en autorizar 
los trabajos. 

Para entonces habían ya sobrevenido los frios de 
aquel invierno, excepcionalmente riguroso, que conge-
laban los materiales líquidos, transformándolos en pie-
dras, y que no permitían á los obreros manejarlas herra-
mientas en el Pabellón, todavía no techado; sin que las 
grandes hogueras, que se encendían para dulcificar la 
temperatura, lograran casi otro resultado que el de 
cegarlos con su humareda, sin facilitarles gran cosa el 
trabajo. 

La energía, la resistencia y la constancia desplegadas 
por nuestro arquitecto en aquellos días, durante los 
cuales no se movió del Pabellón, le hacen acreedor á la 
estima de todos. 

En tan azarosas circunstancias se redactaron las 
bases para el alquiler de la estantería. Presentaron 
proposiciones con arreglo á ellas dos contratistas, 
M. de Cheminais y M. Corde y Compañía, ambos de muy 
recomendables antecedentes, en especial el primero. 

Quedaba por estipular lo relativo al alumbrado eléc-
trico, que, por acuerdo de la Dirección, había de ser no 
sólo interior, sino exterior, en los pabellones que se edi-
ficasen con vistas al Sena, como el nuestro. 

13 



El interior sólo había de servir para las fiestas, pues 
los pabellones no debían estar abiertos al público de 
noche. 

En el exterior se adaptó la idea más generalizada, 
que consiste en acentuar con luz las grandes líneas de 
la construcción, para que se destaquen del resto, esco-
giendo las lámparas Glow, con reflector plateado, por lo 
muy económicas que resultan, y prefiriendo la luz in-
candescente á la de arco, porque la primera, sobre ser 
más divisible y más intensa, se presta mejor á servir 
de elemento decorativo. 

La cantidad de luz del interior del edificio se deter-
minó por la regla seguida para las salas de espectá-
culos, dando una intensidad en bujías igual á 1,25 por 
metro cúbico de volúmen. Teniendo el Pabellón un 
volúmen de vacío que llegab a á 10450 metros cúbicos, 
el número de bujías correspondientes tendría que ser 
de 13 062, que se distribuirían en 1 000 lámparas, de 
las intensidades luminosas que abajo se indican. 

200 lámparas incandescentes de 10 bujías en la 
cornisa del corredor de la sala central. 2 000 

22 lámparas I. 32 B. colocadas en los centros 
de los plafones de los espacios que cir-
cundan la sala central 896 

30 lámparas de 10 B. en los intercolumnios 
de la entrada de la gran escalera. . . . 300 

30 lámparas de 10 B. en los intercolumnios 
de la sala de Bellas artes 300 

15 lámparas de 32 B. en la parte posterior 
de la gran escalera 480 

297 A la vuelta. . . . 3 976 

297 De la vuelta. . . . 3 976 

15 lámparas de 32 B. en el plafond de la sala 
de Bellas Artes 480 

384 lámparas de 10 B. colocadas en los 24 
arcos del primer piso en la sala central. 3 840 

48 lámparas de 10 B. en los tres arcos del 
piso superior, contiguos á la gran es-
calera.. 480 

30 lámparas de 10 B. en las tres platabandas 
que dan sobre la Sala de Bellas Artes. 300 

70 lámparas de 10 B. en los siete arcos de 
la gran escalera 700 

150 lámparas de 10 B. en la cornisa del pla-
fond de la sala central 1 500 

6 lámparas de arco de 6 amperes en el des-
canso de la gran escalera 1 800 

1000 Total lámparas y bujías . . . . 13076 

Además se instalaron 12 lámparas de 10 B. y 16 de 16 
B. para el alumbrado de las escaleras, departamentos 
reservados, etc. lo que dá un total para el interior de 
1 028 lámparas incandesentes y seis de arco, ó sea en 
bujías 13 452. 

En el exterior el número de lámparas fué el siguiente : 

704 Y. de 5 B 3 520 
256 Y. de 10 B 2 560 

18 Y. de 16 B 288 

978 l á m p a r a s Y . de una intensidad luminosa de 6 368 
4 de arco de 10 amperes 2 000 

— — 

982 Total lámparas y bujías. . . 8 368 



T O T A L A L U M B R A D O D E L P A B E L L O N 

Exterior. 

978 lámparas de Glow con intensidad lumi-
nosa nominal de 6 368, pero efec-
tiva de.. . 12 736 B 

4 lámparas de arco con intensidad lumi-
nosade 2 000 B. 

Interior. 

1 028 lámparas comunes Y. con intensidad 
luminosa de H 652 B. 

6 lámparas de arco de 6 amperes con 
intensidad luminosa de 1 800JB. 

2 016 lámparas incandescentes y 10 de arco 
con intensidad luminosa total de.. 28 188 

Dos casas importantes de París presentaron presu-
puestos para el alumbrado : la casa Rousseau Lecoq et 
Mathieu, y la Sociedad « de PÉclairage électrique ». Sus-
presupuestos figuran en el cuadro siguiente : 

N» 1 B. 
CONTRATO ROUSSEAU LECOQ ET MATHIEU 

L á m p a r a s i n c a n d e s c e n t e s d e 

B u j í a s . N ú m e r o s . 
I n t e n s i d a d 
l u m i n o s a B 

5-B 
10-B 
16-B 
S2-B 

704 
1 210 

34 
58 

2 006 

T o t a l . 

3 520 
•12100 

544 
•1856 

18 020 

Precio : 20 000 francos. 

N » 2 . 

COMPAÑÍA DE L'ÉCLAIRAGE ELECTRIQUE 

L á m p a r a s i n c a n d e s c e n t e s d e 

B u j í a s . 

O 
10 

16 
32 

N ú m e r o s . 
I n t e n s i d a d 
l u m i n o s a B 

T o t a l . 

536 » 2 680. 
1 262 » 12 620 

16 » 256 
76 2 432 

1 890 17 988 

Precio : 21 900 francos. 

Dicho cuadro manifiesta que en los dos proyectos la 
intensidad luminosa era casi la misma ; pero la luz que-

daba mucho mejor distribuida en el N° 1 B., en el que 
figuran 704 lámparas de 5 bújías mientras que en el 
N°2 sólo habia 536. 

Con la mira de mejorar las propuestas, se pidió á cada 
contratista un nuevo presupuesto, que tuviera por base 
la distribución de lámparas del N° 1 B. con siete circui-
tos que facilitaran la economía del alumbrado cuya dis-
posición figuraba en el N° "2. 

La Compañía N° 2, aumentando 116 lámparas y de-
jando los siete circuitos, sostuvo su precio de 21 900 fran-
cos y la N° 1 B. dejando la misma cantidad de focos y 
llevando á siete los circuitos, subió á 21 000 francos pol-
lo cual á ella se dió la preferencia. 

Posteriormente este contrato subió á 24 000 francos, 
debido á que se hicieron los siguientes cambios : 

En las loggias se sustituyeron las 72 lámparas de 
5 bujías del plafond, por 270 de 10 bujías que se colo-
caron en los arcos interiores. 

Las cuatro lámparas de arco de los pitones de las 
fachadas, fueron substituidas por 28 incandescentes, de 
100 bujías cada una. 

Las 6 lámparas de arco de los candelabros de la esca-
lera principal, fueron sustituidas por 18 incandes-
centes de 30 B. 

Quedó comprendida en el contrato la instalación de 
los pararayos, en los vértices de las dos partes cónicas 
de la cubierta. 

El total de lámparas incandescentes ascendió -á 
2250. 

Posteriormente, para las fiestas habidas en el Pabellón, 



se aumentó el número de lámparas y por consiguiente 
la cantidad de luz. 

El último contrato que se llevó á cabo relativo á la 
construcción, fue el de la decoración y amueblamiento 
de la sala de Bellas Artes y Salón de recepción. 

Este contrato comprendió la decoración del muro 
circular de dicha sala, formada por un basamento de 
madera, imitación de caoba, con aplicaciones de bronce 
dorado; el encuadramiento de la puerta que daba al 
terrado, la colocación, en el fondo, de un gran espejo, 
y en la parte superior, de una tapicería de Gobelinos, 
la tapicería del muro circular coronado por una bamba-
lina de seda, el tapiz que cubre el piso y las cortinas de 
los intercolumnios. 

El mobiliario constaba de un canapé, 2 sillones y 
4 sillas de caoba, con ricas tapicerías, 30 sillas, 3 gran-
des mesas redondas, dos consolas, todo de caoba, con 
aplicaciones de bronce dorado y de estilo Imperio 

El Gobierno Mexicano representado por mí, en cali-
dad de Comisario General de México en la Exposición, 
debería asegurar del accidente del incendio todos estos 
objetos. 

Para que, con todo conocimiento de causa, puedan 
juzgarse los procedimientos seguidos y los contratos 
efectuados á que se refiere este capítulo, puede con-
sultarse en el apéndice 1 el cuadro comparativo entre 
el coste de nuestros edificios en las Exposiciones de 
París de 1889 y de 1900. 

1. Apéndice F. 

Allí se verá, que, los gastos de construcción en 1900, 
han sido casi la mitad que en 1889. 

Y para que pueda apreciarse el conjunto, en el apén-
dice siguiente1 se consignan los totales de los gastos 
ocasionados en una y otra Exposición. De los cuales 
resulta que en esta ultima se ha gastado casi un millón 
de francos menos que en la precedente. 

Véase ahora el aspecto que ofrecía en la Exposición 
el Pabellón de México según la elegantísima descripción 
que de él hace el Sr. Anza. 

1. Apéndice G. 



IV 

D E S C R I P C I Ó N 

DEL P A B E L L Ó N DE MÉXICO 

El Pabellón en la Exposición Universal de 1900 se 
encontró, como ya se ha dicho, colocado sobre la orilla 
izquierda del Sena, en el muelle de Orsay, á 18 m. 40 
rio abajo de la Estación del Puente del Alma del Ferro-
carril del Oeste y á 10 m. 00 rio arriba del Palacio 
de los Ejércitos de Mar y Tierra. 

La forma general de su planta fué la de un rectán-
gulo de 41 m. 75 de largo por 25 m. 40 de ancho, en 
cuyos lados menores se apoyaban dos exaedros de 
8 m. 90 de rádio. Su longitud total es de 60 m. 00. 

En una gran parte se estableció sobre el tajo del 
ferrocarril del Oeste y el resto sobre la berma del Sena 
y sobre el muelle de Orsay. El rectángulo -central de 
41 m. 75 de largo por II m. 75 de ancho estaba formado 
por veinticuatro columnas que sostenían el piso su-
perior. 

En los lados mayores de este rectángulo se apoyaban 
dos crujías de 3 m. 00 de ancho, cuyas partes centrales 
estaban destinadas á las comunicaciones del interior 
con los pórticos, y los doce espacios restantes, separa-
dos por tabiques de 0 m. 01 de espesor, proporcio-
naban departamentos independientes para colocar las 
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diferentes partes de la colección, dando un desarrollo 
de muros de 103 m. 80. 

En los lados menores del rectángulo, dobles interco-
lumnios, que decoraban la sala central, formaban gale-
rías de comunicación, en un extremo con la Sala de 
Bellas Artes, y en el otro, con la escalera principal y 
con la galería anular colocada en la parte posterior. 

La Sala de Bellas Artes y Salón de recepción era de 
forma semicircular de 17 metros de diámetro interior; 
comprendía los dos pisos y recibía luz zenital. 

La escalera principal era de doble revolución y comen-
zaba por un tramo recto de 3 metros de anchura, que se 
apoyaba en las columnas del intercolumnio central y 
al llegar á la meseta, se dividía en dos partes circulares, 
que desembocaban simétricamente en los intercolum-
nios laterales del piso superior. 

Un pórtico de nueve intercolumnios de 3 m. 75 de 
entrceje, dando un ancho de 2 m. 50, se encontraba 
colocado del lado del muelle del Orsay. El piso de este 
pórtico estaba al mismo nivel que el del interior del 
Pabellón y á 1 m. 42 sobre el de la calzada del muelle 
de Orsay. Se llegaba á él por una gran escalinata de 
nueve escalones de 0 m. 157 de peralte y 0 m. 30 de 
huellas que ocupaba los calvos centrales del pórtico y 
daba acceso á las tres puertas de entrada. 

Los extremos se terminaban por macizos de construc-
ción, en cuyo interior se hallaban colocados los trans-
formadores de la corriente eléctrica, los cuadros para 
el alumbrado y el servicio de incendios. 

Del lado del Sena, una gran « loggia » de estilo ita-
14 



liano de nueve claros de 3 m. 75 de entreeje y de 3 m. 50 
de aneho, se apoyaba en sus extremos sobre macizos, 
en cuyo interior se alojaron las escaleras que comuni-
caban con el subsuelo y con la berma del Sena. 

En el subsuelo se encontraba una gran sala de 34 m.60 
de largo, por 5 m. 90 de ancho, iluminada por cinco 
claros de 2 metros de ancho, por 3 m. 60 de alto. Los 
muros de esta sala daban un desarrollo aprovechable de 
69 m. 20. 

En el piso superior de la sala central, se dispusieron 
nueve intercolumnios de cada lado y en ellos se aloja-
ron diez y ocho espacios de forma semicircular, desti-
destinados á contener las colecciones, prestándose 
admirablemente para presentar una exhibición, pues 
bastaba que el visitador se colocara en el centro para 
que desde allí pudiera abarcar de una sola mirada, todos 
los objetos, que, por la forma del espacio, se encontra-
ban colocados á igual distancia del punto de vista. 

Un corredor de I m. 40 de ancho rodeaba la sala 
central, servía para el tránsito de los corredores y daba 
comunicación á las galerías, ambas colocadas en torno 
de la escalera principal. 

Correspondientes á los cuatro macizos de los pórticos, 
se encontraban cuatro piezas, destinadas al teléfono, á 
la posta de los guardianes y á la escalera de comunica-
ción con las cubiertas del edificio. 

La superficie ocupada por el Pabellón era de 1 315 m. 
cuadrados; pero descontando los macizos, vino á quedar 
reducida á 951 metros cuadrados para el piso bajo, á 
450 para el primero y á 204 para el subsuelo, ó sean 
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1604 metros cuadrados de superficie aprovechable sola-
mente para la colección, sin contar los macizos de la 
construcción, la escalera, los pórticos, los departa-
mentos interiores y los de la luz eléctrica, teléfono y 
guardianes. 

El edificio estaba iluminado por la luz zenital, que 
tiene la ventaja de ser directa y uniformemente repar-
tida á toda hora del dia ; á diferencia de la lateral, en 
la que influye la orientación y que cualquiera que esta 
sea, nt) se disfruta en el interior sino en una parte del 
dia. La luz zenital tiene además la ventaja, para este 
caso, de que no disminuye el desarrollo de los muros. 

La superficie total de los tragaluces era de 240 metros 
cuadrados, la del piso bajo de 950. La relación era, pues, 
del cuarto de la superficie iluminada. Los autores seña-
lan para la luz lateral una superficie de claros del 1/2 
al 1/6. 

El Pabellón presentaba dos fachadas principales, la 
del lado del muelle de Orsay, que formaba la entrada, y 
la que daba sobre el Sena ; ambas tenían decoración 
semejante, no presentando más variantes, que la esca-
linata y el basamento, divididos á la diferencia de nive-
les de la calzada del muelle y de la berma. 

La fachada podía considerarse compuesta de tres 
partes, la central recta y las laterales, que afectaban la 
forma circular. 

La parte central más avanzada estaba formada á su 
vez de tres partes. Dos macizos, formados por almoha-
dillados, separaban la parte central de las laterales. Estos 
macizos llevaban en la parte media una gran pilastra, 



que subia hasta el gran cornisamento, que decorado con 
ménsulas y tableros en su friso, reinaba en toda la cons-
trucción. Un ático de eslilo neo-greco terminaba este 
cornisamento y dos obeliscos coronados por estrellas 
servían de remate á los macizos laterales. Entre el cor-
nisamento, el piso y las dos pilastras de los extremos, 
reina una galería ó cc loggia » ele estilo italiano, for-
mada de 10 columnas de orden jónico, cuyo capitel 
estaba tomado del templo de Erecteo en Atenas, una de 
las más bellas construcciones del siglo de Feríeles. Las 
columnas, estriadas en los dos tercios superiores, sos-
tenían un cornisamento completo, que recibía lasarqui-
voltas de los nueve claros de mediopunto. Estas arqui-
voltas, adornadas de nueve lámparas de luz incandes-
cente, eran planas en su parte central y llevaban ligeras 
molduras en sus estreñios. Los tímpanos de las arqui-
voltas, decorados con grandes escudos coronados de 
torres, llevaban el monograma de la República, entre 
dos palmas que caian sobre las arquivoltas. Una balaus-
trada de estilo griego se encontraba á la altura de los 
pedestales. En el fondo del pórtico, tres puertas deco-
radas por las claves, adornadas en forma de ménsulas, 
y unas palmas entrelazadas que caían sobre la cham-
brana plana, formaban los encuadramentos de las 
entradas. 

Cada uno de los exaedros estaba decorado por 14 
grandes pilastras jónicas, que sostenían el cornisamento 
principal. Las pilastras pareadas, estriadas en sus dos 
tercios superiores, estaban también decoradas con gra-
bados. Entre estas pilastras corría un basamento de 
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forma sencilla, que sostenía seis ventanas que figuraban 
iluminar el interior. 

Todo el exterior del edificio revelaba su distribución 
interior, y su coronamiento dibujaba la armadura que 
formaba la cubierta de la construcción, compuesta de 
dos partes, una de cristal para dejar paso á. la luz que 
iluminaba el interior, y otra de zinc, colocada sobre los 
laterales de la gran sala central. Estas dos partes esta-
ban separadas por un cuerpo de luces, ricamente deco-
rado con grandes ménsulas, entre las cuales se abrían 
ojos de buey, de forma circular, en cuyos centros se 
colocaron, asi como en la cornisa que coronaba este 
cuerpo, lámparas incandescentes de fuerte potencia que 
contribuían, de día, al adorno, y de noche dibujaban 
las grandes líneas de la construcción. 

El carácter general de esta fachada era estilo Renaci-
miento Italiano, que se acentuaba perfectamente en sus 
grandes loggias al exterior, peculiares en esos climas 
en que reina una eterna primavera. Las proporciones de 
sus pórticos estaban tomadas de la mejor época del 
estilo griego, y los perfiles de sus cornisas eran de estilo 
neo-greco, en el que todas las formas curvas son elíp-
ticas, hiperbólicas ó parabólicas ; pero nunca circulares 
como en el romano. 

Los planos, ligeramente inclinados, de los saledizos 
determinaban esos contrastes de luz y de sombra, que 
sólo en este estilo y algo en el románico, presentan las 
cornisas. 

El interior constaba de dos pisos, pero gracias al ar-
tificio de dejar la parte central de la gran sala completa-



mente descubierta, se obtuvo la inmensa ventaja de que 
apareciera con buenas proporciones. Las columnas del 
piso bajo eran de forma muy sencilla y no tenían más 
decoración que un tambor colocado al tercio de la altura 
de su fuste. Sus capiteles decorados con hojas griegas, 
que alternaban con flores del mismo estilo, les daban 
cierto caracter de fuerza, necesaria para poder llevar 
la carga que soportaban. En el piso superior, columnas 
de orden corintio sostenían las arquivoltas, que forma-
ban las entradas de las bóvedas esféricas que cubrían 
los nichos que contuvieron la colección. La sala central 
dejaba, en una gran parte de su cubierta, el paso á la luz 
tamizada y difundida por un velum, decorado con un 
gran encuadra mentó. El resto de la cubierta estaba for-
mado por bóvedas en forma de lunetos, que se apoyaban 
en las grandes arquivoltas de los nichos, iban á cortar-
la bóveda de rincón de claustro que formaba la cubierta 
de la sala por curvas de agradable aspecto, que sepa-
raban en espacios decorados por una sencilla ornamen-
tación, á dos tonos solamente, y que le daban cierto ca-
racter de agradable majestad, contribuyó á obtener un 
notable efecto. 

Las columnatas que en las cabeceras de la gran sala 
central formaban las galerías de acceso á las escaleras y 
á las que daban sobre la sala de las Bellas Artes, esta-
ban decoradas con bóvedas esféricas coupechinas, ador-
nadas con pinturas decorativas, á dos tonos. 

La sala de las Bellas Artes comprendía los dos pisos : 
un tambrin de madera, imitación de caoba, con aplica-
ciones de bronce dorado, formaba su basamento. Los 
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muros, cubiertos de una tela obscura, propia para que se 
destacaran las pinturas, estaban coronados por una 
cornisa adornada con hojas griegas grabadas en estuco. 
La cubierta llevaba una sencilla decoración, pintada en 
el mismo estilo y el velum con su márgen que lo encua-
draba. 

Una elegante y cómoda escalera de doble revolución 
conducía al primer piso. Sus rampas, cuidadosamente 
estudiadas, fueron decoradas con dos magníficos can-
delabros de bronce dorado, sostenidos por pedestales 
colocados en la meseta, y en el piso alto una elegante 
columnata de forma circular, sostenía la techumbre y 
proporcionaba magníficos puntos de vista sobre la esca-
lera, dándole un caracter monumental. La bóveda esfé-
rica, que la cubría, estaba cortada por lunetos que se 
apoyaban en los arcos que reposaban sobre las co-
lumnas. 

En toda la construcción, desde sus formas arquitec-
turales, sus pisos de cemento imitación de mármoles, 
sus partes de madera, su decoración pintada, hasta en 
las cerraduras de sus puertas, se procuró conservar el 
mismo estilo. 



Y 

I N S T A L A C I Ó N 

Terminadas á mediados de Abril la construcción y 
decoración de nuestro edificio, procedióse á la instala-
ción de los productos, para la cual hubo que vencer, 
desde el principio, no pocas dificultades y hasta pe-
ligros. 

El primer contratiempo vino de la estantería alqui-
lada, que era negra, contrastando de manera tan desa-
gradable con la entonación general, que fué preciso pin-
tarla y barnizarla de nuevo, dándole un color que 
armonizase con el resto del edificio. Naturalmente hubo 
antes que vencer la resistencia del propietario de los 
escaparates, indemnizándole. 

La segunda contrariedad se debió á que nadie vende 
ni alquila escaparates forrados y tapizados, y hubo que 
proceder á ambas operaciones, cuando se terminaron 
las de pintarlos y barnizarlos. 

A los retrasos, producidos en la instalación por las 
anteriores'causas, añadiéronse otros más considerables 
aun, de índole diversa. 

Las muestras de nuestros granos venían, como es natu-
ral, en sacos, pues no era práctico expedirlas envasadas 
ya en los frascos de cristal definitivos. Hubo, pues, que 
comprar estos, costando sumo trabajo encontrarlos de 
modelo uniforme, en cantidad suficiente, por lo muy 
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solicitado que era en aquellos momentos ese articulo. 
Obtenidos al fin, se principió el envase y la aplicación 
de las etiquetas, operaciones que exigían gran esmero 
para no confundir las muestras y para desechar las 
averiadas. Para comprender lo ímprobo de semejante 
tarea, baste decir, que solo el contingente de la Secre 
taría de Fomento constaba de trece mil muestras, llegan-
do casi á cinco mil las que hubieron de trasegarse para 
la sola instalación de granos y semillas. En este paciente 
trabajo ocupóse desde los primeros días todo el perso-
nal. 

Pero ni estas dificultades ni las de otro género en que 
me ocuparé al hablar de la instalación especial de algu-
nos grupos, fueron comparables á las que dimanaban 
de la reducidas dimensiones del local, pequeño, relati-
vamente á la cantidad de objetos que había de contener, 
y más si se recuerda que estaba construido sobre una 
bóveda de cemento, cuya resistencia, aunque suficiente, 
no era indefinida. 

La Secretaría de Fomento contó desde el principio, 
según ya se ha dicho, con un contingente considerable, 
pero nunca pudo preverse que fuera exuberante, y hasta 
desmesurado, como resultó. 

En vista de la enorme masa recibida, imposible de 
encerrar en el local edificado, asumió esta Dirección la 
iniciativa de cambiar de destino el sótano que había 
sido solicitado para la instalación de un restaurant, 
convirtiéndole en anexo y complemento de la exhibición 
de México, y dando en él cabida á los objetos volumi-
nosos y pesados, como los carruajes y ciertas piezas de 
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maquinaria, baúles de viaje, parte de la colección geo-
lógica déla Comisión Geográfica Exploradora, las made-
ras y el excedente de los demás grupos. Esta iniciativa 
fué aprobada, pero el nuevo salón no pudo abrirse sino 
muchos dias después de inaugurada la Exposición, por 
haber necesitado un arreglo completo y una adaptación 
especial. 

En aquel departamento, como local más amplio é 
independiente, quedaron definitivamente instalados 
también los productos de la República del Salvador, á 
los que nuestro Gobierno había ofrecido hospitalidad en 
el edificio de México. 

Ante la patente insuficiencia del local, quedaban dos 
partidos : ó sacrificar á algunos de los expositores, 
excluyendo sus productos, ó reducir el contingente 
de cada uno. Adoptada la segunda solución, como 
única equitativa, resultó sumamente lenta y labo-
riosa, teniendo los Jefes de Grupos que examinar es-
crupulosamente los artículos de cada expositor, para 
elegir los que dieran idea más perfecta de su contin-
gente, evitando presentar demasiados ejemplares de una 
misma muestra, y procurando, sin embargo, que todos 
figurasen con una variedad, por lo menos, de cada uno 
de sus productos. 

Si semejante eliminación había de ser siempre peno-
sa para personas concienzudas y responsables del éxi-
to, hacíala doblemente pesada otra circunstancia. Una 
parte del contingente, en ciertos Grupos muy "conside-
rable, no era conocida de los Jefes de aquellos, pues 
muchos bultos, en particular los procedentes de los 
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Estados lejanos, llegaron á la capital á última hora, 
cuando no había tiempo material para desempacarlos, 
reempacarlós y remitirlos á París en las fechas impro-
rrogables fijadas para la admisión. Sólo en París, por 
consiguiente, y en los angustiosos momentos de la ins-
talación, pudieron ser examinados muchos productos. 

Para colmo de desgracia, no era posible simplificar 
las operaciones, acumulando todo el contingente en 
nuestro edificio, seleccionándolo é instalándolo de una 
vez, pues sobre no permitirlo las dimensiones del pabe-
llón, lo vedaba la más elemental prudencia. Habría 
sido, en efecto, peligrosísimo amontonar sobre un piso, 
sostenido solamente por una bóveda de cemento armado, 
centenares de cajas, qué podían con su peso producir 
una catástrofe, ó por lo menos un hundimiento, de 
los que ya había habido ejemplos en otras secciones, y 
que hubiese retrasado aún más la inauguración, 

El mismo riesgo se corría acumulando el personal y 
provocando un accidente de igual índole, con el intenso 
movimiento de una instalación simultánea. 

Había, pues, que proceder con sumo cuidado, vigilan-
do el transporte de los bultos y en general todas las 
operaciones, pesadísimas muchas de ellas, para evitar 
choques peligrosos y presiones excesivas. 

A esta vigilancia se consagró nuestro arquitecto con 
su celo habitual, y á ella se debe el que no haya habido 
que lamentar accidentes. 

En virtud de estas consideracienes, hubo que proce-
der por partes á la instalación, que sólo se hizo general 
cuando, desembarazado el Pabellón de las cajas vacías, 



pudo disponerse de mayor espacio, para maniobrar con 
facilidad relativa y sin peligro inminente. 

Pero no han concluido de enumerarse todas las difi-
cultades que contribuyeron á retrasar nuestra instala-
ción. Una operación de esta índole no consiste simple-
mente en desempacar los objetos y colocarlos en los 
escaparates, sino que hay que darles aspecto decorativo, 
armónica distribución, apariencia vistosa, elegante y en 
lo posible original; y si á ello se prestan muchos artí-
culos, como las obras de arte, los bronces, los mármoles 
y las joyas, hay otros, que pudieran llamarse refracta-
rios á las adaptaciones estéticas. En París, donde los 
refinamientos del lujo y de la elegancia han hecho al 
público particularmente conocedor y exigente en esta 
materia, es más indispensable aún que en otras partes, 
buscar personas idóneas, dotadas de sentimiento artís-
tico y de buen gusto, para encargarles de esta delicada 
misión, y esos especialistas exigen mucho tiempo y mu-
chos ensayos, antes de decidirse por la forma definitiva 
que les parece de mayor lucimiento. 
, De aquí la forzosa lentitud con que se instalaron los 
cueros y pieles, los minerales, las maderas, la colección 
zoológica de la Comisión Geográfica Exploradora, los 
libros, el papel y otros productos; y aunque más fácil, 
tampoco déjó de ser laboriosa la instalación de los teji-
dos de lana, seda, algodón, henequen, yute, etc. 

Grandes servicios prestó en la instalación de estos 
artículos el adjunto honorario Sr. Silvano Coblentz, cuya 
competencia en la materia es indiscutible. Diré de paso 
que dicho señor, aunque no retribuido, mostró una 
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armónica distribución, aoaneneia vistosa, elegante y en 
lo posible or • ": j ittuchos oftfe. 
culos, como las • 
y las joyas, hay otro-, i . . ! .- : ea.iarse refr.jec.a-

- -i las adaptaciones estéticas. En París, donde lo^ 
M .-mientos del lujo y de la elegancia han hecho al 

roenle conocedor v exiirfnte un 

' " i " . 

chos^ n-avos, antes de dt ••• • ). iorma definitiva 
que les parece de mayor lucimiento. 

De aquí la forzosa lentitud con que'se instalaron los 
cueros v pK-lc.-, los minerales, las maderas, la colección 
zoológica de la Comisión Geográfica Exploradora, los 
libo». el papel y otros productos; y aunque más fácil, 
i a. nipoeo déjó de ser laboriosa la instalación de los teji-
dos de lana, seda, algodón, henequén, rute ele 

Grandes servicios prestó en h¡ instalación de estos 
artículos el adjunto honoram =• - . a n o Coblentz, cuya 
competencia <-n i,i materia < - ; - alible. Diré de paso 
que dicho señor, aunque- ¡a. o tribuido, mostró una 



buena voluntad y una laboriosidad extremadas, y que 
en el jurado de que formaba parte se esforzó después en 
conseguir, y lo logró, gran numero de recompensas 
para nuestros expositores. 

Las dificultades provenientes de lo exiguo del local 
agraváronse más todavía por otro motivo. Era indispen-
sable reservar una parte del Pabellón para sala de recibo, 
no sólo por lo que esto podía contribuir al decoro y ele-
gancia de nuestra exhibición, sino porque se necesitaba 
para instalar á los jurados durante sus deliberaciones, 
así como para ofrecer local decoroso á los personajes 
notables que quisieran visitar, como tantos lo hicieron, 
el Pabellón de México. Mucho se dejó sentir la falta de 
dicho departamento en 1889, y esta Delegación pensó 
que era deber suyo subsanarla en la Exposición actual. 
Para conciliar esta exigencia con las impuestas por la 
estrechez del local, se determinó que dicho salón sirviera 
además para la exposición de Bellas Artes, y en él, efec-
tivamente, se instalaron las pinturas, esculturas, etc., 
así como obras de tecali y uno de los mejores pianos 
expuestos. Para realzar el decoro de nuestro Pabellón, 
se adornó aquella sala con un rico mobiliario, estilo im-
perio, y tapicerías análogas, consiguiendo presentar un 
conjunto de los más vistosos, como lo comprueban las 

fotografías que se tomaron. 
Además del importante contingente de la Sección 

Retrospectiva, traido de México por el Sr. Ferrari, con-
taba el Sr. Ignacio Villamil con cantidad de ejemplares 
curiosísimos, suyos y de otras personas, de tapicerías, 
lacas, pinturas, cofres, telas, etc., etc., que noblemente 



se ofreció á exponer. No era de desdeñar esa colabora-
ción tan valiosa de objetos de gran mérito, y tan esti-
mados en Europa, y se aceptó la bondadosa oferta, des-
tinando al Sr. Villamil un local, que, aunque limitado, 
redujo aun más el espacio disponible. 

La Delegación no tuvo por qué arrepentirse de este 
acuerdo, pues pocos departamentos alcanzaron tanto 
éxito y lucimiento. 

A constituir esta sección contribuyeron, por conducto 
del Sr. Ferrari, los Gobiernos de los Estados de México, 
Morelos y Oaxaca, el Ministerio de Fomento, los Sres. 
García Cubas Antonio, Barroeta Gregorio y Arellano 
Natalio, que enviaron, respectivamente, fotografías y 
álbumes fotográficos de antigüedades de Xilotepec, 
Tenancingo y Mitla, objetos y reproducciones del arte 
indígena, cartas y planos antiguos, piezas .de barro y 
obsidiana y colecciones etnológicas. En París fueron 
notables los envíos de los Sres. Villamil Ignacio; Escan-
dónM.; de Bringas Miguel; Nava Juán; Mier Sebas-
tián B. de; y Sras. de Malo y de Iturbe, que contri-
buyeron con muebles, tapices, lacas, cuadros, mar-
cos, porcelanas y cofres de gran riqueza é indiscutible 
mérito. 

Pasando de las dificultades generales de la instalación 
á las particulares de algunos Grupos, debo consignar 
que la instalación de los XIV y XV fué particularmente 
laboriosa. Además de las dificultades de orden general, 
que afectaron á todos los Grupos y de las que ya se lia 
dado idea, la de los tabacos presentó muchas lentitu-
des de todo punto inevitables, emanadas del régimen 
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de monopolio por el Estado á que este artículo está 

sometido en Francia, y de los requisitos establecidos 

para la admisión, exhibición, elaboración y venta del 

producto. 
Las labores de instalación de los tabacos fueron 

muy lentas y fatigosas. Para cada operación hubo que 
entenderse con tres administraciones diferentes : la 
Aduana, las Contribuciones Indirectas y la Casa Puthet 
y Claret que tenía el monopolio del transporte de los 
bultos de toda procedencia á la Exposición, y con la que 
había que contar para toda operación de ese género. La 
presencia de empleados de la Aduana, especialmente 
afectos á ese servicio, era indispensable para abrir las 
cajas y proceder á la instalación. Abierta en su pre-
sencia una caja, se procedía á una meticulosa pesada de 
su contenido. Esto, que podía hacerse en una sola opera-
ción, cuando el contenido de la caja era tabaco en rama ó 
en picadura, exigía numerosas é incómodas manipula-
ciones, cuando dicho contenido era de diversas clases de 
tabaco labrado. El p e s o bruto de la caja había que desta-
rarlo del envase, y las cajas de puros sufrían por segunda 
vez esta operación, destarándolas de su envase propio, 
para llegar á obtener el peso neto del tabaco. Cuando los 
puros eran de diversos tamaños y vitolas, como á cada 
paso sucedía, había que pesar varios puros de cada 
clase para obtener el peso medio de cada uno, y multipli-
carlo por el número de puros de cada vitola. Este modo 
de proceder era ocasionado á error y presentaba el 
peligro de obligar al pago de derechos por diferencias 
que pudieran aparecer al liquidar la situación, diferen-



cias emanadas no del consumo de tabaco, sino de imper-
fecciones del cálculo de su peso. Pero hubo que adop-
tarlo como un medio de simplificación, el único aceptado' 
por los empleados de la Administración Francesa, y sin 
el cual la instalación hubiera sufrido un retardo casi 
indefinido, á pesar de que el simple estado higrométrico 
del tabaco podia bastar á producir diferencias conside-
rables en el peso, que, si eran en más, no serian tenidas 
en cuenta, y si eran en menos obligarían al pago de los 
altos derechos que causa el artículo. 

La necesidad de poner plomos á las cajas y escapa-
rates cada vez que la instalación se suspendía por cual-
quier motivo, cosa que sucedía por lo menos dos veces 
al día; la imposibilidad de operar en ausencia ele los 
empleados de la Administración Francesa, que eran 
puntuales y asiduos, pero á quienes no se podía obligar 
á trabajar sino á sus horas reglamentarias; la de llevar 
un doble registro de las marcas y procedencias de los 
tabacos y de los elementos de cada pesada parcial; dan 
idea de la labor considerable que exigió esta instalación, 
y de la lentitud inevitable con que tuvo que hacerse, 
lentitud que felizmente no retardó ni una hora la inau-
guración del Pabellón de México, puesto que por los 
motivos ya indicados, todas las instalaciones la experi-
mentaron y todas estuvieron listas á la vez. 

No fueron menores las dificultades cotidianas que 
ofreció la elaboración y venta de los tabacos durante el 
transcurso de la Exposición, ni insignificantes los incon-
venientes y gastos que á la Sociedad « El Buen Tono » 
y á la Gasa Gabarrot y Compañía, concesionarios del 
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expendio, ocasionaron ciertos artículos del Reglamento. 
Expedido á fines de Mayo de 1899 en París, no pudo 

publicarse en el Diario Oficial de México hasta Agosto 
del mismo año. Los concesionarios habían preparado el 
contingente destinado á la venta en la forma en que 
ordinariamente entregan sus productos al consumo. Los 
puros estaban envasados en cajas de veinticinco ó cin-
cuenta tabacos, como es usual, y las diversas marcas de 
cigarros en paquetes de diez y seis, los unos, ó en cajas 
de ciento y más, los otros. En esa forma no podían po-
nerse á la venta puesto que el Reglamento exigía que los 
paquetes contuvieran forzosamente seis puros ó veinti-
cinco cigarrillos. 

La Casa Gabarrot tuvo que desenvasar toda su mer-
cancía, arreglarle nuevos envases y hacer de ella 
paquetes reglamentarios de seis tabacos. « El Buen 
Tono » tuvo que renunciar á la venta de muchas de sus 
marcas, cuyos envases no podía modificar, y se resignó 
á no vender sino los cigarros elaborados en el Pabellón, 
de los que pudo hacer paquetes de veinticinco, si bien 
modificando las máquinas de empaquetar y teniendo las 
obreras que hacer, casi, un aprendizaje especial del. 
nuevo procedimiento de empaque. Estas operaciones, y 
las del timbraje y viñeteo en la Administración Francesa 
de los nuevos paquetes, dilataron la instalación y pu-
sieron tropiezos á la venta; y sólo gracias á la buena 
voluntad de las casas antes citadas, y á la actividad y 
tesón de los encargados de esas labores, pudieron lle-
varse á término con buen éxito, si bien con consi-
derable gasto de las casas concesionarias de la venta. 
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Esta Delegación se ha detenido en estos pormenores, 
no sólo para dar idea de las dificultades con que se 
tropezó en la instalación, sino para hacer públicos los 
esfuerzos y sacrificios de las compañías « El Buen Tono » 
y « Gabarrot », que tanto contribuyeron al éxito de la 
Exposición, y que doblemente merecen elogios, por 
tratarse de un ramo de gran porvenir para la indus-
tria nacional, como lo prueban los resultados mismos 
del certamen. 

Efectivamente, al llegar al capítulo de las recom-
pensas se verá que México, en punto á tabacos, figuró á 
igual nivel que Cuba, y en algunos momentos á mayor 
altura todavía. 

Otra de las instalaciones de estos grupos que presentó 
dificultades fué la de los cueros y pieles. El problema 
era colocar las numerosas muestras enviadas de México 
en un local reducido, conservar las pieles enteras, que 
es como son más apreciadas, y dar á la instalación un 
aspecto elegante y decorativo. Los Sres. Nava y Cár-
denas, bajo la dirección del Sr. Jesús F. Contreras, 
proyectaron y llevaron á cabo esta instalación en uno 
de los nichos de la planta alta, y resultó sumamente 
vistosa. 

Como la colección de productos químicos venía ya 
perfectamente envasada desde México, no se tropezó 
con otra dificultad que la general de ser reducido el 
espacio que pudo consagrársele. 

Verdadera dificultad se tuvo para la instalación de 
algunos objetos del Grupo XVIII, ya sea porque algu-
nos de ellos eran muy pesados, ó porque el local de que 
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se dispuso no fué suficiente. Por esa causa los uniformes 
militares que remitió la Secretaría de Guerra no pudie-
ron presentarse en maniquíes, como lo deseaban esta 
Delegación y el Jefe del Grupo. 

Ningún particular hizo instalación especial en este 
Grupo, y en cuanto á la general de él, fué de verdadera 
utilidad, para su conveniente presentación, la inteligente 
ayuda del Escultor Don Jesús F. Contreras. 

Las demás no ofrecieron dificultades de otro género 
pero sí fué sensible que el escaparate, que los agentes 
de la fábrica de San Rafael mandaron construir, no 
fuera bastante capaz para recibir el considerable contin-
gente de ese expositor. Ese inconveniente encuentra 
disculpa en el hecho de que si dichos Señores hubieran 
pedido todo el espacio necesario para instalar el con-
tingente enviado, hubiera sido imposible otorgárselo, 
vista la demanda de él y la necesidad de distribuir 
proporcional y equitativamente el que había dispo-
nible. 

Las instalaciones hechas por los expositores mismos 
fueron, además de las indicadas : la de los Sres. Tremari 
y Jacqucs para los Grupos VII, VIII y X; la de la « Com-
pañía Industrial de Orizaba »; la de la « Fábrica de San 
Ildefonso »;la délos Sres. Zolly y Marnat, que exhibie-
ron respectivamente tejidos de algodón, de lana, som-
brerería, camisería, para los Grupos XII y XIII; la de 
la Compañía de « El Boleo », de ónix, de los Sres. Don-
namette y Goose y la de la « Mezquital del Oro Com-
pany » para el Grupo XI. 

Para que se pueda apreciar con mayor claridad la dis-



tribucíón general de los productos, tal como quedó 
definitivamente arreglada, se transcribe en el apéndice 
correspondiente1 la nota que envió esta Delegación á la 
Secretaría de Fomento, dando cuenta de la inaugu-
ración. 

1. Apéndice H. 
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VI 

LOS JURADOS Y LAS RECOMPENSAS 

No bien terminada la instalación de nuestros produc-
tos en la planta disponible del Pabellón, é iniciado el 
arreglo de la planta baja, ocupóse esta Delegación en 
asignar á México la representación debida en el Jurado 
Internacional de recompensas. 

Acudió se á este efecto al Sr. Picard, Director General, 
y al Sr. Delaunay Belleville, Director de la Explotación, 
para saber qué número de plazas se asignaba á nuestro 
país en aquel cuerpo, y en qué clases se distribuían; y 
obtuvo la respuesta de que se adjudicarían á México 
diez puestos en la categoría de jurados propietarios y se 
cinco en la de suplentes, reservándose la Dirección de 
la Exposición el derecho á distribuirlos en las Clases que 
le pareciera. 

.Ninguno de ambos extremos era satisfactorio com-
pletamente ; y la segunda condición podía resultar per-
judicial á nuestros intereses, pues la Dirección General 
de la Explotación desconociendo, como era natural, los 
artículos de mayor importancia para México, era posible 
y aun probable, que enviase jurados nuestros á Clases de 
interés secundario, ó nulo, para el país, dejándonos sin 
representación en aquellas donde más nos convenía 
tenerla. Cierto que nos quedaba el recurso de defen-
dernos en alzada ante los jurados de Grupo y Superior, 
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pero siempre llevábamos mucho camino adelantado, si 
en el de Clase, que es el que da la norma á las deci-
ciones de los otros, podíamos ya conseguir que se 
definieran en calidad y cantidad las recompensas 
que se nos debían, pues es mucho más fácil lograr 
justicia al que está representado directamente en el 
juicio, que al ausente. 

Para obviar á este inconveniente y para que se au-
mentase el número de puestos asignados á México, 
pues la representación que se nos concedía no era pro-
porcionada á la importancia de nuestra exhibición, 
entablé negociaciones con la Dirección General y con 
la de la Explotación, alcanzando satisfactorios resul-
tados en uno y otro sentido, pues logré que México 
designase las Clases en que habían de figurar sus 
Jurados, así como un aumento de dos plazas, lo que 
elevó á diez y siete el número de representantes nues-
tros para la adjudicación de recompensas. 

Conseguido este objeto, la Delegación pasó á escoger 
las personas que debían ejercer el cargo de jurados, y á 
distribuirlas en las diversas Clases, procurando que los 
Jefes de Grupo tuvieran representación en las más im-
portantes de las que estaban á su cargo, y destinando 
los adjuntos á las de interés secundario. 

La lista definitiva aceptada por la Dirección de la 
Explotación fué la siguiente : 

MIEMBROS DEL JURADO . 

CLA.SE 3 . — S R . Fernando Ferrari Perez, Ingeniero, 
Oficial de la Instrucción pública, Jefe de la Sección de 

Historia Natural de la Comisión de exploración geográ-
fica de México, Profesor de Tecnología agrícola de la 
Escuela de Agricultura de México, Jefe de los Grupos I, 
II, III, XVII y Sección Retrospectiva de la Comisión 
Mexicana en la Exposición Universal de 1900, Secre-
tario del Jurado de la Clase 8 en la Exposición de 1889. 

C L A S E 12. — Sr. Julio Poulat, Inspector de Correos 
de México, Periodista, Adjunto á los Grupos I, II, IV, 
XVII, de la Comisión Mexicana en la Exposición de 
1900. 

C L A S E 14. — Sr. Rodrigo Valdés, Coronel del Estado 
Mayor Especial del Ejército Mexicano, Oficial de la 
Instrucción pública, Jefe del Grupo XVIII de la Comi-
sión Mexicana en la Exposición Universal de 1900, 
Miembro del Jurado de la Clase 16 en la Exposición 
de 1889. 

C L A S E 29. — Sr. Luís Salazar, Ingeniero, Jefe de 
Sección en el Ministerio de Comunicaciones y de Tra-
bajos públicos en México, Profesor de la Escuela 
Nacional de Ingenieros de México, Jefe de los Grupos 
IV y VI, de la Comisión Mexicana en la Exposición 
Universal de 1900, Miembro del Jurado en la Expo-
sición de 1889. 

C L A S E 39. — Sr. José C . Segura, Ingeniero Agrónomo, 
Oficial de la Instrucción pública y del Mérito agrícola, 
Director de la Escuela Nacional de Agricultura de 
México, Profesor en la misma Escuela, Jefe de los 
Grupos VII; VIII y X de la Comisión Mexicana en la 
Exposición Universal de 1900, Miembro clel Jurado de 
la Clase 44 en la Exposición de 1889. 



CLA.SE 41. — Sr. Gabriel Gómez, Ingeniero, Adjunto 
á los Grupos VII, VIII y X de la Comisión Mexicana en 
la Exposición de 1900. 

C L A S E 50. — Ignacio Ramírez, Ingeniero, Adjunto á 
los Grupos IX y XVI de la Comisión Mexicana en la 
Exposición de 1900. 

C L A S E 61. — Sr. Maximiliano Chabert, Oficial de 
Sección en el Ministerio de Fomento de México, Adjunto 
á los Grupos I, II, III y Sección Retrospectiva de la 
Comisión Mexicana en la Exposición Universal en 1900. 

C L A S E 62. — Sr. Francisco López, Oficial de Sección 
del Consejo Superior de Salubridad de México, Auxiliar 
de los Grupos IX y XVI de la Comisión Mexicana en la 
Exposición Universal de 1900. 

C L A S E 63. — Sr. Carlos Sellerier, Ingeniero de Minas, 
Inspector de Minas de la República Mexicana, Jefe del 
Grupo XI de la Comisión Mexicana en la Exposición 
de 1900. 

C L A S E 80. — Sr. Eduardo E. Zárate, Abogado, Oficial 
de la Instrucción pública, procurador general de la 
Corte de Justicia Militar de México, Jefe de los Grupos 
XII y XIII de la Comisión Mexicana en la Exposición 
Universal de 1900. 

C L A S E 8 4 . — Sr. Silvano Cóblentz, Industrial y 
Comerciante en México, Adjunto honorario de los 
Grupos XII y XIII de la Comisión Mexicana en la 
Exposición Universal de 1900. 

C L A S E 8 7 . — Sr. Francisco Rio de la Loza, Químico, 
Jefe de la Sección de Química del instituto Nacional de 
Medicina de México, Profesor de Física y de Química 
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en la Escuela Normal de Profesores de México, Adjunto 
á los Grupos XIV y XV de la Comisión Mexicana en la 
Exposición de 1900. 

C L A S E 89. — Sr. Alfredo Chabert, Auxiliar de los 
Grupos VII, VIII y X de la Comisión Mexicana en la 
Exposición Universal de 1900. 

C L A S E 91. — Sr. Manuel Flores, Doctor en medicina, 
Oficial de la Instrucción pública y del Mérito Agrícola, 
Diputado al Congreso Federal de México, Publicista, 
Profesor de la Escuela Normal de Profesores, Jefe de 
los Grupos XIV y XV de la Comisión Mexicana en la 
Exposición Universal de 1900, Vice-presidente del 
Jurado de la Clase 66 bis en la Exposición de 1889. 

C L A S E 110. — Sr. José Ramírez, Doctor en Medicina, 
Secretario del Consejo Superior de Salubridad de 
México, Jefe de la Sección de Botánica del Instituto 
Nacional de Medicina de México, Jefe de los Grupos IX 
y XVI de la Comisión Mexicana en la Exposición Uni-
versal de 1900, Miembro del Jurado de la Clase de 
Azúcares y Dulces en la Exposición de 1889. 

C L A S E 116. — Sr. Mauricio Beltrán, Teniente Coronel 
del Estado Mayor Especial del Ejército mexicano, Jefe 
de Sección en el Ministerio de Guerra de México, 
Adjunto al Grupo XVIII de la Comisión Mexicana en la 
Exposición Universal de 1900. 

Nuestro país estuvo, pues, representado en las Clases 
indicadas de los Grupos I, II, VI, VII, VIII, IX, X, XI, 
XIII y XIV, pero faltábale representación en el de 
Bellas Artes, de donde me dolía verle excluido, por la 
importancia y valor de nuestras producciones artísticas, 
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lo cual me determinó á preguntar á los S'res. Bartholdi 
y Bouguereau, dos de los grandes maestros del arte 
francés, si estarían dispuestos á defender los intereses 
de México en dicha sección, de cuyo jurado formaban 
parte, gozando en él de tan indiscutible autoridad como 
notoria influencia. Aceptaron ambos de buen grado, 
y puse en relación con ellos al Sr. Contreras, para que 
les mostrara detenidamente las obras de nuestros 
artistas, á fin de que formaran de ellas concepto exacto, 
y pudieran juzgarlas equitativamente. Grande celo 
pusieron en desempeñar debidamente el cargo asumi-
do, quedando esta Delegación muy obligada á tan emi-
nentes artistas. 

Otros vacíos había para México en los jurados, y no 
habiendo podido lograr que tuviéramos representación 
en todas las Clases importantes, como era mi deseo, 
crei deber asociarme á la proposición del Sr. Marqués de 
Villalobar, Delegado Régio de España, de promover un 
acuerdo entre los jurados de esta nación y los de la Amé-
rica latina, para defender mancomunadamente sus res-
pectivos intereses, dentro de la equidad más estricta. 
Aunque de carácter privado, este acuerdo se hizo efec-
tivo, así como otros muchos análogos, enderezados á 
impedir apreciaciones desfavorables para nuestros pro-
ductos, cosa que no era muy de temer, dada la justifi-
cación de los Jurados y su perfecta buena fé, pero siem-
pre posible, tratándose de juzgar millares de objetos en 
plazo angustioso y perentorio. 

Organizada en esta forma la exposición de México en 
los Jurados de Clase, principiaron estos á funcionar, 
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entrando en un período particularmente agitado", y 
penoso para todo el personal de la Comisión y del 
Comisariato. 

Los jurados, que debían realizar su agobiador come-
tido en un plazo muy corto, empezaron sus trabajos 
preparatorios á fines de Mayo, precipitándose, por 
decirlo así, en todas las secciones, que visitaban sin 
descanso. Ocasiones hubo de encontrarse reunidos si-
multáneamente en nuestro Pabellón, hasta tres y cuatro 
Jurados. A tanta actividad era forzoso correspondieran 
los Jefes de Grupo y sus Adjuntos, que debían asistir á 
las visitas y sesiones de sus Jurados respectivos, recibir 
á los que examinaban su contingente, prestar por 
riguroso turno servicio de guardia en el Pabellón y 
concurrir á los Congresos en que estaban acreditados, 
desempeñando á veces en ellos puestos y funciones de 
importancia. Ardua por extremo era esta última misión, 
pues varios de dichos Congresos, para los cuales 
teníamos un solo representante, celebraban con fre-
cuencia sus reuniones á la misma hora. 

Esta Delegación se complace en reconocer que nuestro 
personal de Jefes y Adjuntos desplegó laboriosidad 
ejemplar, y que todo él cumplió con su deber, acu-
diendo, durante aquel difícil periodo, á cometidos múl-
tiples, heterogéneos y casi continuos. 

No bien iniciada la labor de los Jurados de Clase, 
saltaron á la vista algunas dificultades, que podían 
ejercer desfavorable influencia en el fallo que recayera 
sobre nuestros productos. 

La primera consistía en las diferencias, á veces con-
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siderables, que resultaban entre el catálogo general fran-
cés y el nuestro definitivo. Recuérdese á este propósito, 
que se nos había exigido, prematuramente para nosotros, 
la lista de nuestros expositores. Como estos no habían 
aún remitido sus productos, no había otros elementos 
que las solicitudes de admisión remitidas por la Secre-
taría de Fomento, y con ellas se formó una lista, que esta 
Delegación no consideró más que como provisional, 
pero que la Dirección Francesa imprimió y repartió como 
catálogo definitivo. 

En ella figuraban muchos mexicanos que, habiendo 
formulado solicitudes de admisión, se abstuvieron des-
pués de concurrir; y en cambio faltaban los nombres de 
muchos expositores efectivos, por no haber enviado en 
tiempo oportuno las solicitudes de admisión. 

Los diversos Jurados, que tenían por única guía el 
catálogo francés, pedían con insistencia, como era 
natural, que se les mostrasen los objetos de los expo-
sitores ausentes, y se rehusaban, con perfecto derecho,, 
á incluir en su exámen los no catalogados. 

Especialmente los Jurados de las Clases 47 y 55, re-
clamaban los productos de más de cincuenta exposi-
tores inscritos, que nada habían remitido; y otros, 
como el de la Clase 91, se negaban á juzgar productos, 
que estaban á su vista, porque no los encontraban en el 
catálogo. 

Esta Delegación hubo, pues, de emprender, auxiliada 
por los Jefes de Grupo, un vasto trabajo de rectifi-
cación del catálogo provisional, consiguiendo, no sin 
dificultad, que se incluyesen los nombres de los expo-

sitores efectivos que faltaban, y borrando los de aque-
llos que no concurrieron, á pesar de haberlo solicitado. 
Casi todas estas modificaciones se consignaron en el 
catálogo especial de México, y si algunas de ellas no se 
encuentran allí, débese á que, cuando se recibió la au-
torización para hacerlas, se había impreso ya el catá-
logo. 

Gracias á esas modificaciones, consignadas en tiempo 
oportuno, pudieron los Jurados examinar los productos 
de todos nuestros expositores, y sus fallos abarcaron la 
totalidad de nuestro contingente, salvo los pocos artí-
culos, especialmente publicaciones, que se recibieron 
cuando ya estaba determinada la distribución de recom-
pensas. 

Debo advertir que con este género de dificultades 
tropezaron todas las naciones, sin excluir á Francia, y 
que no hubo ninguna de ellas que no se viera obligada 
á introducir en su catálogo rectificaciones análogas á 
las nuestras. La responsabilidad en la especie no in-
cumbe á Gobierno, administración ó comisariato alguno, 
sino exclusivamente á los expositores mismos, si bien, 
en la generalidad de los casos, la omisión ó el retraso 
de estos hayan sido involuntarios. Consta, en efecto, á 
esta Delegación que la Secretaría de Fomento había 
adoptado todas las precauciones debidas para presentar 
en tiempo hábil su catálogo exacto, y que, circuns-
tancias independientes de su voluntad y de la de los 
Jefes de Grupo, se lo impidieron. 

No obstante las exuberancias y deficiencias mencio-
nadas, juzgo que nuestro catálogo especial rectificado, 



es el más exacto y oportuno de cuantos se lian ofrecido 
al público y á los Jurados en circunstancias análogas. 

Mayo res aún fueron las dificultades que, para la asig--
nación de premios, resultaban de la omisión cometida 
por algunos expositores, de acompañar sus productos 
de los datos estadísticos indispensables, para poder 
juzgarlos. En ningún certámen de esta índole basta á 
los Jurados el simple exámen del objeto expuesto para 
formar juicio cabal de su importancia, pero la necesidad 
de datos estadísticos no creo que haya sido nunca tan 
apremiante como en la Exposición de París. 

Los elementos de juicio, que á toda costa querían 
allegarse los Jurados, eran tan numerosos como com-
plejos, según lo [demuestran prácticamente dos cues-
tionarios que van en el apéndice, tomados al azar entre 
la multitud de ellos que se ponían en manos de los 
expositores (y en nuestro caso, de los Jefes de Grupo), 
para que los llenaran y trasmitieran á los Jurados1 . 

No todos los Grupos tenían disponibles esos datos. 
Lejos de eso, á pesar de las prescripciones terminantes 
del Reglamento publicado en México, la mayoría de 
los productos venían desprovistos de ellos, habiendo, 
por ejemplo, Clases de los Grupos XIV y XV en que 
faltaban por completo. 

Entre los contados expositores que cuidaron de llenar 
ese requisito, deben citarse « El Buen Tono », la casa 
« Gabarrot y Compañía », la fábrica de San Rafael, la 
Secretaría de Fomento para sus productos químicos y 
pocos más. 

1. Apéndice I. 

Como indudablemente la falta de esos datos había de 
ejercer desfavorable influencia en el número y calidad 
de las recompensas que se nos atribuyesen, se solicitó 
de los Jurados que difirieran el fallo hasta llenar aque-
llos requisitos, y aunque accedieron á ello, el plazo con-
cedido fué tan corto, que obligó á servirse del telé-
grafo para pedir los datos á los expositores que se 
hallaban en descubierto. 

La mayoría de las respuestas llegó en tiempo útil, 
otras demasiado tarde y algunos telegramas quedaron 
sin contestación. Trasmitidas á los Jurados las indica-
ciones obtenidas, se tuvieron en cuenta para el otorga-
miento de recompensas. 

No era esta la primera vez que se tropezaba con 
dificultades de ese género, y si bien el número de 
los datos obtenidos fué bastante considerable, no 
huelga recordar que en lo sucesivo debe insistirse más 
todavía, si cabe, sobre la necesidad de que los exposi-
tores llenen este requisito, si quieren aspirar á los pre-
mios á que sean acreedores sus productos, pues los 
Jurados son cada día más exigentes en este particular, 
y hay que satisfacer esos deseos que, por otra parte, son 
perfectamente fundados. 

También ofreció dificultades la diversa interpretación 
á que se prestaban algunas cláusulas de la clasificación 
francesa. Hecha esta con singular esmero y según los 
consejos de larga experiencia, resentíase, sin embargo, 
á veces de cierta vaguedad, ocasionada á ambigüe-
dades, de suerte que algunos Jurados rehusaban 
examinar objetos pertenecientes á su dominio, mientras 



que otros reclamaban el derecho de juzgar productos 
que en realidad no eran de su competencia. 

Así, por ejemplo, al presentarse el contingente 
de la Dirección general de Faros, dependiente de 
la Secretaría de Comunicaciones y Obras públicas, al 
Jurado de la Clase 29, este declaró que no lo juz-
gaba, porque su fallo se debía limitar á las cons-
trucciones y procedimientos de construcción de las 
torres que sostenían los aparatos, dejando el examen 
de estos y del sistema de alumbrado marítimo en las 
costas al juicio del Jurado ele la Clase 28. El cual, á su 
vez, se rehusaba á calificarlos, por no estar incluidos 
en el catálogo de su Clase. Las mismas recusaciones 
opusieron otros Jurados: el de la Clase 26 que se negaba 
á juzgar el contingente expuesto por nuestra Adminis-
tración de Correos, por considerarse incompetente en 
la materia ; el que debía fallar sobre nuestros tapones 
de corcho, que tampoco quiso hacerlo por igual razón, 
y el de la Clase 119 que, según declaró, no se creía au-
torizado para juzgar la legislación orgánica de un 
Ejército extranjero. 

Salva esta última, que, por razones fáciles de com-
prender, no pudo allanarse, todas las otras dificultades 
se vencieron, gracias á las gestiones iniciadas por los 
Jefes de Grupo, y llevadas á término por esta Delega-
ción. Concluidos al fin los trabajos de los Jurados, pudo 
esta Delegación formar concepto de la posición con-
quistada por nuestro país en aquellas Clases elonde 
contábamos con representación propia; pero no en 
aquellas donde no estábamos directamente represen-

tados, pues los Jurados guardaban absoluta reserva, 
merced á reiteradas instancias de la Dirección general, 
que fueron más apremiantes á causa de algunas indis-
creciones de la prensa. 

Deseoso yo de que el nombre de México quedara á la 
altura que le corresponde, y juzgando que un fallo de 
primera instancia no debe pasar á segunda sin que los 
interesados le conozcan, para que se preparen á de-
fender su derecho, gestioné, sin poder conseguirla, la 
comunicación del fallo de los Jurados de Clase, que sólo 
recibí cuando empezó á funcionar el Jurado superior. 
Ante los Jurados ele Grupo, no pudo, pués, litigarse 
más que la causa de aquellos expositores en cuyos Ju-
rados tuvo México representantes; pero la masa de las 
reclamaciones hubo de aplazarse para presentarla sola-
mente al Jurado Superior, ele que formaba parte inte-
grante este Delegaelo general. 

Para aquel caso pedí á los Jefes de Grupo previa 
comunicación ele la lista de recompensas, rogándoles 
formulasen además las que ellos creyeran que debían 
hacerse valer. 

Y accediendo á mi ruego, se me presentó el siguiente 
cuadro ele modificaciones á la lista de recompensas esta-* 
blecida por los Jurados inferiores, con objeto ele que 
yo la presentara y apoyara en el Jurado superior : 

C L A S E 7. — Io Cambiar la medalla de bronce ele Mu-
rillo en medalla de plata. 

2o Cambiar las menciones honoríficas ele Martínez y 
de la Torre por medallas ele bronce. 



C L A S E 9 . — Rectificación en la lista de recompensas 
de la Mention honorable : Morelos Comité Local. Ave-
riguar si esta mención es la que se acordó al Sr Centu-
rión por su busto Morelos. 

C L A S E 1 0 . — I O Cambiar la medalla de bronce del 
Sr Anza en medalla de oro. 

2o Hacer que se considere á la Secretaría de Obras 
Públicas como expositor, por el conjunto de monumen-
tos, etc., etc., y que se le atribuya una medalla de oro. 
También que suban las recompensas de los Srs. Donclé 
y Heredia como colaboradores. 

3o Hacer que la mención de Contreras pase á medalla 
de plata, en caso que el Sr. Anza obtenga medalla de 
oro; si no, que se le cambie en medalla de bronce. 

C L A S E 1 7 . — Obtener que se conceda á los Srs W a -
gner y Levyen una medalla de oro, en lugar de la de 
plata ya obtenida. 

C L A S E 2 1 . — Obtener una medalla de plata para el 
Sr Arévalo, al cual no se le concedió ninguna recom-
pensa. 

C L A S E 26. —• Obtener para la Dirección de Faros una 
medalla de oro en esta Clase. 

C L A S E 3 3 . — Obtener que se califique el conjunto de 
modelos, planos y fotografías expuestas en esta clase 
por la Secretaría de Obras Públicas. 

C L A S E 3 5 . — Hacer cambiar la medalla de plata 
acordada á las Obras del Atoyac por un premio su-
perior. 

C L A S E 47. — Pedir que se califiquen las orquídeas y 

demás plantas expuestas en el invernadero especial de 
México (Balme). 

C L A S E 53. —• Solicitar que se cambie la medalla de 
plata de Loenwestain por una de oro. 

C L A S E 59. — Igualar los premios en el azúcar á me-
dalla de oro. 

C L A S E 61. — Cambiar la medalla de plata del Tequila 
« Viuda de Martínez » en medalla de oro. 

C L A S E 62 — Importante. Solicitar para las fábricas 
de cerveza « Cuautemoc » y «Toluca», que no tiene 
ninguna recompensa, medallas de oro como la que 
obtuvo la fábrica « Cuautemoc d. 

C L A S E 64. — Hacer suprimir la Mención honorable 
obtenida por la Gran Fundición Central Mexicana en 
esta clase. 

C L A S E 87. — I O Hacer cambiar las Menciones obte-
nidas por los Srs. Lozano y Mier en medalla de bronce, 
asi como la del Sr. Lozano y Castro (Mariano). 

2o El Sr Bruno Desiderio que no ha sido juzgado 
merece una Mención honorable. 

C L A S E 88.— La Fábrica de « San Rafael », que obtuvo 
una medalla de plata, merece bajo todos puntos de vista 
un Gran Premio. Presentar datos y muestras que no 
fueron juzgados por el Jurado. Benfield J. M. merece 
una medalla de oro por sus papeles. 

C L A S E 91. — Obtener una medalla de plata par 
Arena Heredia y Cía., Fabricantes de toda clase de 
sobres. 

C L A S E 98. — Obtener que se cambie la medalla de 
bronce acordada á Maria Ledesna, por sus objetos de 
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axe, por medalla de plata. Medalla de bronce para 

Naranjo Cirilo y Perez Jesús por idénticos objetos. 
C L A S E 1 1 1 . — Importante. Hacer cambiar en medalla 

de honor, la medalla de oro obtenida por las Obras del 
Saneamiento. 

No fueron aceptadas favorablemente todas las indica-
ciones anteriores, sostenidas por mí personalmente ó 
por el Sr. Anza, que me sustituyó algunos días; pero sí 
se tomó en consideración la mayoría de ellas, atendién-
dolas debidamente. 

El resultado general obtenido en punto á recompen-
sas se resume asi : 

Grandes Premios 33 
Medallas de Oro 114 
Medallas de Plata 242 
Medallas de Bronce 342 
Menciones Honoríficas 357 

Total 1088 

En realidad los Grandes Premios fueron 34. Si sólo 
figuran 33, débese á que uno de ellos quedó Hors Con-
cours., por ser el expositor miembro del Jurado Supe-
rior. 

Para formar mejor idea de las recompensas y de la 
posición conquistada por las diversas clases de pro-
ductos nacionales, se da á continuación el pormenor 
de las recompensas obtenidas por cada Grupo. 

G R U P O i 

Grandes Premios 
Medallas de Oro 

3 
4 

Medallas de Plata. . , . . - 12 
Medallas de Bronce. .. . . . . . . . . . . . 16 
Menciones Honoríficas 4 

G R U P O I I 

Grandes Premios 1 
Medallas de Plata i 
Medallas de Bronce.. . ." ." 3 
Menciones Honoríficas 6 

G R U P O I I I 

Grandes Premios 3 
Medallas de Oro 10 
Medallas de Plata 30 
Medallas de Bronce 23 
Menciones Honoríficas 25 

G R U P O I V 

Menciones Honoríficas 3 

G R U P O V 

Medallas de Oro 3 
Medallas de Bronce 2 

G R U P O V I 

Grandes Premios 1 
Medallas de Oro 12 
Medallas de Plata 10 
Medallas de Bronce 10 
Menciones Honoríficas. . 9 

G R U P O V I I 

Grandes Premios 10 
Medallas de Oro 21 
Medallas de Plata 64 
Medallas de Bronce 67 
Menciones Honoríficas 47 



G R U P O V I I I 

Grandes Premios 1 
Medallas de Oro 6 
Medallas de Plata 2 
Medallas de Bronce 2 
Menciones Honoríficas 9 

G R U P O I X 

Grandes Premios 2 
Medallas de Oro 9 
Medallas de Plata 12 
Medallas de Bronce 14 
Menciones Honoríficas 27 

G R U P O X 

Grandes Premios 1 
Medallas de Oro 18 
Medallas de Plata 43 
Medallas de Bronce 97 
Menciones Honoríficas 59 

G R U P O X I 

Grandes Premie« 4 
Medallas de Oro 13 
Medallas de Plata 23 
Medallas de Bronce 22 
Menciones Honoríficas. 28 

G R U P O X I I 

Medallas de Oro 1 
Medallas de Bronce 3 
Menciones Honoríficas 2 

G R U P O X I I I 

Grandes Premios 2 
Medallas de Oro 6 
Medallas de Plata 21 

Medallas de Bronce 52 
Menciones Honoríficas 62 

G R U P O X I V 

Grandes Premios 2 
Medallas de Oro . . . . . . . 4 
Medallas de Plata 13 
Medallas de Bronce 13 
Menciones Honoríficas 51 

G R U P O X V 

Medallas de Plata 1 
Medallas de Bronce 13 
Menciones Honoríficas 22 

G R U P O X V I 

Grandes Premios 1 
Medallas de Oro 3 
Medallas de Bronce 1 

G R U P O X V I I 

Menciones Honoríficas 1 

G R U P O X V I I I 

Grandes Premios 2 
Medallas de Oro 4 
Medallas de Plata 10 
Medallas de Bronce 4 
Menciones Honoríficas 2 

P O S I C I Ó N DE N U E S T R O S P R O D U C T O S 

E N E L C E R T A M E N 

Después de esta enumeración de las recompensas es 

ya posible formar concepto exacto de la posición que 

en el Certámen conquistaron nuestros productos. 



Desde luego, y á no juzgar más 'que por la cantidad de 
las recompensas, la primacía corresponde al Grupo X 
Alimentos. Siguen después el VII Agricul tura; el XIII 
Hilados y tejidos y vest idos; el III Instrumentos y pro-
cedimientos de las letras, las ciencias y las artes ; el XI 
Minería y metalúrgia; el XIV Industria química ; el IX 
Bosques, caza, pesca y recolecciones ; el VI Ingeniería 
Civil; el XV Industrias diversas; el I Educación y en-
señanza ; el XVIII Ejércitos de Tierra y Mar; VIII Hor-
ticultura y arboricultura; el II Obras de a r t e ; el XVI 
Higiene y asistencia pública ; el V electricidad ; el XII 
Decoración y mobiliario de los edificios públicos y habi-
taciones ; el IV Material y procedimientos de la Mecá-
nica General y el XVII Colonización. 

Pero esta simple comparación cuantitativa no basta 
para dar noción del valor intrínseco de cada exposición 
en particular, ni del valor relativo de cada clase de ellas. 
Si á la vez que la cantidad de las recompensas se ponen 
en parangón de categoría y se las relaciona con el nú-
mero de expositores de cada Grupo, se llega á una no-
ción precisa de la posición de cada uno en el conjunto. 

El GrupoX — Alimentos — obtuvo el número mayor 
de recompensas (218) pero sólo alcanzó un Gran Premio 
y diez y ocho Medallas de Oro ; en tanto que el Grupo 
VII— Agricultura — en 209 recompensas logró 10 Gran-
des Premios y 21 Medallas de Oro. Por el número de 
sus expositores, y por la cantidad y calidad de las 
recompensas, es este el Grupo que alcanzó la mejor 
posición en el concurso. De entre las clases de este 
Grupo la que se destaca en primera línea es la clase 39 



Desde luego y á no juzgar más'que por la címlidad de 
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— Productos alimenticios de origen vegetal — que 

obtuvo ella sola 8 Grandes Premios y 17 Medallas de Oro 

y un total de 144 Premios sobre los 209 de todo el 

Grupo. Fueron los cafés, los cereales y leguminosas, los 

productos que como ya se ha indicado, contribuyeron 

más al éxito. La proporción de altas recompensas que 

correspondió á los expositores de café, prueba lo que 

ya antes se lia dicho, á saber, que este artículo fué con-

siderado por los Jurados como igual á los mejores del 

mundo. 
Por más que el Grupo VII, ya citado y los X, XIII 

y III hayan superado al XI — Minas y Metalúrgia — en 
cantidad de recompensas, puede afirmarse que este 
último alcanzó la mejor situación, después del VII. En 
efecto, el Grupo de la Minería y Metalúrgia obtuvo 
cuatro Grandes Premios y trece Medallas de Oro, sobre 
noventa recompensas, en tanto que el III, casi con la 
misma cantidad de grandes premios, sólo alcanzó diez 
Medallas de Oro; que el X le superó en cinco Medallas 
de Oro, pero sólo alcanzó un Gran Premio, y que 
al XIII, que logró dos Grandes Premios, sólo le cor-
respondieron seis Medallas de Oro. 

Se insertan á continuación dos cuadros formados por 
el Sr. Sellerier, Jefe del Grupo XI y que dan, el uno 
cuenta exacta de las recompensas distribuidas por 
clases, y el otro las cifras comparativas en las alcanza-
das por los otros paises y el tanto por ciento de ellas, en 
relación con el número de sus expositores. Ellas dan 
perfecta idea de la situación ventajosa de nuestra mine-



G R U P O X I 

Minas y Metalurgia. — Número y calidad 

de las recompensas obtenidas. 

C L A S E S G r a n d e s M e d a l l a s Medal las Medal las Menciones 
p r e m i o s . d e oro . de p l a t a . de b r o n c e . honor í f i cas . 

'63. Explotación de 
minas, minera-

C/3 
<y 1 '— les y canteras . . 3 11 21 19 25 
0 64. Metalurgia en 
0 a. g r a n d e escala. . l » 2 » 1 
x 

a 
65. Meta lurg ia en x 

a 
pequeña escala. s » » 3 » 

Colaboradores : 63. » 2 » » 2 
G r ipo XI 4 13 23 22 28 

Resumen. 
Grandes Premios 4 
Medallas de Oro 13 
Medallas de Plata 23 
Medallas de Bronce 22 
Menciones Honoríficas 28 

Total 90 

Este número de recompensas representa el 40 °/0 

del número total de expositores, que es, como ya se 
dijo, 223. 

P A I S E S 
G r a n d e s 

p r e m i o s . 
Oro. P l a t a . B r o n c e . 

M e n c i o -
n e s . 

Tota les . 
P o r 

c ien tos . 

Francia 25 44 70 53 3 3 225 :<0,6 
1 Es tados Unidos . . 13 17 28 17 8 83 11,3 

México 3 11 21 19 25 79 10,7 
Gran Bre taña . . 9 14 20 13 13 69 9,4 

0 7 10 13 9 41 5,6 

A la vuelta. 52 93 149 115 88 497 

« 

P A I S E S 
G r a n d e s 

p remios . 
Oro . P l a t a . Bronce . 

Mencio-

n e s . To t a l e s . P o r 

c ien tos . 

De la vuelta. 5 2 9 3 1 4 9 1 1 5 8 8 4 9 7 

9 1 4 1 0 4 7 3 4 4 , 6 

4 1 1 4 4 1 2 4 3 , 3 

2 6 5 8 1 2 2 3 , 0 

5 9 5 1 1 2 1 2 , 9 

» » 3 5 8 1 6 2 , 2 

2 3 1 7 3 1 6 2 , 2 

Rumania 4 1 5 2 4 1 6 2 , 2 

1 6 2 6 6 1 5 2 , 1 

1 3 3 1 6 1 4 1 , 2 

» 2 3 1 3 9 1 , 2 

Grecia 1 1 4 1 1 8 1 , 1 

1 2 » 1 4 8 1 , 1 

2 3 » » 1 6 0 , 8 

1 1 D 2 » 4 0 , 5 

» 1 1 2 » 4 0 , 5 

1 1 » 2 » 4 0 , 5 

» 1 1 1 » 3 0 , 4 

Dinamarca . . . . 1 1 1 s » 3 0 , 4 

» » 3 » » 3 0 , 4 

» » 1 2 » 3 0 , 4 

Turquía » » » 2 » 2 0 , 3 

Bosnia - Herzego -
vina 1 » » s » 1 0,1 

L u x e m b u r g o . . . » 1 » » » 1 0,1 
Repúbl ica S a n -

Marín . . . » » 1 » s 1 0 , 1 

República S u d -
Afr icana . . . . 1 » » » D •1 0,1 

30 países . 8 9 1 6 0 2 0 2 1 6 7 1 3 4 7 3 6 

El Jefe de este Grupo notable concluía el informe 
que presentó á mi Delegación con estas palabras : 

« Conforme á los resultados prácticos hasta ahora 
obtenidos, puede decirse que la exhibición minera 
mexicana ha alcanzado el mejor éxito en la Exposición 
Universal de 1900. 



« Se distinguen part icularmente los ónices mexica-
nos, que han sido presentados por primera vez de una 
manera interesante y artística. 

« Las exhibiciones de las poderosas compañías de 
« El Boleo » y de « Pachuca y Real del Monte » llaman 
la atención por la importancia de sus productos, por la 
abundancia de sus planos y vistas fotográficas y por la 
profusión de sus noticias estadísticas. » 

El Grupo III aparece como el tercero en orden de 
importancia, en punto á calidad y cantidad de recom-
pensas y número de expositores, con tres Grandes Pre-
mios y diez Medallas de Oro. Este Grupo cuya denomi-
nación general e s : Instrumentos y procedimientos ge-
nerales de las letras, las ciencias y las artes, y que com-
prende la tipografía y las perfecciones científicas y 
literarias, la fotografía, la librería, las ediciones musica-
les, la encuademación, los periódicos y anuncios, las 
cartas y aparatos de Geografía, Cosmografía y Topo-
grafía, los instrumentos de precisión y de música, la 
medicina y la cirugía, etc., debió su éxito á la profu-
sión y superioridad del contingente literario, científico 
y fotográfico; al bibliográfico de la Secretaría de Fo-
mento y en general á la alta cultura intelectual del país. 

Si el Grupo III respondió debidamente á las exigen-
cias y condiciones del desarrollo intelectual del país, el 
XIII no defraudó las esperanzas que en él se fundaban, 
y que están basadas en los progresos, cada día mayores, 
de nuestra industria. Los hilados y tejidos de algodón, 
lana, seda, henequén, yute y otras fibras, merecieron 
calurosos sufragios, y honrosas y numerosas recom-

/ 
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Se distinguen part icularmente los ónices mexica-
nas, que han sido presentados por primera vez de una 
manera interesante y artíst ica. 

« Las exhibiciones de las poderosas compañías de 
« El Boleo le « Pacho i y Real del \¡ .'Mam;m 
la atención por la importam-ia de sus prouo ! ¡ 
abundancia de sus ; y vistas fotográficas v por la 
profusión de sus i - e s t a d í s t i c a s . 

El Grupo III ro ea órden de 
ta p atañera, en put HÍ \ . ^jsíiJa-d de recom-
p- y uünif i t? • M ' . ú ' - >;; i i. s Grandes Pre~ 

' hsU iir'.ijx.) ( u\ a denmni-
aii gi \. f-í; timen tos y proced i m «en t» ¡¿¡e» 
:¡t íh i.!S letras, las CHí- •:•-. . 
prende la tipografía y la- y 
;M<-?.tr':>Oa fotografía, 1.; - .¡ca-
les. la encuademación, 1< - .a-¡os, las 
cartas \ aparatos de Ge n.ografía y Topo-
grafía, los instrumentos <!• precisión y de música, la 
medicina y la cirugía ., debió su éxito á la profu-
sión y superiorid <! 1 contingente literario, científico 
y fotográfico; al bibliográfico la Secretaría de Fo-
mento y en general á la alta < «Hura intelectual del paísf 

Si el Grupo líl respondió •> '.-danu iíí«> i las exigen-
cias y condiciones d»-l desarrollo mP -fe» país, el 
XIII no defraudo la . - oo'.as que cu miaban, 
y que están basada- presos, ca ; . ores, 
de nuestra industria. Los hilados y tejidos de algodón, 
lana, seda, henequén, yute y otras fibras, merecieron 
calurosos sufragios, y honrosas y numerosas recom-

C U E R O S Y P I E L E S 
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pensas, que se cifran en dos Grandes Premios, seis 
Medallas de Oro, veintiuna de Plata, cincuenta y dos de 
bronce y sesenta y dos menciones honoríficas, ó sea 
ciento cuarenta y tres Premios para 285 expositores. 

Las tres grandes fuentes de riqueza del país : agricul-
tura, minería é industria, y las producciones literarias 
alcanzaron una posición digna de su estado actual, y que 
presagia un porvenir mejor. La ventajosa posición del 
Grupo XIV — Industria química — se debe princi-
palmente á la colección de productos químicos de la 
Secretaría de Fomento, á la brillante exhibición de 
tabacos y á los productos farmacéuticos, cuya fabrica-
ción se ha desenvuelto, generalizado y perfeccionado 
en el país. 

Las recompensas definitivamente obtenidas por las 
diversas clases del Grupo XIV fueron las que, indica 
el cuadro adjunto : 

Número y clase de recompensas obtenidas en el grupo XIV. 

C L A S E S 
G r a n d e s Medal las Medal las Medal las Menc iones 

T o l a l . C L A S E S 
p r e m i o s . d e oro . de p l a t a . de b r o n c e . honor í f i cas . 

T o l a l . 

8 7 i 0 2 8 2 1 3 2 

1 8 8 0 0 1 1 4 6 

8 9 0 2 1 2 9 2 0 

9 0 0 0 0 0 5 5 

9 1 1 2 3 2 1 2 2 0 

Si se reflexiona en que algunas clases estuvieron 
apenas representadas; en que muchos expositores 
no enviaron los datos necesarios, y en la perfección que 
en Europa han alcanzado muchas de las industrias 
de est'os Grupos, que, por efecto del contraste, perjudica 
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á las nuestras, el resultado obtenido puede considerarse 

como satisfactorio. 

En punto á tabacos la posición de México se afirmó 
como una de las más brillantes de todo el mundo. 

En efecto, en la lista oficial de recompensas, en el ramo 
de tabacos, figuran agraciados con Grandes Premios los 
estancos de Francia, Italia, Hungría, Serbia, España, 
Turquía y Rumania. 

Esta recompensa es antes prueba de deferencia y 
galantería que reconocimiento de la superioridad de los 
productos. En el Jurado de Clase de los tabacos se pensó 
que, dada la intervención directa de los Gobiernos res-
pectivos en la fabricación de tabacos sometidos al régi-
men del estanco, era poco político otorgar recompensas 
diferentes á cada uno, porque los Gobiernos menos 
agraciados pudieran tomarlo como un voto de censura. 
Para salvar ese peligro se convino entonces, por mayoría 
de votos en que los estancos obtuvieran todos un Gran 
Premio. 

Además de los estancos, figuran entre los Grandes 
Premios el expositor de maquinaria Flinsch, de Alema-
nia, por la superioridad, no de tabacos que no exhibió, 
sino de maquinaria para elaborarlos; el expositor ruso 
Semenoff también de maquinaria; los expositores Pa-
jatzi , austríaco, y Coussemille, francés, fabricantes de 
cerillas ; el Ministerio de Agricultura de los Estados 
Unidos, que no es productor, ni fabricante de tabacos, y 
obtuvo el Gran Premio, como organizador de la exhibi-
ción de ese artículo. 

No quedan, pues, entre los expositores de tabaco, más 
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que L. Carvajal de Cuba y « El Buen Tono » recom-
pensados con Gran Premio por sus productos mismos y 
no por otra consideración. La recompensa acordada á 
L. Carvajal, y perfectamente merecida, no la obtuvo sino 
en el Jurado Superior ; en el de Clase no se otorgó á 
Cuba más que un Gran Premio de Colaboración á Bock, 
recompensa que desapareció después en revisión. 

El hecho de haber figurado México á mayor altura 
que Cuba en el Jurado de Clase, y á un mismo nivel en la 
lista definitiva, es un resultado digno de ser señalado, y 
de enorme trascendencia para este genero de industria 
nacional. 

El Grupo IX — Bosques, caza, pesca y recolecciones 
— como no podía menos, vino á figurar en posición 
distinguida en el conjunto. Nuestra riqueza forestal tan 
considerable, nuestra explotación de la concha perla, 
nuestras cortezas, gomas, resinas, etc., tenían que pro-
ducir una excelente impresión, que se t radujo por dos 
Grandes Premios, nueve Medallas de oro, doce de plata, 
catorce de bronce y veintisiete menciones honoríficas. 

El Gran Premio, las doce Medallas de oro, las diez de 
plata, las diez de bronce y las nueve menciones honorí-
ficas acordadas al Grupo VI, se deben, de toda prefe-
rencia, á la vasta exhibición del Ministero de Comunica-
ciones y Obras Públicas, de la Dirección General de 
Faros que de él depende, de las Comisiones Hidrográ-
fica y de Inspección del rio Nasas, de los Srs. Gayol 
Roberto y Prieto Alejandro, de los Ferrocarriles Cen-
tral, Internacional y otros. 

Estuvieron representados en este Grupo todos aquellos 
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trabajos, de grande utilidad ó importancia, proyectados 

ó realizados en el país durante esta época de progreso. 
La educación y la enseñanza, en cuyo favor nuestro 

Gobierno lia hecho tan grandes sacrificios, y que, bajo 
tan benéfico impulso, han progresado considerable-
mente, resultaron agraciadas en sus diversos ramos con 
tres Grandes Premios, cuatro Medallas de oro, doce de 
plata, diez y seis de bronce y t res menciones. Lo más 
granado de estas recompensas correspondió, como era 
de justicia, al Ministerio del r amo; y muchos institutos 
de los Estados y privados fueron recompensados debi-
damente. 

En el Grupo XVIII — Ejércitos de Tierra y M a r — s e 
hizo justicia á los afanes de nuestro Gobierno por poner 
nuestra fuerza pública sobre un pie de organización, dis-
ciplina y material digno de sus glorias pasadas y de su 
reputación presente. No quedaron tampoco en el olvido 
ni el Ministerio, que gestiona estos asuntos, ni nuestros 
inventores de armas y material de guerra, ni nuestros 
arquitectos, ingenieros y tratadistas militares. 

La Higiene y la Asistencia pública, que deben al régi-
men actual la excelente organización que les caracteriza 
y recomienda, se hicieron dignas, gracias á los grandes 
trabajos de saneamiento á que han prestado su con-
curso, de un Gran Premio y tres Medallas de oro. 

Por úl t imo; no debo dejar pasar inadvertido el hecho 
de haberse conquistado un Gran Premio en la Sección 
de Bellas Artes, cosa verdaderamente digna de mención, 
por ser esta la primera vez que México obtiene esa dis-
tinción en un centro artístico de la importancia de París. 
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Para apreciar cumplidamente la importancia de los 
resultados obtenidos en punto á recompensas, é indirec-
tamente también los progresos generales de nuestro 
país en estos últimos años, publícase en apéndice un 
cuadro comparativo d é l o s Premios ganados por México 
en esta Exposición, en la de París de 1889 y en la de 
Chicago, que son los certámenes de mayor importancia 
á que hemos concurrido1 . 

Y para legí tima satisfacción de los interesados tam- • 
bien se consignan en otro apéndice 2 los nombres de 
todos los agraciados con recompensas en la Expo-
sición de 1900. 

1. Apéndice J . 
2. Apéndice K. 
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LOS CONGRESOS INTERNACIONALES 

Parte integrante de la Exposición Universal fueron 
los Congresos internacionales, que se celebraron sin 
interrupción desde el mes de Mayo hasta la clausura. 

Esta Delegación comprendió desde luego la conve-
niencia de que México figurase en esas fiestas intelec-
tuales, tan importantes desde el punto de vista técnico, 
como favorables para procurar soluciones á diversos 
problemas. 

Tres grandes ventajas pueden obtenerse de la asis-
tencia á estos Congresos : preparar en ellos las ideas, 
principios y observaciones sobre los puntos que consti-
tuyen el programa sometido á discusión; recoger ense-
ñanzas y lecciones propias para satisfacer las necesi-
dades ó aspiraciones nacionales; y cosechar documen-
tos inéditos, publicaciones originales y recientes, 
t rabajos y estudios no conocidos antes. 

De donde resul ta , que tres clases de personas pueden 
asistir con fruto á esas reuniones : las aptas para 
enseñar, las deseosas de aprender y las necesitadas de 
documentarse sobre determinados asuntos. Ni es indis-
pensable llevar la voz en la asamblea, ni someter á su 
examen trabajos ó estudios originales, para sacar pro-
vecho individual ó general . Pocas son las personas con 
autoridad suficiente para colaborar de un modo activo 
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á los Congresos internacionales, especialmente cuando 
estos, como sucedió en los celebrados durante la Expo-
sición de París, tienen la fortuna de contar en su seno 
las eminencias científicas, literarias, artísticas, políticas 
y financieras del mundo entero, las cuales, como era 
natural, absorbieron todo el tiempo y toda la atención 
de los congresistas. 

Pero si no era fácil en esas condiciones al personal 
mexicano tomar iniciativa en los Congresos, debia acudir 
á ellos, para acrecentar su caudal intelectual con ele-
mentos que, llegado el caso, le podían servir ele útilí-
sima consulta. 

Inspirado en esa idea, atendí preferentemente á que 
todo el personal apto, y en especial los Sres. Jefes de 
Grupo y sus Adjuntos, personas de estudios todas y 
algunas distinguidos especialistas en ciertos ramos, 
concurrieran al mayor número posible de Congresos, 
representando á su país, para que entrasen en relación 
con sus miembros más eminentes, tomaran nota de los 
estudios presentados, intervinieran en las deliberacio-
nes, y, á ser posible, hasta presentasen trabajos, si bien 
á esto se oponía la falta de preparación necesaria. 

En la imposibilidad de mandar representantes de 
México á todos los Congresos, sin distinción, procuré 
que no faltasen en aquellos cuyo programa trataba de 
materias part icularmente interesantes para nuestro pais, 
sin descuidar el que también figurasen en otros de ca-
rácter abstracto, cuidando de que las personas designa-
das fueran lo más idóneas posible para aplicar en bien 
de la Patria las enseñanzas que con profusión recibían. 



La l is ta a d j u n t a e n u m e r a los C o n g r e s o s á q u e as is t i -

m o s y las p e r s o n a s q u e e n e l los n o s r e p r e s e n t a r o n , 

u n a s p o r o f r e c i m i e n t o e s p o n t á n e o , y o t r a s d e s i g n a d a s 

b i e n p o r e s t a D e l e g a c i ó n , b i e n p o r la S e c r e t a r í a d e 

F o m e n t o , b i en p o r las o t r a s S e c r e t a r í a s de l E s t a d o . 

Congresos . 

A E R O N Á U T I C A 

A G E N T E S V I A J E R O S y R E P R E S E N -

T A N T E S DE C O M E R C I O . . . . 

A L I A N Z A C O O P E R A T I V A I N T E R -

NACIONAL 

A G R I C U L T U R A 

A M E R I C A N I S T A S 

A N T R O P O L O G Í A Y A R Q U E O L O G Í A 

P R E H I S T Ó R I C A S 

A N T I E S C L A V I S T A 

A Q U I C U L T U R A Y PESCA 

A C E T I L E N O 

A R B O R I C U L T U R A Y P O M O L O G I A . 

A R Q U I T E C T O S 

Rcprc san t an t e s . 

Srs. Coronel Rodrigo Yaldés, 
Teniente Coronel Mauricio 
Beltrán. 

Srs. Lebre, A. Bec, Emilio Eli-
zondo, Carlos Hoth. 

Srs. Lic. Ireneo Paz, Ing° Mi-
guel A. de Quevedo. 

Srs. Enrique H. Garibay, Al-
fredo Chabert, José Smerdou 

Srs. Gustavo Baz, Francisco del 
Paso Troncoso, Dr. José Ra-
mírez. 

Sr. Gustavo Baz. 
Sr. Lic. Ireneo Paz. 
Srs. Ing° Agustín Aragón, Ga-

briel Parrodi. 
Sr. Prof. Francisco Rio de la 

Loza. 
Srs. Enrique H. Garibay, Ga-

briel Parrodi . 
Srs. Ing° Antonio M. Anza, Ing° 

Luis Salazar, Ing° Miguel A. 
de Quevedo, Ing° Emilio Lo-
pez Vaal, Jesús F . Contreras, 
Manuel Alvarez. 

Congresos . 

A R Q U I T E C T U R A Y C O N S T R U C C I O -

N E S NAVALES 

A S O C I A C I O N E S O B R E R A S DE P R O -

DUCCIÓN 

A U T O M O V I L I S M O 

A S I S T E N C I A E N T I E M P O D E 

GUERRA (Estudios) 

A S I S T E N C I A PÚBLICA Y B E N E F I -

CENCIA PRIVADA 

A R T E T E A T R A L 

B I B L I O C R A F I A 

B I B L I O T E C A R I O S 

B O T Á N I C A 

C O L O N I A L 

C O M E R C I O É I N D U S T R I A . . • . 

C R É D I T O P O P U L A R 

D E R E C H O COMPARADO 

R c p r c s a n t a n t e s . 

Sr. Alberto Hans. 

Srs. Lic. Ireneo Paz, Jesús F. 
Contreras. 

Srs. Juan Beistegui, Enrique 
Olarte. 

Srs. Coronel Rodrigo Valdés, 
Teniente Coronel Mauricio 
Beltrán. 

Srs. Lic. Ireneo Paz, Dr. José 
Ramírez, Ing° Miguel A. de 
Quevedo. 

Srs. Ing° Miguel A. de Quevedo, 
Ramón Fernandez, Amado 
Ñervo. 

Srs. Gustavo Baz, Lic. Ireneo 
Paz, Ing° Fernando Ferrari 
Perez, Maximiliano M. Cha-
bert . 

Srs. Ing° Fernando Ferrar i Pe-
rez, Maximiliano M. Chabert. 

Sr. Dr. José Ramírez. 
Sr. Alberto Hans. 
Srs. Ing° Fernando Ferrar i Pe-

rez, A. Bec, J. Lebre, Manuel 
Stampa, Ernesto Pugibet. 

Srs. Lic. Ireneo Paz, Carlos 
Díaz Dufoo, Pedro Hinojosa, 
Franc0 Pastor Artigas. 

Srs. Lic. José María Vega Limón, 
Enrique Olarte. 
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Congresos . 

D E S C A N S O D E L D O M I N G O . . 

E S C U E L A DE LAS E X P O S I C I O N E S . 

E N S E Ñ A N Z A POPULAR G R A T U I T A . 

E S C U E L A I N T E R N A C I O N A L . . 

E N S E Ñ A N Z A DE I D I O M A S V I V O S . 

E S T A C I O N E S AGRONÓMICAS. . 

E L E C T R I C I D A D 

E D U C A C I Ó N F Í S I C A . 

E D U C A C I Ó N SOCIAL. 

E N S A Y O DE M A T E R I A L E S ( M é -

todos) 

• E N S E Ñ A N Z A AGRÍCOLA 

E N S E Ñ A N Z A DEL D I B U J O 

E N S E Ñ A N N A P R I M A R I A 

E N S E Ñ A N Z A DE CIENCIAS S O -

I N T E R N A C I O N A L E S 

Repre san t an t e s . 

Sr. Ing° Agustín Aragón. 

Sr. Ing° Fernando Ferrar i Pe-
rez, Jesús F. Contreras. 

Sr. Ing° Agustín Aragón. 

Sr. Ing° Carlos Sellerier. 

Srs. Francisco del Paso y Tron-
coso, José Smerdou. 

Srs. Ing° José C. Segura, Franc0 

Rio de la Loza. 

Srs. Manuel L. Stampa, Maxi-
miliano M. Chabert, Dr. Juan 
B. Calderón, Dr. José Ramí-
rez, Ing° Carlos Sellerier, 
Agustín M. Chavez, Ing° Mi-
guel A. de Quevedo. 

Srs. Teniente Coronel Mauricio 
Bel t rán , Teniente Coronel 
Ignacio Altamira. 

Srs. Ing° Luis Salazar, Ing° Mi-
gue] A. de Quevedo, Ing° Car-
los Sellerier, Ramón Fernan-
dez. 

Srs. Ing° Antonio M. Anza, Ing° 
Luís Salazar, Ing° Miguel A. 
de Quevedo. 

Srs. Lic. Ireneo Paz, José C. 
Segura. 

Srs. Jesús F. Contreras, Manuel 
Alvarez, Ing° Ignacio Ramírez. 

Sr. Dr. Manuel Flores. 

w *** 
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• Congresos . 

C IALES 

E N S E Ñ A N Z A S U P E R I O R 

E N S E Ñ A N Z A T É C N I C A C O M E R -

CIAL É I N D U S T R I A L 

E S G R I M A 

E S P E C I A L I D A D E S F A R M A C É U T I -

CAS 

E T N O G R Á F I C O (Ciencias). . . 
F Í S I C A 

F E R R O C A R R I L E S 

F A R M A C I A 

F O T O C R A F Í A 

G E O G R A F Í A ECONÓMICA Y C O -

M E R C I A L 

G E O L O G Í A 

H A B I T A C I O N E S BARATAS. . . . 

H I S T O R I A COMPARADA 

H I S T O R I A DE LAS R E L I G I O N E S . . 

H I G I E N E Y DEMOCRAFÍA 
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R e p r e s a n t a n t e s . 

Srs. Lic. Ireneo Paz, Ing° Mi-
guel A. de Quevedo. 

Sr. Ing° Fernando Ferrar i Pe-
rez. 

Srs. Ramon Fernandez, Ing° 
Miguel A. de Quevedo, Ma-
nuel Alvarez, Ricardo de Ma-
ria Campos. 

Sr. Gabriel Parrodi. 

Sr. Prof. Francisco Rio de la 
Loza. 

Sr . Alberto Hans. 

Sr. Manuel L. Stampa. 

Srs. Ing° Miguel A. de Quevedo, 
Ing° Carlos Sellerier , Ing° 
Luis Salazar. 

Srs. Dr. José Ramirez, Prof. 
Francisco Rio de la Loza. 

Srs. Ing° Fernando Ferrar i Pe-
rez, Maximiliano M. Chabert. 

I 
Srs. Carlos Diaz Duloo, Ramon 

Fernandez. 
Sr. Ing° Aguilera, Sr. Ing° Car-

los Sellerier. 

Srs. Ing° Miguel A. de Quevedo, 
Alfredo Chabert, Lic. Ireneo 
Paz. 

Sr. Sebastian B. de Mier. 
Srs. Gustavo Baz; Julio Poulat. 

Srs. Drs. Gregorio Mendiza-



Congre sos . R e p r e s a n t a n t e s . 

bal, Adrian Garay, Ramón 
Albért, Porfirio Parra , Nico-
lás Ramírez de Arellano, Ju-
lián Villarreal, José Ramírez, 
Manuel Flores, Joaquín Pa-
trón Espada, Salvador García 
Diego, Jesús Mojarras,Tomas 
Noriega, Ing° Miguel A. de 
Quevedo, Dr. Juan B. Calde-
rón. 

H I P N O T I S M O Sr. Ing° Fernando Ferrari Pe-
rez, Coronel Manuel Mondra-
gón. 

H O R T I C U L T U R A Srs. Ing° José C. Segura, Enri-
que H. Garibay. 

M A R I N A M E R C A N T E Sr. Ramón Fernandez. 
M A T E M Á T I C A S Sr. Manuel L. Stampa. 
M E C Á N I C A APLICADA Sr. Ing° Luís Salazar. 
M E D I C I N A Srs. Drs. Gregorio Mendizabal, 

Adrián de Garay, Ramón Al-
bert, Porfirio Parra , Nicolás 
Ramírez, Julián Villarreal, 
José Ramírez, Manuel Flores, 
Joaquín Patrón Espada, Sal-
vador García Diego, Jesús 
Mojarras, Tomás Noriega, 
Juan B. Calderón. 

M E D I C I N A P R O F E S I O N A L Y D E O N -

T O L O G I A MÉDICA Srs. Dr. Jesús Valenzuela, Pe-
dro C. Hinojosa, Frane0 Pas-
tor Artigas. 

M I N A S Y M E T A L U R G I A Sr. Ing° Carlos Sellerier. 
M U J E R E S ( S U condición y de-

rechos) Sr. Julio Poulat. 

Congre sos . 

M Ú S I C A 

N A V E G A C I Ó N 

N U M E R A C I Ó N DE H I L O S DE LOS 

T E X T I L E S (para la unifica-
ción) 

P A L O M A S VIAJERAS 

P A R T I C I P A C I Ó N DE LAS U T I L I -

DADES 

P R E N S A (asociaciones). . . . 
P R E N S A PARA LA E N S E Ñ A N Z A . . 

P R E N S A MÉDICA 

P R O T E C C I Ó N LEGAL DE LOS T R A -

BAJOS 
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.Congresos . 

S A L V A M E N T O . . . . . . - -

S O C I E D A D E S DE C O N S U M O . . 

S E L V I C U L T U R A . 

V I T I C U L T U R A 

R e p r e s a n t a n t e s . 

de Maria Campos, A. Bablet, 
J. Lebre. 

Sr . Alberto Hans. 
Srs. A. Bec, J. Lebre, Lic. Ire-

neo Paz, Manuel Stampa. 
Sr. Gustavo Niederlain. 
Srs. Dr. Manuel Flores, Enri-

que H. Garibay. 

No especifico los frutos que recogimos de nuestra 
asistencia á esos Congresos, porque habiendo de elevar 
cada uno de nuestros representantes en ellos, informes 
personales á nuestro Gobierno, allí se detallarán, con 
mayor competencia y copia de datos, los resultados 
obtenidos. 

A esta Delegación cumple únicamente felicitarse de 
las distinciones merecidas por los representantes mexí- ¡ 

canos, agraciados casi todos ellos con el t i tulo de Vice-
pres identes de honor en los Congresos á que asistieron. 

VIH 

S O L E M N I D A D E S Y F I E S T A S 
E N E L 

EDIFICIO DE MÉXICO 

La variedad y riqueza de nuestros productos na tu-
rales, la importancia de los artefactos de nuestra indus-
tria, los desarrollos logrados por nuestros servicios 
públicos, eran alicientes para atraer sobre nuestro país 
la atención de las gentes y la consideración de los 
Jurados; creyó, sin embargo, esta Delegación que para 
acentuar y sostener ese movimiento de simpatía, con-
venía recurrir á medios de orden social, que por otra 
par te parecían indicados en el ambiente en que la Expo-
sición desarrollaba sus magnificencias. 

París es, por excelencia, centro de sociabilidad y 
cortesía. En todos los campos de la actividad, lo mismo 
en la política que en la hacienda, en la industria que 
en el comercio, el aspecto social se impone, y suelen 
ventilarse las más árduas cuestiones mejor y más pronto 
entre el bullicio de un salón engalanado para una fiesta, 
que en las mesas de una oficina pública ó entre las 
paredes de un despacho privado. 

La austeridad anglo-sajona y la circunspección ger-
mánica son extranjeras en Francia, y sin perjuicio de 
que el pueblo francés sea laborioso y enérgico, pro-
fundos sus sabios, y emprendedores sus hombres de 
negocio, en la vida de todos ellos ocupa la idea social 
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S O L E M N I D A D E S Y F I E S T A S 
E N E L 

EDIFICIO DE MÉXICO 

La variedad y riqueza de nuestros productos na tu-
rales, la importancia de los artefactos de nuestra indus-
tria, los desarrollos logrados por nuestros servicios 
públicos, eran alicientes para atraer sobre nuestro país 
la atención de las gentes y la consideración de los 
Jurados; creyó, sin embargo, esta Delegación que para 
acentuar y sostener ese movimiento de simpatía, con-
venía recurrir á medios de orden social, que por otra 
par te parecían indicados en el ambiente en que la Expo-
sición desarrollaba sus magnificencias. 

París es, por excelencia, centro de sociabilidad y 
cortesía. En todos los campos de la actividad, lo mismo 
en la política que en la hacienda, en la industria que 
en el comercio, el aspecto social se impone, y suelen 
ventilarse las más árduas cuestiones mejor y más pronto 
entre el bullicio de un salón engalanado para una fiesta, 
que en las mesas de una oficina pública ó entre las 
paredes de un despacho privado. 

La austeridad anglo-sajona y la circunspección ger-
mánica son extranjeras en Francia, y sin perjuicio de 
que el pueblo francés sea laborioso y enérgico, pro-
fundos sus sabios, y emprendedores sus hombres de 
negocio, en la vida de todos ellos ocupa la idea social 



lugar preponderante, dictando sus exigencias 4 las 
instituciones que, en apariencia, le son más refracta-
rías. 

Y esto que pasa en condiciones normales, es más 
perceptible todavía en épocas de Exposición. Nadie 

reputa que estas solemnidades internacionales sean 
meras ferias mercantiles en que luchan la oferta y la 
demanda, ni bolsas de comercio para poner en contacto 
vendedores con compradores, ni medios de gigantesco 
reclamo para lanzar productos nuevos y atraerles clien-
tela numerosa. 

Aun en los países más austeros se considera que una 
exposición universal, á pa r te de su aspecto comercial, 
es, sobre todo, una fiesta que se ofrece á los pueblos, 
para que estos puedan ostentar sus adelantos, y con la 
cual, á la vez que se celebran sus triunfos sobre la 
rebelde naturaleza, se conmemora una etapa en el 
camino del progreso. 

Al lado de los t rabajos serios y de los estudios sere-
nos y fríos, que revelan lo que cada pais vale y puede 
paralelamente á la instrucción que atesoran y á las 
enseñanzas que difunden, las Exposiciones ostentan el 
fausto de sus pompas, el bri l lo de sus fiestas, la variedad 
de sus espectáculos, el magestuoso desfile de sus 
solemnidades, con las que S e celebran el triunfo del 
trabajo y las hazañas, en genera l obscuras é inadverti-
das, de los héroes de la indus t r ia y de los proceres de la 
ciencia. 

Á dar esplendor á esos faustos tienen que cooperar, 

cooperan de hecho, todos los países invitados al certa-

men, celebrando fiestas, promoviendo reuniones, y 

conmemorando hechos de su historia nacional. 
En Norte-América acostúmbrase á señalar á cada 

país un día de recepción en su departamento particular, 
día en que se organizan fiestas, que, si bien dadas en 
honor de los países amigos, redundan en decoro del que 
las ofrece. 

En Francia nada se prescribe como obligatorio en 
ese particular á los países extranjeros; salva la asisten-
cia á las numerosas solemnidades oficiales, pero es t ra-
dicional que se proceda en forma análoga, y que cada 
uno ofrezca periódicamente en su pabellón fiestas 
suntuosas. 

México no podía apartarse de esta línea de conducta, 
ni renunciar á ese medio de atraer á su edificio á perso-
nas de alta categoría, que figuran en el orden social á 
igual altura que en el industrial, comercial y económico. 

Proceder con parsimonia en ese terreno nos hubiera 
expuesto á representar papel poco airoso, privando ade-
más á nuestra exhibición de la visita de muchos capi-
talistas, altos funcionarios y hombres de estudio, cuyo 
fallo teníamos interés en conquistar. 

Aprovechando, pues, la ventajosa disposición de 
nuestro edificio, formó esta Delegación un programa de 
fiestas, que correspondieran á lo que debía esperarse de 
nuestra prosperidad, y que llevaran á nuestro departa-
mento á las eminentes personalidades que, abandona-
das á su iniciativa, no visitan, en general, más que las 
exposiciones de países ya reputados, ó aquellas que, por 
determinada especialidad les interesan, y cuya atención 



se aparta de los países nuevos, si no se les atrae hacia 

ellos por medios indirectos. 
Por otra parte, la más elemental cortesía exigía que 

esta Delegación General y el personal de la Comisión, 
colmados de atenciones por el Gobierno Francés, por 
el personal superior de la Exposición y por las Delega-
cianes ext ranjeras , correspondiesen á ellas con otras 
análogas, que revistieran el mismo carácter oficial y 
solemne. 

La primera oportunidad que se presentó de celebrar 
en nuestro Pabellón una fiesta brillante, l lamando á él 
todo cuanto de distinguido figuraba en el Gobierno 
Francés, en el personal de la Dirección del Certámen, 
en el Cuerpo diplomático y en la colonia mexicana, fué 
la inauguración de nuestro edificio. 

Ya había yo invitado á toda nuestra colonia el día de 
la inauguración general de la Exposición (14 de Abril), 
teniendo la satisfacción de recibirla y obsequiarla en 
nuestro Pabellón. Pero aquella pudiera llamarse una 
fiesta de familia, y sólo me parece que debe citarse, por 
su objeto , como primera fiesta solemne de nuestro 
Departamento, la de la inauguración especial de nuestra 
exhibición. 

Mucho deseaba, y me esforcé en conseguirlo, que el 
Presidente de la República Francesa la hubiese honrado 
con su presencia; pero se opuso á ello la línea de con-
ducta que el supremo magistrado francés se trazó, desde 
un principio, de no inaugurar personalmente sección 
alguna extranjera, reputando que la Exposición había 
sido inaugurada en su totalidad el 14 de Abril y que 

holgaba repetir la ceremonia en favor de ningún Depar-
tamento. 

Hubo, por lo tanto, que inclinarse ante ese criterio, y 
la inauguración se verificó sin la presencia del Sr. 
Loubet. 

Véase en qué términos la describía esta Delegación, 
al dar cuenta á la Secretaría de Fomento de hecho tan 
importante : 

« La fiesta inaugural de nuestro Pabellón fué singu-
larmente brillante y cordial. Para celebrarla resolví 
decorar con plantas y flores el edificio y preparar del 
lado de las fachadas una iluminación de Bengala, que 
hiciera resaltar más aún sus bellezas arquitectónicas. 
Ya he dado á Ud. idea del aspecto del Pabellón en ese 
aclo. Una excelente orquesta amenizó la reunión ejecu-
tando las mejores piezas de su repertorio, algunas de 
compositores mexicanos, como la Marcha Porfirio Diaz, 
del Maestro Gustavo E. Campa que el autor dirigió; el 
Himno Nacional y Ja Marsellesa, que fueron aclamados 
con entusiasmo. 

« Bien que las condiciones del local me obligaron á 
una gran prudencia en la distribución de invitaciones, 
para evitar una aglomeración perniciosa al brillo de la 
fiesta, como ya se había visto en otras análogas, tuve 
particular esmero en contar, para darle brillo, con todas 
aquellas personalidades que ya por su posición oficial, ó 
ya por los deberes de su cargo tenían que figurar entre 
los invitados. Desde luego invité, como ya lo habia 
hecho el 14 de Abril, á toda la colonia mexicana de 
París, que ha contado siempre, y hoy más que nunca, con 



personalidades distinguidas en todos los órdenes : la 
colonia mexicana acudió á mi l lamada y figuró casi com-
pleta en la solemnidad. Fueron igualmente invitados los 
miembros del Gobierno Francés, el alto personal de la 
Exposición, el cuerpo diplomático, las comisiones 
extranjeras, las familias de todos estos funcionarios y 
numerosas personalidades eminentes en las artes, las 
ciencias, la política, la banca, etc., que, salvo contadas 
y justificadas excepciones, acudieron gustosas á festejar 
nuestra inauguración. 

« A las 10 de la noche el aspecto de nuestro Pabellón 
era deslumbrador, y muy lisonjera la impresión que 
producía en aquella brillante concurrencia. Todos á 
porfía admiraban y aplaudían el esfuerzo hecho y los 
resultados obtenidos, y apenas podían creer que el 
México de la realidad, el México de la paz, del estudio, 
del trabajo y del progreso, difiriera tan profundamente 
en cultura y en grandeza del México que una vieja y 
errónea leyenda había pintado como incapaz de civili-
zación. 

« La espontaneidad y el calor de las felicitaciones de 
de que fui objeto, dirigidas todas á nuestro país y á 
nuestro Gobierno, me dieron la cer t idumbre de que el 
éxito era real y no ficticio, y de que la impresión grata 
y el juicio lisonjero eran fruto de la sinceridad y de la 
convicción; y del conjunto de las manifestaciones de 
que el país fué objeto en aquella circunstancia se des-
prende, para mí, la convicción de que se ha logrado el 
resultado de nuestra concurrencia á la Exposición de 
París : demostrar cuanto pueden y cuanto realizan los 

buenos gobiernos, cuando pacifican y conciban y cuando 
estimulan á los pueblos al trabajo, al estudio y á la con-
cordia. » 

Apenas inaugurada la Exposición, comenzaron á su-
cederse las recepciones y banquetes oficiales, ofrecidos 
ya por la Secretaría de Estado, ya por el Municipio de 
París, ya por las Delegaciones extranjeras de la Exposi-
ción ; siendo yo invitado sin excepción á todas esas solem-
nidades, asi como la mayoría de los miembros de la 
Comisión mexicana. Creí debía corresponder á esas 
finezas ofreciendo un banquete en nuestro edificio á los 
miembros del Gobierno, á los altos funcionarios fran-
ceces de la Exposición, á los Comisarios extranjeros, al 
Cuerpo diplomático, á las personas de la Colonia mexi-
cana que tenían alguna representación oficial, y á los 
miembros de nuestra Comisión, con sus familias. 

En la imposibilidad de reunir en el edificio de México 
á tan numerosas personas, por no tener propiamente 
disponible para el objeto más que la loggia del Pabellón, 
cuya capacidad era muy limitada, hube de dividir la 
fiesta en dos partes, invitando á unas personas para la 
comida y á otras para el té y velada artística subsiguien-
tes, deplorando mucho no poder convidar á todas á la 
primera, como hubiese sido mi deseo. 

Para la comida mandé preparar un menú digno de los 
invitados y para la velada compuse un programa de 
concierto y baile á usanza francesa, procurando fuera 
de lo más selecto y á la moda de estos tiempos. 

Véase las personas que asistieron : 



L I S T A D E L A S P E R S O N A S I N V I T A D A S 

Primer banquete. 

Mesa presidida por la Sra de Mier : 

Monseñor Lorenzelli, Nuncio Apostólico; Sr. J . Dupuy, 

Ministro de Agricultura; Sr. Leygues, Ministro de la 

Instrucción Públ ica; Sra. de Moría; Sra. de Peck ; Sr. 

Peralta, Ministro de Costa Rica; Sra .Roujón. 

Mesa presidida por el Sr. S. B. de Mier : 

Sra. Leygues; Sra .Bouguereau; S ra .Dupuy; S r . F e r -

nando Cruz, Ministro de Guatemala; Sr. de Souza Rosa, 

Ministro de Por tugal ; Barón d'Anethan, Ministro de 

Bélgica; Sra. Cristhophersen. 

•Mesa presidida por el Sr. Gustavo Baz, Encargado de 
Negocios de México en Francia : 

Sra. Chardon; Sra. Ollanesco; Sra. Aragó; Sr. Moría, 
Ministro del Ecuador ; Sr. Roujón, Director de bellas 
Artes ; Sr. Gariel ; Sr. Massón Betourbet , Arquitecto de 
las Secciones Extranjeras d é l a Exposición. 

Mesa presidida por la Sra. Fernandez : 

Sr. Felipe Crozier, Director del Protocolo f rancés ; 

Sr. Bouguereau, Miembro del Instituto ; Sr. Francisco 

Aragó, Jefe del servicio de las secciones Extranjeras ; 

Sra. Rendón; Barones de Van Asbeck; Sr. Ollanesco, 

Comisario General de Rumania y la Sra. Massón 

Detourbet. 

Mesa presidida por la Sra. de García Torres : 

Sr. Pecli, Comisario General de los Estados Unidos; 

Sr . Christhophersen, Comisario General de Noruega; 
Sr. Chardón, Director General de la Exposición ; Sra. 
de Ollanesco ; Sra. Dimitrow; Sr. Muzet, Diputado del 
Sena y Comisario General de Marruecos; Sra. Carmen 
d e Contreras. 

Mesa presidida por la Sra. de Flores : 
Sr. Rendón, Comisario General del Ecuador ; Sr. Di-

mitrow, Comisario General de Bulgaria; Sr. Ancelot, 
Presidente del Comité de Exposiciones en el extranjero; 
General Eduardo E. Zarate; Sra. Campos; Coronel Ro-
drigo Valdés. 

Mesa presidida por la Sta. Leonor de Mier: 
Conde de Valencia de D. Juan, Comisario Adjunto 

de España ; Barón Van Asbeék, Comisario Delegado de 
los Países Bajos; Francisco Carnot, Director de las 
Exposiciones Retrospectivas; S ra .S imms ; Sra.Cristho-
phersen ; Sr. Bernardo de Mier, Agregado al Comisa-
riato de México; Srta. F lores ; Srs. Gariel, Delegado 
Principal de los Congresos Internacionales; Enrique 
Olarte, Secretario de la Legación de México; Manuel 
Flores, Diputado al Congreso de la Unión; Fernando 
Ferrari Perez; Luis Salazar; Carlos Sel ler ier ; José 
Segura ; Ramón Fernandez ; Manuel García Torres ; 
Alberto Hans; Ricardo de María Campos; Teniente Coro-
nel Mauricio Beltrán; Jesús F. Contreras ; Barón Gust-
kowki ; Rio de la Loza ; Silvano Coblentz; Emilio Eli-
zondo, etc., etc. 



Segundo banquete. 

Mesa presidida por la Sra. de Mier y Sr. Millerand, 
Ministro de Comercio : 

Sr. de León y Castillo Embajador de España ; Sra. 
Machain ; Sr. Alfredo Picard, Comisario General de la 
Exposición Universal de 1900 ; Sra. de Selves; Sr. Bou-
vard, Director de la Agricultura y de los Parques y Jar-
dines de la Ciudad de Par ís y dé l a Exposición. 

Mesa presidida por la Sra. Delcassé y el Sr. S. B. de 

Mier : 

Sra. Millerand; Sr. Medina, Ministro de Nicaragua ; 

Sra. de León y Cast i l lo; Sr. Eusebio Machain, Ministro 

del Paraguay; Sra. Ribón; Coronel Jeckyl, comisario 

General de la Gran Bretaña. 

Mesa presidida por la Sra. de Iturbe y el Sr. Philippe 

Crozier, Introductor de Embajadores, Director del Pro-

tocolo Francés : 

Condesa Raben Lavetzau ; Sr. de Selves, Prefecto del 

Sena; Sra. del Va l l e ; Marqués de Villalobar, Comisa-

rio General Adjunto de España. 

Mesa presidida por la Sra. Aragó y el Sr. Manuel de 
Iturbe, Ministro de México en España : 

Sra. Bonnier ; Sr Gomot, Senador; Sr. Ribón, Encar-
gado de Negocios del Salvador; Sra. Robert, Sr. Sacilly, 
Comisario General de Grecia; Sr. Stérian, Comisario 
Delegado de Rumania . 

Mesa presidida por la Sra. Bouvard y el Sr. Gustavo 
Baz, Encargado de Negocios de México en Francia : 

Sra. Gomot; Sr. Bonnier, Arquitecto en Jefe de las 

Instalaciones generales ; Sra. de Flores; Sr. Spearman, 

Comisario General Adjunto de la Gran Bretaña ; Capi-

tán Pablo Escandón, de la casa militar del Presidente de 

la República Mexicana. 

Mesa presidida por la Sra. Ramón Fernandez y el Sr. 
Ernesto Carnot, Adjunto al Comisario General de la 
Exposición Universal : 

Sr. A. de Raffalovich, Vice Presidente de la Comi-
ción Rusa ; Sra. Sacil ly; Sr. Beau, Jefe del Gabinete 
del Ministro de Negocios Extranjeros ; Sra. Julio Dupré; 
Sr. Lewald, Comisario General de Alemania; Sra. Moser. 

Mesa presidida por la Sra. Juán de Beistegui y el 
Sr. Francisco Aragó : 

Sra .de Raffalovich; CondeRabenLevetzau, Comisario 
General de Dinamarca ; Sra. Stér ian; Conde de Camon-
do, Comisario General de Serbia; Sr. Delavaud, Jefe 
Adjunto del Gabinete del Ministro de Negocios Extran-
j e ros ; Sr. Emilio Robert, Comisario General de Bélgica. 

Mesa presidida por la Sra. Manuel García Torres y el 
Sr. de Brevans, Delegado de las Secciones Extranjeras 
de la Exposición Universal : 

Sr. Moser, Comisario General de Bosnia; Sr. W o o d -
ward, Comisario General Adjunto dé los Estados Unidos; 
Sra. Jesús F. Contreras; Sr. Julio Dupré, Jefe adjunto 
al Gabinete del Ministro de Comercio y el Sr. del Valle. 

Mesa presidida por la Sra. de Mier : 

Sra. Delcassé; Sr. Enrique Olarte, Secretario de la 



Legación de México; Sr. Lacombe; Sr. de Escandón ; 

Sra . Flores ; Sr. Juan Beistegui; Sr. Bernardo de Mier. 
Sr. Dr. Manuel Flores, diputado al Congreso de la 

Un ión ; Sr. Jesús F. Contreras, Escultor; Sr. Ramón 
Fernandez, Adjunto al Comisario General de México; 
Sr. Manuel García Torres, Adjunto al Comisario General 
de México; Sr. Alberto Hans, Adjunto al Comisario 
General de México; Sr. Emilio Elizondo, Agregado al 
Comisariato de México. 

Después de estas fiestas, el aniversario de nuestra 
independencia y el del natalicio del Sr General Diaz, 
me ofrecieron ocasión de celebrar otra brillante solem-
nidad, de la que di cuenta al Gobierno en estos térmi-
nos : 

« Tengo la honra de poner en el superior conocimien-
de Ud. que la noche del 15 del presente, y con el doble 
objeto de celebrar el aniversario de nuestra Indepen-
dencia y de conmemorar el natalicio del pr imer magis-
trado de la Nación, este Comisariato organizó una recep-
ción y una fiesta patriótica en el Pabellón de México. 

« A fin de darle todo el brillo y toda la solemnidad 
que su objeto requería, se hizo adornar el Pabellón con 
banderas y gallardetes de los colores nacionales, con 
guirnaldas y flores, siguiendo los motivos de su arqui-
tectura tanto interior como exterior, y con luces eléctri-
cas profusamente distribuidas. Sobre la ribera del Sena, 
frente al Pabellón y á todo lo largo de él, se dispuso una 
arquería luminosa superada de estrellas de colores y 
sobre el frontón de la fachada que da al rio el escudo 
nacional dibujado con focos incandescentes. 
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« La loggia que reina hacia ese lado, y que tanto se 
presta á ser decorada y á hacer resaltar los lineamientos 
del edificio, fué profusamente alumbrada, adornada de 
flores, tapizada de cortinajes tricolores y decorada con 
los nombres de los héroes de la independencia y del 
primer magistrado de la nación. 

« Un piquete de soldados, que el Gobierno militar de 
París suministró, vestidos de gran gala, con el uniforme 
mexicano, daban la guardia á la entrada, y toda la ser-
dumbre y ujieres, de gran librea, formaban valla al 
entrar los invitados. 

cc Una numerosa orquesta y los coros del Conservato-
rio de París, por una parte, y por otra la banda del 9o 

Regimiento de Línea, ejecutaron alternativamente las 
mejores piezas desús repertorios y en ocho buffets, dis-
tribuidos convenientemente, se obsequió á los invitados. 

« El número de invitaciones fué de mil cién, compren-
diéndose en ellas el personal de la Legación y del Con-
sulado General de México en París, los ministros del 
país en el extranjero actualmente en esta Capital, los 
miembros de la Comisión Mexicana en la Exposición, 
nuestra colonia en París, los Comisarios Generales ex-
tranjeros de la Exposición, los altos funcionarios de la 
misma y del Gobierno Francés, el cuerpo diplomático 
de todas las naciones de América, y muchas otras per-
sonalidades distinguidas de Francia y del extranjero, 
que acudieron a celebrar este doble y memorable ani-
versario. 

« A las nueve de la noche se abrieron las puertas del 
Pabellón y comenzó el concierto. A las diez los invita-



dos pasaron á la loggia, en la que presenciaron varios 
bailes desempeñados por art istas de la Opera. 

« A las once en punto la banda militar situada al pié 
de la loggia, entre la orilla del rio y el Pabellón, ejecutó 
el Himno Nacional, que todos los invitados oyeron de pié 
y descubiertos, y que aplaudieron con entusiasmo, vito-
reando á México y al Sr. Presidente de la República. 
La orquesta y los coros instalados en el Salón lo ento-
naron á su vez, provocando el mismo movimiento de 
entusiasmo. Después del Himno Nacional mexicano, 
dirigido por el maestro Gustavo E. Campa, se tocó la 
Marsellesa y se cantó un coro « A Francia » del compo-
sitor mexicano, que fué saludado con aplausos. Conti-
nuaron después el concierto y los bailes has ta ' pasada 
media noche. 

cc Durante toda la reunión reinaron la mayor cordia-
lidad y el más sincero entusiasmo; se dirigió un tele-
grama colectivo de felicitación al Sr. Presidente de la 
República, y se hicieron vo tos por la prosperidad y 
bienestar del país. 

« Si he de creer en las espontáneas manifestaciones 
de los asistentes nacionales y extranjeros, y en las apre-
ciaciones de la prensa local, ha sido esta una de las 
fiestas más brillantes que se han dado en nuestro Pabe-
llón, y aun en la Exposición misma; y me honro en dar 
á Ud. de ella una idea, y en acompañarle los programas 
respectivos, confiando en q u e le será satisfactorio com-
probar la unión que reina en la colonia mexicana de 
París, su patriotismo, que la ausenciá no entibia, antes 
exalta, y el prestigio de que disfruta aquí el gobierno de 

que es Jefe el Sr. Gral.Díaz, y parte integrante el Minis-
terio de su digno cargo. » 

Paréceme que no debo omitir en este capítulo la visita 
que el Sr. Presidente Loubet hizo á nuestras instalacio-
nes, en la mañana del 18 de Octubre de 1900, pues aun-
que sencilla y familiar, por su carácter íntimo, tiene 
sin embargo especial importancia. 

De ella di cuenta inmediata á la Secretaría de Fo-
mento en la siguienta nota : 

« Tengo la honra de poner en el superior conocimiento 
de Usted que ayer, á las 9 A. M., el Sr. Presidente de la 
República Francesa honró con su visita nuestro Pabe-
llón. 

a En otra ocasión había manifestado á esa Secretaría 
mi empeño de lograr que el Sr. Emilio Loubet presidiera 
la fiesta inaugural de nuestra exhibición, y le había dado 
cuenta de mis gestiones en ese sentido. No me fué po-
sible lograr el resultado, por haberse establecido el pre-
cedente de que el alto magistrado no inauguraría per -
sonalmente ninguna sección especial, ni palacio alguno 
extranjero; pero desde entonces se sirvió prometernos 
una visita á nuestras instalaciones, que no pudo verifi-
carse hasta ayer, por las reiteradas ausencias y las ocu-
paciones múltiples y preferentes de su alto cargo. 

« Me acompañaron á recibirle y á hacerle los honores 
el Sr. Ministro de México en España, nuestro Encargado 
de Negocios en Francia y el personal de la Legación, 
el de nuestro Consulado General, el Sr. Gobernador del 
Estado de Querétaro, el Comisariato, los Srs. Jefes de 
Grupo, adjuntos y auxiliares, los Srs. Coronel Altamiray 



Capitán Pablo Escandón, de gran uniforme, y numero-
sas personalidades de la colonia mexicana. 

« El Sr. Loubet, acompañado del Sr. Ministro de 
Comercio, del Sr. Picard, Director General de la Expo-
sición y del alto personal de ésta, del Sr. Lepine, Pre-
fecto de Policía, del General Dubois y del Sr. Abel Com-
barieu, jefes respectivamente de sus cuartos militar y 
civil, y de otros altos funcionarios, recorrieron las ins-
talaciones de México manifestando admiración por sus 
riquezas naturales y complacencia por sus progresos 
industriales. Los minerales, los mármoles, las perlas, 
los tabacos, los tejidos é hilados parecieron fijar de pre-
ferencia su atención. 

« Durante su visita pronunció frases de elogio ante el 
retrato del Sr. General Diaz, que revelan la profunda 
simpatía y alta estima que le profesa, y á las que con-
testé en la misma forma afectuosa y cordial, y me en-
cargó como lo hice en el acto, le trasmitiera sus felici-
taciones, por el brillo y el éxito de la exhibición de 
México. 

« L a visita terminó poco antes de las diez, dejando 
muy grata impresión en todos los circunstantes. » 

Aparte de las precedentes, que fueron las más visto-
sas ó las más significativas, hubo aún en nuestro Pabe-
llón otras reuniones, con motivo de las fiestas ofrecidas 
al Shah de Persia y de la parada náutica en el Sena, 
cuidando yo de invitar preferentemente para presen-
ciarlas á los miembros de la Colonia mexicana. 

Se procuró iluminar y empavesar el edificio de México 
el día de la inauguración, el 14 de Julio, y en general, 

cada vez que se celebraba una solemnidad importante 

en el recinto de la Exposición, así como en las fiestas 

nocturnas verificadas durante el certámen. 
Por esta breve descripción podrá comprenderse que 

no solamente representó México lucido papel, como 
nación rica, próspera y de gran porvenir, sino que pudo 
superar por el número y esplendor de sus fiestas á mu-
chas otras, que gozan de antigua reputación en punto á 
usos y hábitos sociales, no siendo exagerado afirmar que, 
salvo la sola excepción de Francia, fué el pais que más 
á menudo y con mejor éxito celebró fiestas dignas de su 
decoro y de su actual prosperidad. 



IX 

O P I N I O N E S Y E S T U D I O S 

PUBLICADOS EN LA PRENSA SOBRE MÉXICO 

Y S U E X I B I C I Ü N 

Sean cuales fueren el valor intrínseco y el aparente de 
una exhibición, malógranse en par te su interés y sus 
frutos si no se la explica y la comenta, l lamando la aten-
ción del público sobre los productos ó las cuestiones 
cuya vulgarización tenga capital importancia para el 
país expositor. 

Si hasta las naciones más ventajosamente conocidas 
no pueden prescindir de esta exigencia, la necesidad de 
satisfacerla es más imperiosa todavía para los pueblos 
jóvenes, ignorados ó insuficientemente conocidos. 

Para despertar la atención pública y atraer á nues t ro 
depar tamento visitantes deseosos de juzgar nuestros 
productos, era forzoso recurr i r á una publicidad metó-
dica y ordenada, sobre todo si no nos contentábamos 
con inspirar tan sólo un vago y momentáneo interés, y 
aspirábamos á promover el estudio de nuestras riquezas, 
para persuadir de la conveniencia de su explotación al 
capitalista y al hombre de empresa. Y como á este gé -
nero de personas no bas ta nunca saber sencil lamente 
que en tal ó cual región hay productos explotables ; 
como solo los yacimientos de oro tienen el privilegio 
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de cegar al hombre y hacerle desdeñar las condicio-
nes físicas, políticas y sociales de la comarca en que 
se encuentren, de ahí que la publicidad destinada á 
l lamar á un pais brazos y capitales, debe abarcar, por 
una par te la indicación y estudio de las riquezas explo-
tables, y por otra una descripción completa del clima, 
de las instituciones, de las costumbres, de la situación 
económica y financiera del país correspondiente, tal co-
mo le creó la naturaleza y sus habitantes le modificaron. 

Sólo con este requisito resulta fructuosa la exhibición 
de productos naturales ó industriales, y la publicidad, 
así comprendida y practicada, corona y completa la 
participación de países como el nuestro, que aún nece-
sitan muchos capitales y muchos brazos, antes de al-
canzar la grandeza y prosperidad á que están l lama-
dos. 

Con tanto mayor motivo estábamos obligados los 
mexicanos á t rabajar en ese terreno, cuanto que la 
transformación experimentada por nuestro país en me-
nos de un cuarto de siglo, y que le hace accesible, ya 
que no á la inmigración del jornalero, sí á la del capital, 
nos ponía en condiciones muy favorables para hablar 
al público, no solamente con satisfacción de nuestro 
legítimo orgullo, sino con esperanza para el logro de 
altos fines económicos. 

Las anteriores premisas trazaban por sí solas á esta 
Delegación el plan á que debía ajustarse. Mientras en 
nuestro Pabellón se exhibían nuestros productos en 
detalle, la publicidad debía dar, de preferencia, una idea 
general y completa de nuestro país, desde todos los 



puntos de vista en que puede ser considerado, compa-
rando su aciago pasado con su próspero presente, des-
cribiendo su clima, sus instituciones, sus usos y cos-
tumbres, explicando sus condiciones económicas y 
fiscales, y t ra tando de presentar un cuadro perfecto de 
lo que es hoy la nación y de lo que puede llegar á ser 
mañana en los diversos ramos de la humana actividad. 

Durante la Exposición de París de 1889 se dejó sentir 
la misma necesidad, y para satisfacerla se publicáron 
la « Carta Comercial de México » dividida en dos fascí-
culos y un librito t i tulado « Le Mexique », amen de 
varios artículos en la prensa diaria y en la ilustrada, 
comentando nuestra exhibición. 

« La Carta Comercial » y el libro « Le Mexique » 
llenaron cumplidamente el objeto de dar á conocer las 
condiciones generales de nuestro país, si bien pecaron 
desgraciadamente de falta de amenidad, defecto ine-
vitable, sin duda, en estudios serios y estadísticos; pero 
que contribuyó á que se generalizase y difundiese poco 
su contenido. Respecto á los artículos y ecos de la 
prensa periódica, útiles é instructivos ciertamente, 
resentíanse de la falta de un plan de conjunto, que les 
hubiera permitido dejar huella más honda en el espíritu 
público. 

Traté de esquivar ambos escollos, y sin sepai^rme de 
la base aceptada, creí oportuno publicar, como en 1889, 
un libro sobre México, pero más ameno, más al alcance 
de todo el mundo, y más á propósito, por su estilo y 
por su brillantez, para difundir las ideas que teníamos 
interés en vulgarizar, confiándolo á este efecto á la 

experta pluma del Sr. Gotskowski, quien, sobre conocer 
á fondo nuestro país, está habituado al tono que más 
conviene dar en Francia á una obra de propaganda y 
vulgarización. 

No quise que el libro fuera ni muy voluminoso, ni 
muy técnico, ni muy árido, aspirando ante todo á que 
lo leyera el mayor número posible de personas, pues lo 
destiné desde el principio á ser distribuido con cierta 
profusión. Salvo alguna inexactitud de detalle, creo que 
dicha obra llenó el objeto que me propuse, y en cuya 
consecución supo esforzarse meri toriamente el autor, 
siguiendo mis indicaciones. 

En cuanto á la publicidad de la prensa periódica, era 
mi deseo que los artículos insertos en ella pusieran 
bien de manifiesto las fundamentales diferencias que 
separan al México de ayer del México de hoy, no sólo 
marcando detenidamente las etapas que el país ha reco-
rrido, sino acentuando la demostración de las excelen-
cias de su estado actual, la paz de que disfruta, las 
garantías que otorga á la vida y á la propiedad, las 
posibilidades de lucro que ofrece al capital empren-
dedor y al brazo laborioso, la prosperidad, sin ejemplo 
en el mundo y sin precedente en nuestra historia, de 
su Hacienda, las instituciones libres y tolerantes que le 
rigen, el desarrollo de sus vías de comunicación, las 
grandes obras públicas llevadas á buen fin, las notorias 
ventajas de su patrón monetario, las fuentes de fuerza 
económica con que cuenta, los pingües negocios á que 
se presta, la posición, siempre ventajosa, que llegan á 
crearse los capitales extranjeros entre nosotros, las 
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inversiones lucrativas que allí prosperan, y, como com-
plemento, el progreso de las letras, las ciencias y las 
artes, el desenvolvimiento de la enseñanza y de la 
asistencia pública y la biografía de nuestros hombres 
más conspicuos y gobernantes más eminentes . 

Pero aunque esos fueran mis deseos, no me era dado 
inmiscuirme en la redacción de los estudios que publi-
cara la prensa, ni tampoco de te rminar el sentido que 
esta imprimiera á sus apreciaciones, favorables ó con-
trarias. Me limité, pues, á suminis t ra r y á mandar que 
se suministrasen á todos los redac tores que lo desearan, 
cuantos datos é informes solicitasen relativos á asuntos 
ó productos de México; y tuve q u e dejarles ámplia 
libertad, lo mismo en la elección de temas, que en la 
manera de comentar nuestras cosas . 

Por fortuna, la emulación que se desper tó en la prensa 
periódica por dar cada uno de sus órganos los informes 
más completos respecto á los pa íses expositores, pro-
movió la publicación de numerosos artículos y ecos 
relativos á México, cuyo con jun to corresponde, en 
gran parte, al programa que yo hubiera querido se 
siguiese. 

Esta libertad de acción, en que forzosamente tuve que 
dejar á la prensa, si en algo pudo dañar á la compo-
sición del programa de publicidad, que se resentía de 
cierta incoherencia, en cambio imprimía á sus aprecia-
ciones un sello de espontánea imparcial idad, que au-
mentaba su precio. 

No había peligro en proceder d e esa suerte. Años 
hace que México no tiene enemigos en Europa, ni en 

general en el mundo ; lejos de eso, desde que pudo y 
supo consagrarse al trabajo pacífico y fecundo, ha 
llegado á inspirar universales sentimientos de interés y 
simpatía. 

No siendo, pues, discutible la variedad ni la abun-
dancia de sus productos, no sugiriendo á nadie recelos 
ni desconfianzas, dando, como da, ejemplo de cordura 
política, y apartado, por su posición y voluntad, de las 
divisiones que suelen poner frente á frente á otros pue-
blos, México podía y debía abandonarse confiado á los 
fallos de la prensa, con la seguridad de que esta le 
haría justicia. 

Y así fué, en efecto. Los periódicos de París, muchos 
de los departamentos y no pocos de España, Italia, 
Norte-América, Inglaterra, Alemania y Bélgica, se ocu-
paron en la exposición de México, emitiendo lisongeras 
opiniones y consagrando calurosos elogios al país en 
general , y á los productos expuestos; i lustrando además 
nuestra exhibición aquellos cuya índole se prestaba á 
hacerlo. 

El número de artículos, sueltos y ecos que la prensa 
dedicó á nuestro país y á nuestra Exposición fué de 

' 722, que por intermedio de « El Argos de la Prensa » 
coleccionó esta Delegación. Los ecos y gacetillas con-
tienen indicaciones y noticias someras sobre las fiestas 
y solemnidades en que México figuró, ó en breves frases 
llaman la atención sobre tal ó cual punto culminante de 
nuestra Exposición. Los artículos y sueltos, de los que 
hay coleccionados 234, describen más al pormenor 
nuestro Pabellón, enumerando, y por regla general en-

2 i 



salzando, nuestros productos y tratando de dar idea de 
la bonancible situación del país, de su paz y prosperidad 
actuales, de los trabajos públicos acometidos por nues-
tro Gobierno, y, en suma, de todo cuanto incumbe á 
nuestro presente y á nuestro porvenir agrícola, comer-
cial é industrial. 

Entre ellos son dignos de llamar la atención cerca de 
cuarenta, concernientes á nuestra riqueza minera y agrí-
cola, y á los esfuerzos, que el éxito ha coronado, de 
nuestra industria por alcanzar una situación próspera. 
Algunos de ellos estudian detenidamente nuestras ven-
tajosas circunstancias financieras, y analizan las condi-
ciones en que coloca á nuestro país su sistema monetario, 
que juzgan en general favorable para el desarrollo de nues-
tra industria y de nuestra exportación. Otros describen 
la variedad de nuestro clima, el aspecto pintoresco de 
nuestro país, los atractivos con que brinda al inmi-
grante, las empresas remuneratorias á que se pres ta ,y 
los negocios lucrativos á que ofrece sólida base. 

Como se ve, sin necesidad de influir sobre la prensa, 
y bajo la sola presión de los hechos, el programa que 
yo hubiera querido seguir, pero que no me era lícito 
iniciar, se realizó en gran parte, y la prensa, arrastrada 
por la evidencia de nuestra riqueza y de nuestros pro-
gresos, tributó espontáneo homenaje á los esfuerzos 
hechos por el Pueblo y el Gobierno mexicanos para con-
currir dignamente á la Exposición, y reconoció las 
grandezas actuales del país y sus perspectivas de por-
venir. 

Deploro sinceramente no poder dar aquí idea más 

completa de esos juicios y apreciaciones, pues necesi-
taría mucho tiempo y mucho espacio, de que no dis-
pongo, pero ya he dado órdenes para que se forme con 
todo lo publicado respecto á México un álbum que sin-
tetice el juicio formulado por la prensa sobre nosotros. 
En él constará el fallo emitido por la opinión imparcial, 
inteligente y desinteresada sobre un país consagrado 
al t rabajo, y regenerado por una paz prolongada y por 
los esfuerzos de una buena Administración. 

No creería completo este capítulo, dedicado á la publi-
cidad, si no hiciera constar que el Gobierno envió nu-
merosas publicaciones instructivas, tratando en ellas 
de dar á conocer el estado del país en diferentes ramos 
administrativos, económicos y científicos. Esta Dele-
gación se esforzó en difundirlas, distribuyéndolas entre 
cuantas personas pudo, siendo muy sensible que algu-
nos de aquellos trabajos no llegasen en tiempo oportuno, 
por cuya razón no habrán acaso producido todo el fruto 
apetecible. 

Á continuación inserto la lista de las publicaciones 
recibidas y distribuidas por esta Delegación : 

Les États-Unis Mexicains, por Rafael de Zayas Enri-
quez; 

Los Estados-Unidos Mexicanos, por Rafael de Zayas 
Enriquez ; 

Establecimientos de Instrucción, por el Dr. Jesús Sán-
chez ; 

El Alumbrado Público en la Ciudad de México, por 
Rafael R. Arizpe ; 
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Estadística de las Aplicaciones de la Electricidad en 
la República Mexicana, por Rafael R. Ar izpe . 

La Procédure pénale au Mexique, por Ricardo Ro-
dríguez ; 

Description abrégée du Projet d'assèchement de la 
ville de Mexico ; 

México, por II. Lemcke; 
Biografías de Mexicanos Ilustres, por Francisco Sosa. 
Las Estatuas de la Reforma, por el m i smo ; 
Renseignements commerciaux sur les Etats-Unis 

Mexicains, por Ricardo de María Campos ; 
Résumé du Projet de l'Hôpital général de Mexico; 
Établissements et Asiles de l'Assistance Publique de 

Mexico ; 
Mitla, Album descriptivo é ilustrado, p o r Leopoldo 

Batres. 

C O N C L U S I Ó N 

Debo concluir el presente informe emitiendo mi pa-
recer sobre los puntos más esenciales que abarca, y for-
mulando mi juicio sobre las enseñanzas que de la 
Exposición se deducen. 

El éxito que en ella hemos obtenido, muy lisonjero 
por cierto, según creo haber demostrado, habría podido 
ser todavía mucho mayor, si hubiésemos logrado vencer 
algunas dificultades, que á nadie era dado prever. 

Era la primera la estrechez manifiesta del local que 
se nos destinó, si no exiguo en absoluto, á lo menos en 
relación con la masa del contingente. Un local más 
vasto, como el que primitivamente pedimos y nos pro-
metieron, habría permitido espaciar más los productos, 
exponerlos en forma que permitiera apreciar todo su 
valor y dar al conjunto de nuestra exhibición forma 
más decorativa. 

El exámen detenido á que me entregué de las innu-
merables instalaciones, en las galerías generales y en 
los pabellones extranjeros, me persuadió en absoluto 
de que más ventajas resultan exponiendo pocos pro-
ductos en vasto espacio, que hacinando muchos en 
estrecho recinto. Téngase presente esta consideración 
para lo porvenir. 

México que, á mi juicio, debe exhibir siempre en 
edificio propio, y no diseminar nunca sus productos en 
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metieron, habría permitido espaciar más los productos, 
exponerlos en forma que permitiera apreciar todo su 
valor y dar al conjunto de nuestra exhibición forma 
más decorativa. 

El exámen detenido á que me entregué de las innu-
merables instalaciones, en las galerías generales y en 
los pabellones extranjeros, me persuadió en absoluto 
de que más ventajas resultan exponiendo pocos pro-
ductos en vasto espacio, que hacinando muchos en 
estrecho recinto. Téngase presente esta consideración 
para lo porvenir. 

México que, á mi juicio, debe exhibir siempre en 
edificio propio, y no diseminar nunca sus productos en 



las interminables galerías generales, necesita esforzarse 
en lo sucesivo por obtener local amplio y holgado. No 
fué, ciertamente, culpa nuestra si en París carecimos del 
terreno suficiente, y ya he dado idea de la serie de 
peripecias que redujeron tanto el que nos fué asignado; 
pero, á mi juicio, no hay que perdonar medio, cuando 
otra ocasión se presente, para que no se reproduzca 
esa dificultad, que puede comprometer nuestro éxito y 
ocasionarnos inmerecidos contratiempos. 

Otra de las deficiencias que hay que subsanar, en lo 
posible, es la relativa á los datos estadísticos que debie-
ron acompañar á los objetos expuestos, y que hubo que 
pedir á última hora á los remitentes. Las molestias, que 
esos envíos tardíos imponen á los Jurados, pueden 
ocasionar fallos desfavorables, que es forzoso evitar á 
toda costa. 

Interesa igualmente que, á semejanza de otros países, 
entre los que figuran no sólo las grandes potencias, como 
Alemania, los Estados Unidos, Francia y Rusia, sino 
hasta muchos pequeños y no muy poblados ni ricos, 
como Portugal, Grecia y los Principados Danubianos, 
organicemos y enviemos á cada certámen internacional 
publicaciones ad hoc, sobre agricultura, industria, 
minería, etc., en cuya tarea desplegaron multitud de 
paises suntuosidad y profusión dignas de imitarse. El 
librito impreso en París y las publicaciones enviadas 
desde México para ser distribuidas, llenaron en par te 
ese vacío. También contribuyeron á colmarle y suminis-
t raron muy buenos datos para los Jurados las Memo-
rias, Estadísticas y otras obras remitidas por la Secre-

taría de Estado y por varios servicios administrativos, 
federales y de los Estados. Pero como no estaban desti-
nadas á repart irse entre el público, los servicios que 
prestaron fueron, aunque estimables, muy limitados. 

Cinco ó seis volúmenes, ilustrados, que estudiaran 
los asuntos más capitales para nosotros y los que más 
nos importa divulgar en el extranjero, serían útilísimos 
y cooperarían bril lantemente al éxito de nuestras exhi-
biciones. 

Con los progresos del país en todos los ramos de la 
actividad humana, cada vez sería más fácil y fructuosa 
la selección de nuestros productos y la preferente exhi-
bición de los más ricos y mejor elaborados. La practi-
cada aquí no pudo ser tan esmerada, como era de 
desear, por la tardía expedición á la capital de México 
de parte del contingente. 

Esperemos que el desarollo de las vías de comunica-
ción, la creciente buena voluntad de los expositores y 
el aumento, en número é importancia, de las grandes 
empresas en nuestro país, remediarán en lo sucesivo 
tan lamentables retrasos. 

Esto es lo que debo decir por lo que atañe á las con-
secuencias ó enseñanzas de mero pormenor . 

Respecto al resultado del conjunto, creo poder resu-
mir mis impresiones generales afirmando que la impor-
tancia, el esplendor y el éxito de nuestra exhibición, 
han reflejado fielmente la prosperidad y el progreso 
logrados por nuestro país, merced á la paz y al trabajo ; 
que todo buen mexicano debe sentirse orgulloso de 
haber visto figurar á su país sin desdoro al lado de los 



más poderosos y grandes ; y que la nación ha revelado 
al mundo su prosperidad actual, y de jádole presentir 
mayores grandezas para un próximo porveni r . 

Guardémonos, sin embargo, de abandonarnos á los 
engañosos halagos de la vanidad, disculpable en este 
caso, pero peligrosa, y reprobada por el verdadero y 
bien entendido patriotismo. 

México se ha mostrado á gran altura en el certámen, 
rivalizando con naciones que disfrutan d e considerable 
prosperidad, y con muchas de las cua les no habría 
podido, treinta años ha, entrar en liza. Que este éxito y 
este triunfo no nos produzcan tan sólo satisfacción mo-
mentánea, sino que sean estímulo al t r aba jo y sosten 
de la paz, permitiéndonos, en nuevas f iestas interna-
cionales, levantar todavía más alto el pabel lón de la 
Patria. 
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A P É N D I C E A 

Secretaría de Estado y del Despacho de Fomento, 

Colonización é Industria. 

S E C C I O N I I . — C I R C U L A R N° 9 

Aceptada por nuestro Gobierno la invitación del de la 
República Francesa para concurrir á la Exposición Universal 
é Internacional, que ha de celebrarse en París en 1900; organi-
zada la Comisión Central; impresos y distribuidos á los Gobier-
nos locales los reglamentos generales y especiales, dentro de 
cuyas prescripciones ha de organizarse la participación de 
México; nombradas por dichos Gobiernos las Comisiones Auxi-
liares que en las Entidades Federativas han de presidir á las 
labores de dicha participación, sólo falta, como acto prepara-
torio conveniente, convocar á los hombres de buena voluntad 
de todo el país, para que concurran con los productos de su 
trabajo y de su ingenio al brillo y mejor lucimiento de nuestra 
participación. 

Al formularse esa convocatoria por el Gobierno del digno 
cargo de Ud. en esa Entidad Federativa, cree esta Secretaría 
conveniente, que se le dé la mayor publicidad posible, y se 
sugieran á los futuros expositores algunas ideas, que importa 
tener bien presentes en el caso actual. 

La primera es, que los expositores deben penetrarse de que 
en el próximo Certamen vamos á ser juzgados, no bajo la im-
presión favorable que por su novedad pudieron causar en 
Europa nuestra primera exhibición y las de otros países, que 
en circunstancias análogas se encontraron, sino que siendo ya 
conocidos nuestros productos, van á ser examinados induda-
blemente con el mayor cuidado. Esta consideración debe 
sugerir al expositor la precaución de emplear mayor esmero 
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en la elección, fabricación y modo de exhibir sus productos, á 
fin de obtener segura preferencia de parte de los encargados de 
asignar las recompensas. 

La segunda consideración es de importancia mayor aún. Los 
expositores deben penetrarse de la convicción de que los inte-
reses personales suyos y los del país en general están, en la 
especie, vinculados en la exhibición preferente de nuestras 
materias primas, de todos aquellos artículos que, por una parte, 
pueden ser objeto de transacciones comerciales, motivar vasta 
y remuneradora exportación, interesar al consumidor extran-
jero, y, por la otra, como pasa con muchos de los productos de 
nuestra industria y de nuestro ingenio, dar idea del adelanto 
incesante, del progreso no interrumpido y del estado presente 
de la actividad nacional. 

Nuestros minerales y metales , los frutos propios de nuestro 
suelo, como el café, el tabaco, los cereales, las fibras, las ma-
deras ; los industriales, como los hilados y tejidos; las subs-
tancias medicinales y productos farmacéuticos; el papel, el 
cartón y sus derivados ; los artefactos de industrias en actividad, 
así como las obras de arte y las producciones científicas y lite-
rarias, deben merecer la preferencia de los expositores sobre 
los productos simplemente ra ros , extraños ó curiosos, y cons-
tituir la base de la futura exposición. 

Trátase, en efecto, de que nuestra concurrencia al Certá-
men llegue á promover nuevas transacciones mercantiles, de 
que coopere á acrecentar las existentes, de que facilite la im-
plantación de nuevas industr ias , la explotación de otras 
fuentes de riqueza, y de que facilite y allane la inmigración 
de capitales y de brazos, que contribuyan al engrandecimiento 
nacional. 

Ciñéndose á las indicaciones anteriores, los expositores pue-
den estar seguros de alcanzar en el próximo Certamen honra 
y provecho. La variedad, r iqueza y peculiaridad de la mayoría 
de nuestros productos y el esmero con que hoy se fabrican 

muchos otros, aseguran brillo á la exhibición mexicana y 
pleno éxito á los hombres de trabajo que concurran á ella. 

Tales son las consideraciones que el C. Presidente de la 
República y este Ministerio desearían ver profusamente publi-
cadas al ser convocados al Certamen los expositores de esa 
Entidad Federativa, y confian en la ilustración y patriotismo 
de Ud. para que se tengan presentes en todos los asuntos refe-
rentes á este Certámen, por ser ellas garantía segura de éxito y 
de ventajas mercantiles en el Gran Concurso Internacionl á que 
el país se apresta en estos momentos. 

Libertad y Constitución. 
México, Junio 12 de 1898. 

F E R N A N D E Z L E A L . — A L 



A P É N D I C E B 

C I R C U L A R N° 1 

Tengo la honra de dirigirme á Ud. suplicándole encareci-
damente que tenga la bondad de facilitarme una lista lo más 
completa que sea posible de todas aquellas personas del Estado 
de su merecido Gobierno, que puedan remitir algún objeto á 
la Exposición Universal de París en 1900, de los que deban 
clasificarse en los Grupos I, II y III, á fin de dirigirles una ex-
citativa, para que concurran al Certámen referido, sin perjuicio 
de las gestiones que haga ese Gobierno y las Comisiones Espe-
ciales que haya nombrado. 

Me permito hacer á Ud. la indicación de que al formarse 
esa lista, se tenga presente que la Dirección de la Exposición 
en Francia, ha recomendado, tanto á sus empicados especiales, 
como á los Delegados extranjeros, que se haga una severa 
selección de los objetos y productos, á fin de que la exhibición 
pueda competir ventajosamente con las de otras Naciones del 
mundo civilizado. 

Por tal circunstancia, creo indispensable, que en esa lista 
figuren sólo las personas que, por la buena calidad de sus pro-
ductos, contribuyan á dar á la exhibición de México todo el 
interés y todo el brillo necesario, no sólo para dar á conocer al 
país en su verdadera faz, sino que, como antes digo, pueda 
competir con los productos similares de otras Naciones. — 
México, Junio 30 de 1898., — Firmado: — F. Ferrari Perez.— 
A los Sres. Gobernadores de los Estados y Jefes de los Grupos 
I, II y III de las Juntas locales de los mismos Estados. 

C I R C U L A R N ° 2 

La Secretaría de Fomento me ha dado á conocer las notas 
llegadas del Delegado de la República en París para la Expo-
sición de 1900, en la que dice que se le ha recomendado muy 
especialmente, que se dé cumplimiento exacto al articulo 38 
del Reglamento General para aquel Certámen, el cual previene 
que los pedimentos de admisión de cada expositor, deben pre-
sentarse á la Dirección General de la Exposición en París, á 
más tardar el día 15 de Febrero de 1899. 

En consecuencia, creo de la más urgente necesidad, que se 
comience de una manera activa á recoger de los interesados 
los pedimentos de admisión que la Secretaría citada ha distri-
buido, para que sean facilitados á los que lo soliciten, creyendo 
que deben desempeñarse los trabajos como si la Exposición 
fuera á tener verificativo en el mes de Abril del año entrante, 
y no en el de 1900. 

Esta circunstancia me hace dirigirme á Ud. suplicándole 
que se sirva obsequiar mi indicación y remitirme directamente 
ó por conducto de la Secretaría de Fomento los pedimentos que 
vaya recogiendo, á la mayor brevedad, pues debo advertirle 
que esos documentos tenemos que traducirlos al francés, tra-
bajo que requiere cuidado y tiempo para ser desempeñado. 

Agradecería á Ud. mucho el que se sirviera remitirme una 
lista de las personas que puedan presentar objetos de los co-
rrespondientes á los Grupos I, II y III, y que en su concepto 
figurarían dignamente en el Certámen de París, á fin de diri-
girles una excitativa, sin perjuicio de lo que Ud. se sirva 
hacer en el mismo sentido. Al formarse esa lista, ruego á Ud. 
se sirva tener presente que la Dirección General de la Exposi-
ción en Francia, ha recomendado, tanto á sus empleados espe-
ciales como á los Delegados extranjeros, que hagan la debida 
selección de los objetos que pretendan remitirse, á fin de que 
los que se admitan, reúnan todas las condiciones de mérito, 



utilidad, etc., para que puedan competir ventajosamente con 
los productos análogos de las otras naciones del mundo civi-
lizado. 

Ofrezco á U d . las seguridades de mi mayor atención. 

México, Ju l io 2 de 1898. 
Firmado : F . F E R R A R I P E R E Z . 

» 

A los Sres. Gobernadores de los Estados y Jefes de los Gru-
pos I, II y III de las Juntas locales de los mismos Estados. 

C I R C U L A R No 3 

El Señor Secretario de Fomento, por acuerdo del Presidente 
de la República, se ha servido encomendarme los Grupos I, II 
y III de la clasificación Francesa para la Exposición de París , 
con objeto de preparar y arreglar el contingente que México 
presente en la misma Exposición. 

Esos Grupos que abrazan los ramos de Educación y Ense-
ñanza, Obras de Arte y el de Instrumentos y Procedimientos 
generales de las letras, comprenden 18 Clases entre las que 
está la que corresponde á la Prensa. 

La simple enumeración de aquellos ramos, basta para com-
prender su gran importancia y la clífícil tarea que se me ha 
encomendado para conseguir de una manera precisa y acer-
tada, dar á conocer en París, y ante todas las naciones que 
concurran al Cer tamen, el adelanto intelectual de México. 

Comprendida la Prensa , como digo á Ud. en los Grupos de 
mi cargo y siendo ella la que determina la medida de la ilus-
tración de un pueblo, me apresuro á enviar á Ud. esta invita-
ción para suplicarle, que, si lo estima conveniente, prepare un 
contingente que demuestre el grado de cultura, ilustración y 
notable progreso á que, en materia de prensa periodística, se ha 
llegado en México ; y si no lo tomara Ud. como una exigen-
cia, me permitíria suplicar á Ucl. que tuviera la bondad de 
indicarme, no solo la mejor manera de presentar á la Prensa, 

sino que la ilustrada redacción de ese periódico me indicara 
todo aquello que crea conveniente para el mejor desempeño 
de mi misión, seguro de que sus indicaciones las recibiré con 
gusto y las aprovecharé con sincero agradecimiento. 

Agradeceré áUd. debidamente, que tenga la bondad de remi-
tirme á la Secretaría de Fomento un ejemplar de su publica-
ción, en donde haga referencia á las recomendaciones antes 
expresadas, á fin de conocerlas. 

Ofrezco á Ucl. las seguridades de mi mayor atención y res-
peto. 

• México, Jul io 7 de 1898. 
Firmado : F. F E R R A R I P E R E Z . 

Al Sr Editor del Periódico 

C I R C U L A R N ° 4 

Deseando dar á conocer á los artistas é inteligentes 
europeos el gusto y la habilidad innatos en la raza mexicana, 
y de crear al mismo tiempo la emulación necesaria entre los 
artesanos de México y promover en los paises extranjeros el 
interés por ellos que tanto merecen, se ha propuesto por varios 
artistas europeos y ha sido aprobado por la Comisión mexi-
cana, hacer una exhibición especial en París, el año de 1900 
del arte plástico y decorativo nacional, que se compondrá de 
una colección completa de fotografías de las antigüedades de 
la primitiva y noble raza mexicana, así como de artículos per-
tenecientes á la civilización azteca, de tejidos, alfarería, fili-
granas, lacas y trabajos de aguja modernos. 

Conocedores del gusto y la habilidad manifestados por Ud. 
en su trabajo especial, nos permitimos invitarle cordialmente 
á colaborar en esta parte de la Exposición mexicana. En caso 
de aceptar, como lo esperamos, sería de recomendarse muy 
especialmente que su envío fuera, en el caracter de su dibujo 
y ornementación, estrictamente nacional, es decir, de acuerdo 
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con el estilo tolteca, maya ó azteca. Para detalles é informes 
sirvase Ud. dirigirse al Jefe del Grupo de Bellas Artes, Inge-
niero F. Ferrari Perez. Siete principes 16 México. 

C I R C U L A R N° 5 

Al organizar el Sr. Secretario de Fomento los trabajos para 
la participación de México en la Exposición de París en 1900, 
tuvo la deferencia de encomendarme los Grupos I, II y III, 
que sin duda, son los más laboriosos y los que más necesitan 
del valioso concurso de personas ilustradas, toda vez que tie-
nen á su cargo la difícil tarea de dar á conocer el adelanto in-
telectual, artístico y científico á que ha llegado el país. 

Fácilmente comprenderá Ud. que por más empeño que 
tome y por grande que sea mi voluntad para salir avante en mi 
comisión, es imposible que lo consiga, si no cuento con la po-
derosa ayuda de las Sociedades científicas y literarias estable-
cidas en la República, tanto para que contribuyan con su con-
tingente, como para que me ilustren con sus indicaciones para 
el mejor éxito de mi misión. Por eso me tomo la libertad de 
dirigirme á Ud. haciéndole esta invitación con la esperanza 
cierta de que tendrá la amabilidad de aceptarla. 

Seguro de que no escaparán á su talento y penetración la 
conveniencia y la necesidad que hay, de dar á conocer á nues-
tro país en Europa, para aumentar su tráfico y afianzar más la 
buena opinión que hemos conquistado, es enteramente inútil 
detallarle minuciosamente las ventajas que para México trae 
su concurrencia á estos Certámenes del trabajo, celebrados 
bajo el amparo de la civilización. 

Contando pues con el concurso ilustrado de esa Sociedad, 
sólo me resta suplicarle que tenga la bondad de decirme en 
qué consistirá su exhibición, á fin de tener una norma para 
mis trabajos y para formar el Catálogo que hay que presentar 
en la Exposición de París. 

Sirvase Ud. aceptar las protestas de mi atención y particular 
aprecio. 

México, Ju l io 21 de 1898. 
Firmado : F. F E R R A R I P E R E Z . 

A los Señores Presidentes de las Sociedades Científicas esta-
blecidas en la República. 

C I R C U L A R N ° 6 

Desde que el Sr. Secretario de Fomento tuvo la bondad de 
encomendarme los trabajos concernientes á los Grupos I, II 
y III, entre los que se cuenta el que comprende la Instruc-
ción Pública, me indicó la idea de formar un estudio estadís-
tico, lo más completo que fuera posible, del estado actual del 
referido ramo, á fin de que en la Exposición Universal de París, 
se tenga idea clara del adelanto intelectual á que ha llegado 
México. 

Para dar cumplimiento á esta útilísima idea, formé el Cues-
tionario, del que tengo la honra de acompañar á Ud. un ejem-
plar, con objeto de distribuirlo entre todas las Escuelas del 
país, y, oon los datos que recoja, emprender el estudio que se 
me ha encomendado. % 

Como se servirá Ud. ver , el Cuestionario contiene muchas 
preguntas, que no podrán ser contestadas por todos los Esta-
blecimientos, en virtud de que fué formado para todos en ge-
neral y no para cada caso part icular; y respecto de las foto-
grafías que se solicitan, debe entenderse, que se refieren solo 
á aquellos Establecimientos que pueden reputarse como mo-
delos. En consecuencia, cada Establecimiento debe limitarse á 
dar repuesta á las preguntas del Cuestionario cuyos informes 
pueda dar. 

Como carezco de la mayoria de las direcciones de las Es-
cuelas que existan en ese Estado de su merecido Gobierno, me 
veo precisado á molestar á U d . suplicándole que tenga la 'bon-
dad de manifestarme si no tendría inconveniente en hacer la 



distribución del referido Cuestionario entre los Profesores de 
las Escuelas, y recoger los datos para enviármelos después, ó 
bien remitirme una lista de aquellos Establecimientos, para 
dirigirme directamente á ellos en solicitud de los datos que de-
seo. En el primer caso estimaré á Ud. que se sirva decirme 
qué numero de ejemplares le serán necesarios del Cuestiona-
rio, para remitírselos desde luego. 

Sírvase Ud. aceptar las consideraciones de mi particular 
estimación. 

, „ _ , M é x i c o , Agos to 13 de 1898. 
Firmado : F . F E R R A R I P E R E Z . 

A los Señores Gobernadores de los Estados. 

Comisión Mexicana para la Exposición universal internacional 

de París en 1900. 

GRUPO I 

C U E S T I O N A R I O P R O P U E S T O Á L O S D I R E C T O R E S 

Ó E N C A R G A D O S DE E S T A B L E C I M I E N T O S 

DE I N S T R U C C I Ó N P Ú B L I C A 

DE L A R E P Ú B L I C A .MEXICANA, P A R A S U C O N T E S T A C I Ó N 

1 . — Nombre del Establecimiento. 
2. — Nombre del Director, Rector ó Encargado, y su direc-

ción postal. 

3. — Estado ó Territorio, Distrito, Cantón ó Partido y Muni-
cipio á que pertenece la localidad en que se encuentra el Esta-
blecimiento. 

4. — Fecha de la fundación del Establecimiento y nombre 
del fundador ó fundadores. 

5. — Cantidad con que se fundó y capital con cuyos réditos 
cuente actualmente para su sostenimiento ó ayuda, indicando 
el tipo de interés á que esté impuesto. 

6 . — Si ha recibido ó recibe donaciones en dinero ó bajo 
otra forma, de particulares ó corporaciones. En caso afirma-
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tivo, nombre del ó de los donantes, y monta de la donación. 
7. — Subvención ó ayuda que reciba del Tesoro federal, del 

Estado ó Municipio. 

8 . — Indicar si es de propiedad de la Federación, Estado ó 
Municipio el edificio en que se encuentra el Establecimiento; 
y en este caso, su valor aproximativo. Cuando sea de propiedad 
particular, decir la renta que se paga cada mes. 

9. — Monta anual de los gastos hechos en construcciones 
ó reparaciones del edificio, y en compras de muebles, útiles 
escolares, etc. 

10. — Sueldos de profesores, y demás gastos del Estableci-
miento. 

— Si es ó no gratuita la enseñanza; y en caso de no 
serlo, cantidad mensual que debe pagarse por cada alumno : si 
el precio es variable según las materias que abarque, indicar 
esas variaciones. 

12. — Plano del Establecimiento á la escala de 1 : 200. 
13. — Fotografías de 0m,20 0m ,25, sin incluir márgenes, 

del edificio en el orden siguiente : fachadas, patios, jardines, 
dormitorios, comedores, salas en que se dé la enseñanza, 
muebles, aparatos para el desenvolvimiento de la inteligencia v 
de los que se usen para el desarrollo'de los niños, hasta la edad 
de siete anos. Retratos de Profesores y alumnos. 

14. — Noticia del arreglo y mobiliario del Establecimiento, 
asi como del material de enseñanza, libros, cartas, aparatos v 
modelos, con expresión del uso á que se aplican y ventajas que 
con ellos se hayan conseguido en la enseñanza. 

1 5 . — Población total del lugar en que se encuentre el 
Establecimiento, indicando la fuente de donde provenga el 
dato : cuando no haya dato oficial, indíquese un número esti-
mativo. 

16. — Población escolar de la localidad, ó sea número de 
niños de cuatro á catorce años de edad; teniendo presente lo 
indicado para población total. 



17. — Si bastan las escuelas oficiales y particulares estable-
cidas para recibir educación toda la población escolar de la loca-
lidad. En caso negativo indicar cuantas más se necesitarían. 

18. — Nombre ó nombres de las personas que tengan á su 
cargo la enseñanza del Establecimiento, indicando su dirección 
postal. 

19. — Empleados que tenga el Establecimiento. 
20. — Si existe algún inspector ó visitador que tenga la 

misión de inspeccionar el Establecimiento, mandando su 
nombre y dirección postal, cuando exista. 

21. — Informar del grado de atención que se consagre en el 
Establecimiento á la higiene personal de los alumnos y sobre 
las precauciones que se tomen en caso de enfermedades conta-
giosas, etc. 

22. — Duración del año escolar y fechas en que comienza y 
concluye. Número de días útiles de que consta. 

23. — Reglas que se observan en el Establecimiento, in-
cluyendo penas y recompensas, etc. 

24. — Condiciones de inscripción. 
25. — Número de inscripciones. 
26. — Asistencia media diaria durante el periodo más largo 

posible. 

27. — Límites de edad dentro de los cuales reciba alumnos 
el Establecimiento. 

28. — Si se admiten internos ó no ; y en caso afirmativo, 
precio mensual de la colegiatura, condiciones de pago, y nú-
mero anual medio de ellos. 

29. — Número de becas con que cuenta el Establecimiento, 
y requisitos para su adquisición. 

30. •— Materias que abarca la enseñanza, y programas rela-
tivos, con indicación del sistema y métodos que siga en la edu-
cación y en la enseñanza. 

31. — Distribución del tiempo. 

32. — Grado de atención que se consagra á la enseñanza 

del dibujo geométrico y pintoresco, y material empleado para 
la enseñanza del dibujo. 

33. — Si hacen los alumnos, acompañados de sus Profe-
sores, algunas excursiones, á fin de recibir lecciones de cosas, 
formar bosquejos fotográficos y coleccionar las principales 
producciones de los tres reinos en la localidad. En caso afirma-
tivo, indicar la forma que revistan y los resultados obteni-
dos. 

34. — Muestras de trabajos ejecutados por los alumnos v 
alumnas : escritura, dibujo, labores manuales, bordados, teji-
dos, etc. 

35. — Número de años de que conste el curso ó cursos 
completos del Establecimiento. 

36. — Relación por cursos y por ciento entre el número de 
los alumnos aprobados y reprobados. 

37. —• Si tiene establecido algún estímulo especial, á fin de 
promover la concurrencia de alumnos, como por ejemplo, darles 
ropa ó desayunos á los más pobres, etc. En caso de estar esta-
blecido algún estímulo ó de haberlo estado, informar de los 
resultados obtenidos ; y si no hay ninguno, decir qué ventajas 
ó inconvenientes presentaría el establecimiento de alguno ó 
algunos, y cuales deberían ser. 

3 8 . — Si existen anexas al Establemíento alguna escuela 
modelo ó clases especiales. 

39. — Número de volúmenes con que cuenta su biblioteca, 
indicando el tiempo que está abierta para el público, profe-
sores ó alumnos; requisitos necesarios para el uso de los 
libros ; concurrencia media anual ó mensual y monta de lo asig-
nado á su enriquecimiento. Si es permitido y bajo qué condi-
ciones, sacar los libros fuera. Si tiene catálogo impreso, remi-
tir dos ejemplares. 

40. — Catálogo de los libros que sirvan de texto, expre-
sando si los autores son nacionales o extranjeros. 

. 41. —Lis ta nominal de las publicaciones, periódicos cientí-



fieos ó literarios, que reciba el Establecimiento con destino á 
la enseñanza. 

42.—Lista de las personas distinguidas que se hayan educado 
en el Establecimiento, dando sus principales rasgos biográficos. 

43. — En las escuelas profesionales, lista nominal de las per-
sonas que hayan obtenido a lgún título, indicando la fecha en 
que lo obtuvieron. Se p rocura rá que abarque desde la fundación 
de la Escuela, haciendo notar cual fué el primer título expe-
dido, y á favor de quien lo fué . 

44. — Fecha de la fundación del primer establecimiento de 
instrucción pública en la localidad. 

45. — D a t o s relativos al Establecimiento no incluidos en 
este Cuestionario. 

. C I R C U L A R N ° 8 

Deseando que México esté representado intelectualmente en 
la próxima Exposición de P a r í s en 1900, de una manera digna 
y completa, me permito d i r ig i r á Ud. atenta invitación para 
que se sirva presentar en el referido Certámen una colección 
de sus publicaciones, lo más completa que sea posible. 

No dudo que se servirá Us ted aceptar esta invitación y sólo 
espero su favorable resolución, para enviarle los pedimentos de 
admisión que son indispensables para que las obras de Usted 
consten en el Catálogo respectivo y sean admitidas á concurso 
en la citada Exposición. 

México, Oc tubre 15 de 1898. 

Firmado : F. F E R R A R I P E R E Z . 

A los literatos, historiadores, escritores, etc., de la República. 

C I R C U L A R N° 9 

Encargado por el Sr . Secre tar io de Fomento del arreglo del 
contingente que México envie á la Exposición Universal de París, 
en lo que corresponde á los Grupos I, II y III, tengo la honra 

de dirigirme á Ud. manifestándole que en el Grupo III está 
incluido el ramo de fotografía, que tan importante desarrollo 
y notable progreso ha adquirido en el país. 

Ahora bien ; como Ud. es ventajosamente conocido por sus 
trabajos fotográficos, desearía que se sirviese enviar sus mejo-
res pruebas, asi como muestras de los aparatos que haya per-
feccionado o inventado, pues tratándose de demostrar el ade-
lanto que México ha alcanzado de poco tiempo á esta parte, es 
forzoso probar que no hemos descuidado el importante ramo 
de la fotografía, asi en lo que se refiere al Arte, como en loque 
se relaciona con la Ciencia; y además, porque tratándose de un 
Concui 'so Universal, es necesario también que se conozca en 
el mundo entero nuestra situación artística, científica é indus-
trial. 

Dada su pericia, no es necesario que recuerde á Ucl. cuán 
adelantados se hallan en Francia á este respecto, y menos 
todavía necesito repetirle, que la bondad de los productos 
exibidos ha de alcanzar la mayor perfección posible, toda vez 
que los franceses como fotógrafos, ocupan uno de los primeros 
rangos en ese difícil cuanto hermoso arte. 

Si como espero, se sirve obsequiar esta invitación aceptan-
dola, le agradeceré me lo avise, para enviarle los pedimentos 
de admisión necesarios, que deben entregar los expositores, ya 
firmados, antes del 15 de Diciembre próximo, para poder ser 
admitidos á concurso. 

« Ofrezco á Ud. las seguridades de mi atenta consideración. 

México, Noviembre 5 de 1898. 

Firmado : F F E R R A R I P E R E Z . 

A los Señores Fotógrafos de la República. 

C I R C U L A R N» 10 

Deseando que se dé á conocer en Europa el adelantó artís-
tico á que se ha llegado en México, y estando comprendida en 
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el Grupo II la Arquitectura, no vacilo en acudir á U d . , espe-
rando que su contingente, de por sí valioso, dará brillo á la 
exhibición mexicana en el Certamen de París de 1900, á la vez 
que demostrará que nuestros Ingenieros no cesan de estudiar 
los adelantos del Arte y que los aplican ventajosamente para el 
embellecimiento de las Ciudades del País. 

Con tal motivo, me permito hacer á Ud. especial invitación 
para que se sirva tomar parte en el referido Certámen, presen-
tando los dibujos y proyectos que haya ejecutado como Arqui-
tecto, bien sea que los haya realizado ó que no hayan sido 
llevados á la práctica. 

La clase 10 de la clasificación Francesa en la que deberá 
considerarse la exhibición de Ud., comprende lo siguiente : 
Dibujos, fotografías y modelos de trabajos ejecutados (Edifi-
cios públicos y privados) proyectos de construcciones. Restau-
raciones según las ruinas ó los documentos. 

Como no dudo que se servirá Ud. aceptar esta invitación, 
dada la importancia que para la exhibición mexicana tendrá su 
cooperación, tengo el gusto de acompañarle dos pedimentos 
de admisión y una etiqueta, suplicándole que uno de esos pe-
dimentos se sirva llenarlo y remitirlo desde luego á la Secre-
taría de Fomento, para poseer el dato necesario para la forma-
ción del Catálogo respectivo y reservar el otro ejemplar del 
pedimento con la etiqueta, para acompañarlo á sus objetos 
cuando me los remita, lo cual puede hacer durante el año pró-
ximo. 

Ofrezco á Ud. las seguridades de mi atenta consideración. 

México, Noviembre 6 de 1898. 

Firmado : F. F E R R A R I P E R E Z . 

A los Señores Arquitectos de la República. 

C I R C U L A R N° 1 1 

Próximo como está el plazo fijado por la Secretaría de 
Fomento para que los expositores que quieran figurar en la 
Exposición de París, entreguen sus pedimentos de admisión, á 
fin de que se les considere en el Catálogo respectivo y puedan 
ser admitidos á concurso, tengo la honra de dirigirme á Ud. 
suplicándole que tenga la bondad de informarme con qué 
número de expositores, aunque sea aproximadamente, puedo 
contar para los Grupos de mi cargo. 

Muy necesario me es el dato qne solicito de Ud., tanto para 
apreciar la importancia que tendrá el contingente que corres-
ponde á los citados Grupos, como para poder trazar el plan 
que he de desarrollar á fin de formar el Catálogo respectivo, 
que, en un plazo sumamente corto, tengo que traducir al fran-
cés, para que sea enviado á la Dirección de la Exposición. 

Por esta última circunstancia, suplico á Ud. no deje pasar la 
fecha del 15 de Diciembre próximo sin remitirme directamente 
ó por conducto de la Secretaría de Fomento, los pedimentos 
de admisión que la eficacia y laboriosidad de Ud. haya conse-
guido de los expositores de ese Estado. 

Reitero á Ud. mi más atenta consideración. 

México, Noviembre 16 de 1898. 

Firmado : F . F E R R A R I P E R E Z . 

A los Señores Gobernadores de los Estados y Jefes de los Gru-
pos / , II y III de las Juntas Locales de los mismos Estados. 

C I R C U L A R N ° 12 

Una de las ciencias que más ha progresado en México, es 
sin duda alguna la Medicima, debido á la constante dedicación 
y estudio de nuestros médicos. Lo demuestra asi, además de la 
práctica y buen tino para la curación de las enfermedades, los 
•constantes triunfos alcanzados por el Cuerpo Médico mexicano, 



en los Congresos Internacionales á que ha sido invitado. 
La Cirugía, auxiliar de la Medicina, no ha sido tampoco 

descuidada y el adelanto obtenido en su aplicación, puede con-
siderarse como notable. 

Para afirmar más la justa opinión que en el extrajero se 
tiene del adelanto médico de México, y para que nuestros mé-
dicos conquisten otra honrosa recompensa, como premio á sus 
asiduos trabajos, tengo la honra de dir igir á Ud. especial y 
cortés invitación para que se presente como expositor de sus 
interesante trabajos en el Gran Certamen ele París de 1900. 

Al efecto, me permito acompañar á Ud. dos pedimentos de 
admisión y una etiqueta, rogándole que uno ele esos pedimentos 
se sirva devolvérmelo desde luego con los datos que en él se 
piden, y el otro, con la etiqueta, reservarlo para cuando se 
sirva remitirme su contingente, lo cual puede Ud. hacer durante 
el año próximo. 

Además, si Ud. desea presentar algún t rabajo original en el 
Congreso de Medicina, que se va á celebrar durante la Exposi-
ción, puede Ud. remitírmelo, ó avisarme la fecha en que lo 
hará, para tenerlo presente. 

Anticipo á Ud. las debidas gracias y le ofrezco á la vez las 
seguridades de mi distinguida consideración. 

México, N o v i e m b r e 19 de 1898. 

Firmado : F . F E R R A R I P E R E Z . 

A los Sres Doctores de la República. 

C I R C U L A R N ° 14 

Tengo la honra de acompañar á Ud. un cuadro, que hemos 
lormado y que expresa el número de pedimentos de admisión, 
que hasta, el dia I o del actual se habían reunido, de expositores 
de los Estados de la República, para la Exposición de París, 
refiriéndose los dichos documentos á los Grupos I, II, III, XVII 
y Exposición retrospectiva, que me han sido encomendados. 

Mucho estimaré á Ud. que, después de examinar ese cuadro, 
se sirva decirme si en su concepto, ese Estado, con el con-
tingente que mandará en cada uno de los Grupos citados, 
quedará debidamente representado en el Certámen de 1900, 
para dar clara idea del adelanto que en los ramos que com-
prenden las Clases respectivas de esos mismos Grupos, se ha 
alcanzado tanto por el Gobierno, cuanto por el esfuerzo indi-
vidual. 

Si la opinión de Ud. es contraria, le estimaré que tuviera 
la bondad de redoblar sus esfuerzos para conseguir una exhi-
bición mayor, en el concepto de que, remitiéndome los res-
pectivos pedimentos de admisión en los primeros días de 
Marzo próximo, podré incluirlos en el Catálogo correspon-
diente para que sean juzgados los artículos que presenten en 
la Exposición, por el Jurado que al efecto nombre el Gobierno 
francés. 

Renuevo á Ud. las seguridades de mi distinguida conside-
ración. 

México, E n e r o 19 de 1899. 
Firmado : F . F E R R A R I P E R E Z . 

r 

A los Señores Gobernadores y Jefes de los Grupos I, II y III 
de las Juntas locales de los mimos Estados. 



A P É N D I C E G 

El Sr. A. Donnamette, que desde 1875 es importador de 
ónix mexicano en Francia, desea presentar en la próxima 
Exposición Universal de Par ís una exhibición notable de 
objetos fabricados con esa materia, y pide, con ese motivo, 
que se dirija, como tengo el honor de hacerlo, una Circular 
á los propietarios de canteras de ónix, suplicándoles se pon-
gan en relación con él, cuya dirección es : Rue des Saints-
Pères, 30, París. 

Me permito advertir á Ud. al mismo tiempo, que el Supremo 
Gobierno acordó franquicias para el transporte por ferrocarril 
y buques de vapor, del ónix en bruto hasta París, y que el 
expresado Sr. Donnamette pagará á los dueños el valor de la 
materia prima cuando sean vendidas en la Exposición las obras 
de arte con aquella preparadas. 

Si, como lo espero, acepta Ud. la idea del Sr. Donnamette, 
que parece muy práctica para generalizar la estimación del 
ónix mexicano en Europa y particularmente en Francia, agra-
deceré á Ud. se sirva entrar en relaciones con el expresado Se-
ñor, que es, en París, Agente Honorario del Grupo de mi cargo. 

Protesto á Ud. las seguridades de mi consideración. 

México, E n e r o de 1899. 
C A R L O S S E L L E R I E R . — A l S r 

El subscrito Ingeniero, Jefe del Grupo Undécimo de la 
Comisión Federal para la Exposición Internacional de París 
en 1900, cree conveniente comunicar á los productores de 
ónix mexicano los siguientes datos que ha obtenido directa-
mente del Sr. A. Donnamette, Agente Honorario del mismo 
Grupo en París y comerciante en ónix desde hace más de 
veinte años : 

Francia y particularmente París son un mercado importante 
para el ónix. 

El procedente de Argel es el que tiene más consumo en 
Francia, no tanto por la hermosura y la fineza de esa materia, 
cuanto por su baratura y porque fácilmente se consiguen de 
él bloques de todas las dimensiones que requiere el comercio. 

Las clases de ónix que tienen más aceptación en Francia son 
las de colores ambarino y verde claro y subido, de grano fino, 
de dureza media, de fácil pulimentación y que están exentas 
de vetillas rojas, que causan su fragilidad. El ónix blanco y los 
mármoles negros y blancos no pueden competir, en Francia, 
con sus similares belgas é italianos. 

El ónix mexicano sería preferido por los fabricantes fran-
ceses si fuese posible asegurarles : 

1. — Una clase de colores verdes semejantes á las cuatro 
muestras que el mencionado Sr. Donnamette remitió de París, 
y se encuentran á la vista del público en la oficina del citado 

. Grupo, situada en el « Centro Mercantil », Calle de Tlapaleros, 
México. 

2. — Un surtido permanente de bloques de ónix que tu-
viesen 70, 80, 100, 130 y 150 centímetros de largo y diversos 
anchos y espesores. 

3. — Un precio de venta, en París, que estuviese compren-
dido entre 50 y 70 francos los cien kilogramos, según sean 
las dimensiones y bellezas del mármol. 

Como la producción francesa de objetos de lujo con ónix 
consiste generalmente en vasos, chimeneas, columnas y relojes, 
tal producto debe tener el color y la hermosura necesarios, en 
que parece no han fijado lo bastante su atención los productores 
mexicanos, quiénes exhibieron en Exposiciones anteriores gran 
cantidad de pequeños objetos, como frutas, portaplumas, etc., 
que no despiertan interés alguno en Europa, la que puede 
ofrecerles un mercado, sin duda, más importante que el norte-
americano, si satisfacen las exigencias de los consumidores. 



El mismo Sr. Donnamette hará en el próximo Certamen de 
París una exhibición artística, notable y completa, de bloques 
de ónix mexicano que tengan alguna ó algunas de sus caras 
pulimentadas, y de todo genero de objetos de lujo preparados 
con esta materia, cuyas clases y bellezas l lamarán, sin duda, la 
atención de los fabricantes franceses. 

El repetido Señor asegura que las consignaciones de ónix 
mexicano destinado para la Exposición de Par ís y que se hagan 
por su conducto, dejarán á los remitentes una utilidad líquida 
de un 20 p. 0/0 calculada sobre el prec io actual de venta del 
material puesto en Veracruz, precio en el que ya está 
incluida la utilidad que el productor mexicano disfruta al pre-
sente. - México, Febrero 2 de 1899. — Carlos Sellerier. 

El Sr. A. Donnamette, que es ágente Honorario del Grupo 
de mi cargo, me ha enviado la inclusa l ista del número y de 
las clases y dimensiones de los bloques de ónix, que exhibirá 
en la próxima Exposición Internacional de Par ís , y también me 
ha remitido las cuatro muestras de ónix q u e menciona en esa 
lista, y las cuales están á la vista del públ ico en la Oficina del 
citado Grupo, situada en el Centro Mercantil, Calle de Tlapa-
leros, México. 

El mismo Señor hace á la vez las siguientes recomendaciones : 

1. — Que los dos primeros bloques, á que se refiere aquella 
lista, que deberán tener 2 m. 80 de largo, se escojan lo más 
limpios y sanos que sea posible y estén exentos de vetillas 
arcillosas. 

2. — Que sentiría muchísimo tener que pagar esos bloques 
en el caso de que, debido á la existencia ele vetillas de mala 
clase en la masa de ellos, se rompiesen al ser aserrados. 

3. — Q u e urge estén en París tan pronto como sea posible 
los diez bloques de ónix que necesita, pues la preparación de 
los mismos tardará unos ocho meses, y , además, no puede 
darse principio á los dibujos de ejecución antes de examinar la 
materia prima que deberá emplearse. 

4. - Que, según él sabe, existe en México un ónix muy 
hermoso de colores azul claro y rosado, y deseería que le man-
dasen uno ó dos bloques de esta variedad. 

Lo que tengo la honra de poner en el conocimiento de Ud. 
a fin de que, si lo juzga conveniente, se sirva examinar las 
mencionadas muestras y entenderse después y directamente 
con el Sr. Donnamette, cuya dirección es rué des Saints-
Péres 30, París, acerca del envío de alguno ó de algunos de 
los bloques que pide, y de los demás detalles referentes al 
mismo asunto. 

Me permito también llamar la atención de Ud. respecto al 
contenido de las circulares, que tuve el gusto de dirigir á Ud. 
antes de la presente, relativas á la exhibición de objetos de 
ónix, que pretende hacer el repetido Sr . Donnamette. 

. R e i
i

t e r o á U d " mi atenta consideración. - Libertad y Cons-
titución. 

C A R L O S S E L L E R I E B . M é x i c o , M a y o d e ^ 9 9 . 

Dos b loques . 

Un b l o q u e . 

Un b l o q u e . 

Semejan tes a la mues t r a 
n° 1 

Color ambar ino semejante 
á la m u e s t r a n° 2 

Color verde subido , seme-
jan te á la m u e s t r a n° 3 . . 

Lista del numero y de las clases y dimensiones de los bloques 
de ónix que el Sr. A. Donnamette necesita para preparar los 
objetos que exhibirá en la próxima Exposición de París. 

N Ó M E R 9 C L A S E DIMENSIONES 

2™,80 de la rgo . 
0m ,80 de ancho 1 . 
0 m ,60 de e s p e s o r 1 . 
l m , 2 0 (ó m á s ) de largo. 
0 m ,50 (ó m á s ) de ancho . 
0 m ,50 (ó m á s ) de e speso r . 
l m , 0 0 (ó más) de la rgo . 
0 Q ,50 (ó m á s ) de ancho . 
0m ,80 (ó más) de espesor , 
y que sea la cara veteada. 
1 r a ,00 (ó m á s ) de la rgo . 
0 m ,50 (ó m á s ) de ancho. 
0 r a ,50 (ó más) de e speso r . 

Dos b loques . Colores verde y o t r o s . 

1. E s prefer ib le q u e el ancho y e s p e s o r sean m a y o r e s q u e los ind icados . 

28 



Dos b loques . 

Colores verdes claro y su - I l m , 0 0 (ó más) de la rgo , 
b ido , semejan tes á las 0m ,50 (ó más) de ancho . 
mues t ras n»s 3 y 4 I 0m ,80 (ó m á s ) de e speso r . 

[ l m , 0 0 (ó más) de la rgo . 

Un b l o q u e . . Ve rde y enca rnado j 0m ,50 (ó m á s ) de ancho. 
( 0'»,35 (ó m á s ) de espesor . 

Í
0 l",80 (ó más) de la rgo . 
0 m ,50 (ó más) de ancho. 
0m ,50 (ó m á s ) de e spesor . 

C I R C U L A R G E N E R A L D I R I G I D A Á L O S E X P O S I T O R E S 

E N E L RAMO D E M I N E R Í A 

Muy Señor mió : 
En las precedentes Exposiciones Internacionales en que ha 

figurado la República Mexicana, el Supremo Gobierno tuvo 
por mira principal dar á conocer en el extranjero los productos 
naturales del país, los que, por su novedad, fueron siempre 
bien estimados. Conocidos ya, como lo son, esos productos, 
es indudable que serán ahora examinados con el mayor cuidado, 
lo que debe sugerir al expositor la precaución de elegir, pre-
parar y presentar mejor sus objetos, excluyendo aquellos sim-
plemente raros ó curiosos que no tengan al presente, ni 
puedan alcanzar en lo futuro, verdadera importancia indus-
trial. 

Del concurso de México en el próximo Certámen Interna-
cional de París debemos esperar, como dice muy bien la Secre-
taría de Fomento en una circular, que se promuevan nuevas 
transacciones mercantiles, que se acrecienten las existentes, 
que se efectúe el planteamiento de nuevas industrias, la explo-
tación de otras fuentes de riqueza, y que se estimule y facilite 
la inmigración y la inversión de capitales extranjeros que con-
tribuyan al engrandecimiento nacional. 

Siendo notorio que la minería requiere, más que ninguna 
otra industria, capitales de cuantía para su fomento, resulta 
indiscutible la conveniencia de atraerlos del estranjero para 
invertirlos en el país, lo que podrá conseguirse, al menos en 

parte, procurando presentar en aquel Certámen una intere-
sante exhibición minera mexicana. 

Nuestra dignidad nacional, nuestro amor al progreso y 
nuestra propia conveniencia, son tres poderosos factores que 
nos estimularán de seguro á contribuir al mayor lucimiento 
posible de la participación de México en ese Gran Concurso 
Internacional, no perdiendo tan brillante oportunidad de 
llamar nuevamente la atención de los hombres de negocios 
acerca de las variadas y abundantes riquezas mineras que 
encierra nuestro suelo, el grado de cultura en que nos encon-
tramos y la protección, garantías de todo genero y lisonjero 
éxito económico que puede hallar la inversión de sus capitales 
en nuestras industrias minera y metalúrgica. 

Honrado por la Secretaría de Fomento con el cargo de Jefe 
del Grupo de Minas, Canteras y Metalúrgia, no podría vencer, 
á pesar de mi especial empeño, las grandes dificultades del 
caso, si no contára, como lo creo, con el espíritu progresista y 
los sentimientos patrióticos de las Empresas Mineras y Meta-
lúrgicas de la República, sin cuya eficaz cooperación y valioso 
contingente no sería posible alcanzar el noble fin indicado. 

Con tal motivo me tomo la libertad de suplicar á Ud. se 
sirva manifestarme qué contingente intenta enviar á la expre-
sada Exposición; en la inteligencia de que, los objetos que lo 
formen, deberán prepararse, empacarse y remitirse, de acuerdo 
con la clasificación é instrucciones que acompaño. 

En la seguridad de que se servirá Ud. acoger con decidido 
interés asunto de tanta trascendencia para nuestro país, me es 
grato subscribirme de Ud. atento y S. S. 

C A R L O S S E L L E R I E R . 



A P É N D I C E D 

Destinado el Pabellón á contener, dentro de ciertas propor-
ciones, todos los productos que figuraban en las diversas clases 
del Programa Oficial, la dificultad de presentar objetos tan 
diversos, que exigen disímbolas disposiciones, aumentaba en 
razón inversa de las dimensiones del edificio en que deben 
exhibirse. 

Entre las diversas construcciones que se elevan en nuestros 
días, la tendencia manifiesta que se observa en ellas, es la adap-
tación minuciosa de cada una de estas partes al objeto á que 
está destinada y á la unión íntima de todas para obtener un 
conjunto armónico. 

El fin que se persigue en una Exposición, es el de presentar 
al espectador de una manera agradable, en un medio apropiado 
y bajo diferentes puntos de vista, los objetos que forman el 
conjunto expuesto. El edificio así considerado, vendría á tener 
muchos puntos de contacto con el destinado á un museo. La 
disposición general presentaría dos partes principales ; la des-
tinada al público y la dedicada á la Administración. La primera 
estaría formada de espacios reservados á la colección de obje-
tos y á la fácil circulación de los visitantes. La segunda con-
tendría los departamentos especiales para la instalación de los 
servicios, accesibles al público, pero independientes de las 
galerías. 

La clasificación de los objetos es una de las cuestiones más 
difíciles que pueden presentarse al espiritu humano y ha sido 
objeto de estudio de los más profundos pensadores ; pero sin 
prejuzgar de las cualidades ó defectos que pueda tener la seguida 
en esta Exposición, había que atenerse á ella por su carácter 
oficial. 

Dividido el contingente total en diez y ocho Grupos, lo más 
natural sería que el visitante, pudiera recorrer estos grupos en 
su orden numérico, siguiendo una línea continua, sin puntos 
de retroceso, que lo condujera á través de la colección hasta la 
puerta de salida. Así se evitarían las corrientes encontradas de 
visitantes, y estos podrían darse cuenta de toda la colección; 
pero en la práctica se tropieza con una infinidad de dificul-
tades para lograr este objeto. Bastará mencionar una de ellas 
en nuestro caso. La superficie reducida de que se disponía 
obligaba á aumentarla aprovechando la que se puede obtener 
de un segundo piso. Así el orden numérico de la clasificación 
se encuentra interrumpido, por no poderse colocar en el piso 
superior los objetos pesados, tales como carruajes, material de 
artillería, maquinaria etc. Habría pués que dividir los objetos 
expuestos en dos categorías, y que colocar los de mayor peso 
en la parte baja y los más ligeros en el piso superior. Esta 
misma división se observó en los grandes edificios construidos 
por la Dirección General y respecto á los Grupos, baste decir 
que el U se encuentra en la Avenida de Nicolás II y el I en el 
Campo de Mar te ; el XI en el mismo punto y el XIII en los 
Inválidos, y que esto mismo se observa para las Clases. La 
Clase 90 que corresponde al Grupo XIV está colocada en el 
Campo de Marte entre las 79 y 84 que corresponden al XIII. 
La gran dificultad con que se encontraba para formar el proyecto 
del Pabellón consistió en que sólo hasta el momento en que 
quedaron completamente terminados el edificio y las instala-
ciones, se pudo tener una idea completa y precisa de los objetos 
que se iban á exponer, es decir, de las necesidades que el edi-
ficio tenía que satisfacer. Podrá decirse que en parecidas con-
diciones se encuentran todos los edificios de la exposición y 
particularmente los grandes palacios destinados á contener 
les exhibiciones de los industriales de todos los puntos del 
Globo; pero á esto puede objetarse que las circunstancias no 
son las mismas. Los que están al tanto de las modificaciones 
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que sufren en su distribución, aun después de terminados, 
estos enormes edificios, cuyas disposiciones interiores son 
comunes á todos los Grupos, saben perfectamente con cuanta 
facilidad pueden cambiarse las relaciones entre las superficies 
acordadas á diferentes Clases, y cómo se salva tan fácilmente 
la dificultad capital de las instalaciones, haciendo que los expo-
sitores las construyan según sus necesidades. Si el edificio es 
pequeño, y si los escaparates están construidos al mismo 
tiempo, la relación exacta entre los productos de los diversos 
grupos, tiene que ser conocida de antemano, puesto que el 
género de estos escaparates tiene que variar con el de los 
objetos expuestos. En un estante destinado á minerales, 110 
podrían exhibirse los grandes fósiles de la época cuaternaria; 
las graderías en que se exponen las semillas y los granos, 
difieren por completo de las grandes vitrinas destinadas á los 
tejidos de seda, los encajes, los bordados y todas las indus-
trias de la confección y de la costura. Las artes químicas, la 
perfumería, las pieles preparadas para diversos usos, exigen 
disposiciones muy diversas de las necesarias para presentar al 
visitante todo lo relativo á la fabricación del papel, desde los 
pesados aparatos empleados en la preparación mecánica de las 
diversas materias empleadas para obtener la pulpa blanca, 
hasta los aparatos compresores de fabricación continua, las 
cortadoras, calándrias, satinadoras, etc, que transforman estas 
pastas en los diferentes papeles empleados en la industria y 
en las a r tes ; desde el cartón hasta el papel de China; desde el 
papel de envoltura hasta el empleado en la fabricación de bi-
lletes de banco. Los grandes espacios destinados á recibir, sea 
las cartas astronómicas, geográficas ó topográficas ó los planos 
y dibujos de las obras pertenecientes á los trabajos públicos, 
difieren por completo de la exhibición de los modelos que 
representan estos mismos trabajos ; y si de los primeros puede 
el visitador darse cuenta completa examinándolos sobre una 
superficie plana vertical, para los segundos no podrá lograr 

su objeto sino en tanto que esta sea horizontal'y quede com-
pletamente aislada, para poder ser vista bajo sus diferentes 
aspectos. Cosa análoga pasa con las máquinas y aparatos indus-
triales que deben disponerse de manera de poderse circular á 
su alrededor. 

Reasumiendo lo dicho, tendremos, que habrá que dividirla 
colección en tres partes : 1" la destinada al piso superior, que 
debería ser ligera y estar colocada sea en graderías, sea en 
grandes escaparates ó pupitres; 2o la que debería exponerse 
en el piso bajo, en grandes estantes bastante amplios para 
recibir en su interior graderías de poco espesor, para alo-
jar los libros y preparaciones farmacéuticas ó de Historia 
Natural, y 3o la de los objetos que deberían quedar aisla-
dos para poder ser examinados desde diversos puntos de 
vista. 

La disposición general del edificio tendría que obedecer á 
los siguientes principios. Tratar de obtener el mayor número 
de espacios aislados, independientes entre si, pero que apare-
cieran uniformes en el conjunto. Disponer de estos espacios 
de tal manera que, aumentando el desarrollo de las superfi-
cies, se adaptaran á los diversos géneros de instalaciones 
necesarias á los grupos, cuando estas relaciones fueran cono-
cidas. Facilitar la circulación de tal manera, que todos los 
objetos pudieran ser examinados convenientemente, y por 
último, ordenar estos espacios para obtener un conjunto 
armónico, capaz de ser perceptible de un gran número de 
puntos, á fin de que el visitante pudiera darse cuenta del 
conjunto de la exposición, abarcando de una mirada la mayor 
parte del contingente y á la vez tratar de dar al interior del 
edificio proporciones tales, que recordaran el imponente efecto 
de las grandes Galerías de la Exposición, en que se reciben 
productos para nacionalidades. 

Rasándose en estos principios, fueron ideadas las distribu-
ciones adjuntas marcadas con los números 1 y 2 que fueron 



estudiadas en las condiciones impuestas primitivamente por la 
Dirección de la Exposición. 

Presentadas al Sr. Secretario de Fomento, fueron apro-
bados los planos marcados con el n° 2 por satisfacer mejor las 
necesidades que hemos descrito minuciosamente y que debe 
llenar un edificio de esta naturaleza. 

Las condiciones en que el terreno se encontraba son ya 
perfectamente conocidas y solamente agregaremos que la 
parte correspondiente al tajo del ferrocarril del Oeste, debía 
ser cubierta por una plataforma en cemento armado, sostenida 
por trabes del mismo material, colocadas á cinco metros de 
distancia entre sus ejes. Esta plataforma debería ser bastante 
á soportar un peso uniformemente repartido de 1 000 kgs por 
metro cuadrado con 100 gramos por centímetro superficial. 

La disposición de la planta satisfizo convenientemente las 
condiciones de resistencia y estabilidad. Los pesos de toda la 
construcción concentrados en las columnas ó pilastras colocadas 
en los muros, se apoyaron, sea en los de sostenimiento del 
tajo del ferrocarril, sea sobre las trabes en cemento armado. 
Las cargas concentradas para este último caso fueron calcu-
ladas equivalentes á las que, uniformemente repartidas, dichas 
trabes podían soportar. 

Siendo las plantas de los diversos pisos de una construc-
ción de secciones por planos horizontales á diversas alturas del 
edificio, natural es que al estudiarse la distribución, se tenga 
decidido el estilo arquitectónico que se quiera seguir, tanto 
en sus fachadas como en su interior. 

La Dirección de la Exposicióu prescribió á los arquitectos 
de los Pabellones Extranjeros el estilo típico de la Nacionalidad 
que representaban. Acogida con entusiasmo esta idea, los 
arquitectos tomaron de la rica colección de los monumentos 
de su nacionalidad, aquello que, según su temperamento, 
caracterizaba mejor sus materiales de construcción, su raza, 
su medio, su género, su ideal. Así la Italia nos muestra en su 

Pabellón agrupados los fragmentos del Palacio Ducal y de la 
Basílica de San Marcos de Venecia que recuerdan una de las 
épocas más brillantes de su historia; la Bélgica ha tomado por 
modelo la Casa Consistorial de Audenaerde, que es tipo de 
los edificios comunales construidos por los arquitectos flamen-
cos del siglo XV, y España adorna las fachadas de su Pabellón 
con los mas bellos fragmentos decorativos de las Universidades 
de Alcalá y de Salamanca. 

Bastará lo citado para probar que estas naciones tan ricas 
en monumentos históricos, han querido presentarse de una 
manera característica. El Pabellón italiano no simboliza la 
Italia del Imperio Romano, cuyo clásico estilo ha dado origen 
á la creación de tantas arquitecturas Europeas, desarrolladas 
en épocas de bienestar, en que la abundancia, el lujo, la fácil 
satisfacción de las necesidades, condujeron á estos pueblos, á 
mostrar los tesoros de su génio en los diversos tipos del Rena-
cimiento de las artes y de las letras. Simboliza Italia el arte 
« abstracto, infinito, silencioso », que liga las formas de la 
Edad media á las de la antigüedad; es la bizantina basílica de 
San Marcos de Venecia cpie funde en sus líneas generales, las 
nuevas formas con que, con Giotto y Brunelleschi, se inaugu-
raba el nuevo estilo en la bellísima iglesia de Santa Maria de 
las Flores en Florencia. La disposición del conjunto de este 
Pabellón, sostenido por contrafuertes verticales lujosamente 
decorados, que interrumpen y cortan las lineas horizontales de 
sus cornisas y galerías, formando espacios independientes, en 
que las grandes ventanas de ogiva florentina lucen magníficas 
vidrieras, es remedo é imitación de ese gran estilo. 

Si Italia se hubiera presentado con el antiguo estilo clásico 
creado por sus antepasados, é impuesto á todos los pueblos de 
antiguo conocidos, no hubiera podido revelarse tan fácilmente, 
como empleando el estilo que trae á la mente del menos cono-
cedor en materia de arte, los poéticos recuerdos que despierta 
la reina del Adriático. 



Razones análogas probarían que la generalidad de los arqui-
tectos de los Pabellones Extranjeros, han logrado caracterizar 
perfectamente sus nacionalidades. Pero ¿ como resolver la 
cuestión para nuestro país ? México ha tenido tres épocas muy 
señaladas en su historia. El período primitivo cuya arquitec-
tura, complemente diversa de la de las razas que pueblan el 
continente Europeo, llegó á una época de esplendor, que 
atestiguan las ruinas de sus monumentos. El segundo período 
corresponde á la época de la dominación española, en cuya 
época se ejecutaron por arquitectos enviados de la metrópoli, 
los principales edificios públicos que aun poseemos. Este 
período corresponde á aquel en que España, rica y floreciente 
por sus conquistas, inauguraba una era verdaderamente monu-
mental, en que sus ciudades vieron desarrollarse, á la par que 
las construcciones religiosas, las deplorables transformaciones 
délos edificios árabes. Arquitectos italianos fueron encargados 
de ejecutar el colosal monasterio del Escorial. En todas las 
ciudades se levantaban grandes edificios en el estilo del rena-
cimiento italiano, y en sus Alcázares, Castillos y Palacios, 
España cuenta, desde las bellísimas construcciones de Juan de 
Herrera, hasta las rebuscadas formas de Churriguera, que 
marcan, al mismo tiempo que su rica imaginación, la corrup-
ción de su gusto estético. 

La mayor parte de nuestros más notables monumentos per-
tenecen al período de la decadencia ele las Artes en España, y 
hasta en los últimos tiempos de la dominación, se construye-
ron algunos edificios civiles y religiosos, en que aparece una 
tendencia bien marcada al Renacimiento Italiano, que, sim-
plificando las formas, revela las propensiones del antiguo arle 
Romano : sorprenden por lo colosal á diferencia del arte 
Griego que con pequeños monumentos despertaba en el alma la 
idea de lo bello y de lo grande. 

El tercer período comienza con la Independencia y llega 
hasta nuestros dias. En una gran parte de este período, México 

ha sido teatro ele luchas intestinas, que han tenido por conse^-
cuencia el establecimiento #de un régimen, gracias al cual, la 
nación marcha á grandes pasos en la senda del progreso ; pero 
data apenas ele ayér. El desarrollo del Comercio, ele la Indus-
tria y ele las vias de comunicación, traerá consigo la construc-
ción de edificios especiales adaptados á cada caso. Para satis-
facer las necesidades creadas por este movimiento, el Gobierno 
general y los de los Estados se verán obligados á eregir cons-
trucciones apropiadas á la instrucción, á la asistencia pública 
y á los servicios militares. Las ciudades elevarán sus palacios 
municipales, sus teatros, sus bancos y las suntuosas moradas 
de aquellos que, enriquecidos por el trabajo, se abandonan á 
la vida sibarítica de las grandes ciudades. 

Todo esto será obra de mañana, pero hasta hoy, en México, 
no se puede señalar un solo edificio de arquitectura entera-
mente nacional. Las escuelas de Bellas Artes no han tenido 
tiempo de crear una escuela especial, un estilo arquitectónico 
nacional. Era imposible que esa escuela se formara; faltaba el 
medio adecuado, ese conjunto de circunstancias que ahora 
entrevemos y que hay que esperar que más tarde le serán 
favorables. 

Uno solo de los arquitectos mexicanos ha logrado, por su 
genio artístico, imponerse en parte á los demás ; pero como á 
las plantas de invernadero le faltó el calor que le diera la vida, 
y murió dejando tan solo un escaso número de obras ejecuta-
das y un hermoso conjunto de ensueños artísticos trazados en 
el papel. 

Rodriguez Arangoiti dió á conocer en México las formas del 
ecléctico estilo conocido en Francia con el nombre de Neo-
Greco, que salido de la escuela de Atenas, creada elurante el 
segundo Imperio, llevó á cabo en París, Lyon, Marsella y las 
principales ciudades de Francia, los más importante edificios 
modernos ele esta nación. Esta escuela cuenta entre sus alum-
nos eminencias artísticas como André, Ballu, Chipiez, Cons-



tant-Dufeux, Daviond, Duban, Duc, Esperandieu, Formigé, 
Guillaume, Garnier, Hitorf, Labrouste, Lefuel, Lucas, Nenot, 
Questel, Raynaud, Ruprich, Robert y Sedille. 

Cultivado este estilo por hombres tan notables, en una 
época en que el furor de construir estaba tan desarrollado, en 
que los nuevos materiales introducían cambios radicales en la 
edificación, un estilo completamente nuevo pudo haberse 
creado, basado en las formas helénicas de armonía y pro-
porción, que, como dice Taine, ningún pueblo del mundo 
ha podido sobrepasar. Atenuando la rigídéz del hierro 
por el empleo de materiales que se prestasen sin dificul-
tad á las exigencias de la decoración pintada ó de la esta-
tuaria, Labroust en la Biblioteca de Santa Genoveva, Horeau 
en su grandioso proyecto para el mercado central, Reynaud en 
la Estación del Norte y por último Garnier en el magnífico 
edificio de la Opera, iniciaban un estilo que se caracterizó 
perfectamente en la Exposición, del 89 por Dutert y Formigé, 
por Ballu y Bouvard; pero las artes que son influenciadas por 
tantas causas, marcan perfectamente las evoluciones de los 
pueblos, señalan sus tendencias, acentuando sus ideas y 
siguiendo sus modas. 

En Francia, Bélgica y la Alemania del Sur, las tendencias á 
la imitación banal de la naturaleza, han desarrollado un estilo 
que pretende dar origen á un arte nuevo en arquitectura. El 
furor de emplear formas del todo desconocidas, sin que la 
razón ó la necesidad las dicten, obliga á los arquitectos, para 
aparecer originales, á copiar servilmente la hoja de un árbol 
para darle la forma á un vano. 

Los cristales rectangulares de las vidrieras se ven sustitui-
dos por otros de curvas asiméticas, en que el artista señala la 
potencia creadora de su génio, por lo más inadecuado de los 
contornos. Las superficies planas se cambian por rugosas, las 
cornisas desaparecen, los salientes quedan sostenidos por 
animales fantásticos, una vegetación exhuberante, tomada de 

las regiones más diversas, cubre las molduras de las arquivol-
tas ó de las chambranas. La flora y la fauna de todas las regio-
nes, los tipos más excéntricos de diversas arquitecturas se ven 
mezclados íntimamente ; un detalle de la ornamentación del 
sillón de Ramsés II les sirve para un coronamiento; el toro 
alado de cinco patas de los asirios, para un basamento, y las 
ruinas de Persépolis les suministran detalles abundantes que 
no vacilan en mezclar. Tal parece, como tan propiamente 
dice Arséne, cjue estos artistas toman por jyiocL&Ios las circun— 
poluciones de su cerebro, en lugar de las imágenes que estos 
pliegues reciben, conservan y trasmiten. 

Todos los Pabellones de la calle de las naciones, en que 
estas están representadas, prefirieron primero emplear arqui-
tecturas graves y nuevas. México, que como hemos visto no 
tiene una arquitectura que lo caracterice, que á la simple vista 
de la fachada de su Pabellón, recuerde su nacionalidad, como 
la tienen Italia, España, Noruega, etc., debía adoptar un estilo 
sério que revelara el caracter del Gobierno que rige su destino 
y el estilo Neo-Greco, que satisfacía estas condiciones, fué el 
adoptado. 
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El edificio mexicano situado al lado del Palacio de los Ejér-
citos de Mar y Tierra debía llevar al ánimo del visitador, cierta 
idea de relación entre ambas construcciones, que, situadas 
sobre la orilla izquierda del Sena, tienen varios puntos de 
vista, desde los cuales se perciben á la vez. 

En el concurso llevado á cabo en París para la elección del 
proyecto del Palacio de los Ejércitos de Mar y Tierra, fué 
aprobado el presentado por los jóvenes arquitectos Umbders-
tock y Auburtin. Enteramente académico, atraía por la belleza 
de su conjunto y lo adecuado de su estilo, que recordaba el 
normando empleado en la Edad Media en los castillos y forta-
lezas. La parte central decorada con sumo gusto, estaba coro-
nada de una torre de 60 metros de altura, inspirada en las que 
protegen los acorazados empleados en la época presente. Dos 
grandes cuerpos de construcción de 30 metros de altura 
venían á perderse en las magníficas torrecillas coronadas pol-
los enormes cabrestantes empleados en la marina. Los arqui-
tectos, deseosos de mostrar al publico la gran transformación 
que se ha operado en la marina Francesa durante el período 
de dos siglos, colocaron en la izquierda de la construcción una 
de esas inmensas galeras que formaban la marina de Luis XIY 
y este navio que figuraba entrar al edificio aparecía en el ala 
derecha transformado en el formidable acorazado, con sus 
torres de acero, su gigantesca chimenea, sus cúpulas girato-
rias armadas de las poderosas piezas que ha creado la arti-
llería moderna. 

Este proyecto había sido aprobado; pero al llevarse á la 
práctica se tropezó con la inmensa dificultad del costo que hacía 
su realización verdaderamente imposible. Frecuentes cambios 
de Ministerio hicieron que este proyecto sufriera un conside-

rabie número de transformaciones, hasta llegar á prescindirse 
por completo de la idea de su realización. Entonces el Sr. Pi-
card lo tomó bajo su protección y logró que, por cuenta de la 
Dirección de la Exposición, se llevara á cabo; pero muy modi-
ficado. 

Como el proyecto del Pabellón Mexicano presentado á la 
Dirección fué formado envista del primitivo del Palacio de los 
Ejércitos de Mar y Tierra, las dimensiones que se le dieron 
como era natural fueron tales, que no apareciera como un 
pigmeo al lado de un gigante. 

Presentadas estas razones á los Sres. arquitectos de las Ins-
talaciones Generales, convinieron en ellas, pero hicieron cono-
cer que el proyecto citado había sido modificado considerable-
mente. La altura de las grandes galerías laterales había sido 
reducida á 20 metros y la de la parte central á 35 metros en 
lugar de .60 que tenía en el proyecto primitivo. 

Estas eran razones que era debido escuchar, y entonces se 
propuso modificar el proyecto, conservando su disposición 
general y dándole una altura total, hasta la linea del corona-
miento, que no llegara á la de 20 metros de la construcción 
adyacente. 

Presentado el proyecto, en el que se conservaba el mismo 
genero de decoración, pero aumentando dos entreejes en cada 
logia, se log ro, disminuyendo la distancia entre estos, conser-
var la longitud total concedida, y la relación entre la base y la 
altura para los intercolumnios. 

"Vino entonces una modificación en la superficie acordada á 
la construcción. A consecuencia de los numerosos cambios 
operados en los proyectos del Palacio de los Ejércitos de Mar 
y Tierra la superficie de 75 28, 5 fué reducida á la de 60 22, 5. 
En vano se manifestó á los Sres, arquitectos de las Instala-
ciones Generales que una modificación de esta naturaleza 
traería consigo un cambio total en el proyecto, que la super-
ficie, ya escasa, de 2137,50 metros cuadrados vendría á quedar 



reducida á 1350 ó sea á 0,63 centímetros de la primitiva 
acordada. 

La Dirección de la Explotación no cambió su resolución. 
Entonces el que suscribe tuvo la idea que dió origen al proyecto 
ejecutado. Conservando del antiguo tan sólo el segundo piso, 
pero sin perder el menor de los detalles, redujo el número de 
claros de la logia á los nueve del primer proyecto y dando 
3m/75 al entreeje de las columnas, logró adaptar á las dimen-
siones nuevamente señaladas, el mismo tipo de construcción y 
de decoración; pero el edificio no tenia ya más que un solo 
piso con lo que se disminuía considerablemente la superficie 
disponible. Nuevos estudios permitieron obtener una disposi-
ción tal, que el edificio, cpie aparecía en el exterior con un 
solo piso, tuviera en su interior los dos que necesitaba, suje-
tándose para esto á la altura de 15 metros señalada por la 
parte más alta de las cubiertas. 

La Dirección general propuso aún algunas modificaciones al 
proyecto, que no creyó deber aceptar el Sr. de Míer y Celis, 
Comisario general de México y á sus gestiones se debe que el 
proyecto, ya tantas veces modificado, fuera aceptado al fin en 
todas sus partes. 

Concluido este período de dificultades opuestas á la compo-
sición del proyecto, comenzó el segundo que se podría llamar 
de dificultades para la colocación del Pabellón en el lugar que 
se le había señalado. 

La plataforma de cemento armado que cubre el tajo del fe-
rrocarril del Oeste, fué ejecutada en el tramo comprendido 
entre el Puente del Alma y el de los Inválidos en una época en 
que aun no estaban aprobados todos los proyectos de los Pabe-
llones Extranjeros colocados en la zona de 26,50 de que habla-
mos en otra parte. El sistema seguido para esta cubierta 
consistía en substituir las trabes de hierro ó de acero de sec-
ción de doble I por t rabes en cemento armado cuyos ejes se 
dispusieron á la distancia constante de 5 metros. Se les dió 

una sección rectangular de 100 centímetros 50 y el espacio 
libre entre dos trabes consecutivas se cubrió con una bóveda 
escarzana de 3,25 de parte libre y cuyo espesor en la clave es 
de 10 centímetros. La carga que podían recibir estas bóvedas 
era de 100 gramos por centimetro cuadrado. Las trabes podían 
soportar cargas concentradas, en cualquiera de los puntos de 
su longitud, siempre que estas cargas fueran equivalentes á la 
uniformemente repartida. 

Al distribuirse los Pabellones en la zona de 26,50 de ancho 
se cuidó de que cada uno de ellos tuviera por longitud un múl-
tiple del entreeje de 5 metros para que los muros extremos 
descansaran sobre t rabes; pero esto no bastaba. La libertad en 
que se había dejado á los arquitectos para hacer las distribu-
ciones interiores, no era más que aparente. Al presentar estos 
Señores sus proyectos, también fueron desechados por la Direc-
ción, por que en ellos, los puntos de apoyo en la mayor parte, 
decansaban sobre las bóvedas y uno que otro sobre las trabes. 

Los Pabellones de Monaco, España, Alemania, Estados Uni-
dos y Austria, cuyas distribuciones habían sido estudiadas sin 
que se les comunicara á sus autores la disposición que se Ies 
habia dado á las trabes, se encontraban enteramente inadap-
tables á la resistencia que se les había dado á las bóvedas en 
cemento armado construidas por la Dirección1 . 

Después de una série de discusiones con la Dirección de la 
Explotación, los arquitectos de estos pabellones, en vez de 
modificar sus proyectos, para adaptarlos á la distribución de 
trabes que habia hecho la Dirección, prefirieron pagar al 
Gobierno Francés el importe respectivo de la superficie de 
plataforma ocupada por su Pabellón, y prescindiendo comple-
tamente de ella, dispusieron trabes de hierro ó de madera, en 
los puntos convenientes y de resistencia necesaria para sopor-
tar las cargas que sus construcciones ejercían. 

Para que se comprenda fácilmente esta dificultad baste decir 

1. Moniteur des Expositions, p. 277. 



que, en el Pabellón de México, cuya altura máxima fué de 
13,50, hay postes de madera de 30 centímetros de diámetro, 
colocados en el interior de las columnas, que soportan en su 
base un peso de 15,500 gramos. Si estos postes en lugar de 
apoyarse sobre las t rabes, reposaran sobre las bóvedas, la carga 
que sobre su base podrían recibir sería solamente de 70 kilo-
gramos; es decir 1/220 de la que están soportando. 

Felizmente para México la plataforma de cemento armado 
que debía recibir el Pabellón, aún no se había construido 
cuando fueron aprobados los croquis del proyecto. 

Una de las pr imeras cosas de que se ocupó el que suscribe 
fué la de fijar la atención sobre el entreeje de las trabes, cues-
tión capital que, como acabamos de ver, obligó á las naciones 
citadas á erogar gastos, que pasan del doble del importe de la 
plataforma en cemento armado, si esta se hubiera ejecutado en 
vista de los proyectos presentados. 

En la serie de cambios de lugar que sufrió el proyecto del 
Pabellón, algunos le fueron favorables y entre estos la de des-
alojarlo rio abajo del Sena. Tuvo también la ventaja de que 
toda la construcción se encontraba comprendida en la parte 
curva del tajo. Para este caso fué estudiada la distribución de 
t rabes que figura en el plano número 8 012. Fijada la coloca-
ción por la Dirección, para las trabes extremas, normales á la 
curva media, para fijar las ventanas, el arquitecto dividió en 
tres partes la longitud total del Pabellón. La parte central de 
41,25, corresponde á los once entreejes iguales de 3,75 de 
amplitud, de las columnas del interior en que las trabes debían 
tener sus ejes paralelos ; y en dos porciones de 9 metros 375 
correspondientes á los exaédros de las extremidades. Como 
estas partes son las menos cargadas, se fijó en cada una de 
ellas la t rabe intermedia , como lugar geométrico de las 
otras dos. 

A P É N D I C E F 

Comparación de los gastos relativos á la construcción 

de 1889 y de 1900. 

1 8 8 9 . 1 9 0 0 . 

Al Sr . F u r e t cimientos Francos. 
Por la p la ta forma de Francos. 

del Pabe l lón . . . . 4 5 0 0 0 » cimento a r m a d o . . 4 7 8 4 7 5 0 
Al mismo p o r las Cont ra to Dier p a r a 

ob ra s de cons t ruc- la const rucción de' 
ción de una p a r t e Pabel lón 3 8 0 0 0 0 » 
del Pabe l lón . . . . 2 2 5 1 4 0 » Pin tura decorat iva del 

Al mismo por ob ra s in te r ior 2 2 0 0 0 » 
imprev is tas . . . . 5 5 5 0 8 7 Ins ta laciones del ser-

A la casa Cail p o r su vicio pa ra incendio. 6 8 0 0 » 
cont ra to 

r 
3 7 5 6 0 1 5 0 Pintura de las vi t r inas 

A la misma p o r gas tos del piso al to. . . . 1 8 0 0 » 
imprevis tos . . . . 4 9 4 1 5 0 Velums d e c o r a d o s . . 1 4 0 0 » 

A Rousseau p o r un Balaus t rada de la p la -
cont ra to del amue- taforma 4 0 0 0 » 
blainiento y vi t r inas. 2 8 0 0 0 0 » Contra to Beaulieu pa-

AISr . C o i q u e t p o r t r a - ra decorar y amue-
b a j o s en cemento . . 1 8 0 8 9 1 b la r el Salón de 

A d ive rsos a r t e sanos Bellas A r t e s . . . . 2 1 0 0 0 j ¡ 

p o r gas tos imprevis - Arreglo del Sótano del 
tos 1 4 5 4 8 6 Pabel lón (Beaulieu). 5 0 0 0 » 

A l u m b r a d o e léc t r ico . 2 3 4 8 0 » Cande labros para la 
A g u a y g a s 7 6 1 7 4 escalera p r i n c i p a l . . 3 8 0 0 » 
Al Sr . F u r e t p o r de - Contra to Fe rnandez 

s a r m e , empaque y para modelos de yeso 
t r anspo r t e del P a - pa ra la decoración 
bel lón has ta el Ha- del Pabel lón . . . . 5 2 8 5 » 
vre 9 5 0 0 0 » Alquiler del tal ler pa-

Al S r . Rousseau po r ra t r a b a j a r los ante-
reparac iones , desar- r io res modelos . . . 2 8 5 D 
me y empaque de Gratificación p o r cam-
mueb le s 1 4 4 1 7 » bios hechos á los 

Ins ta laciones . . . . 1 4 1 8 7 2 6 9 modelos 1 2 5 » 
T o t a l . . . 2 1 5 0 2 9 0 7 A la vuelta. . .1 4 9 9 3 4 2 5 0 



1 8 8 9 . 1 9 0 0 . 

Francos. Francos. 

De la vuelta.. . . 1 2 1 5 0 2 9 0 7 De la vuelta. . . 4 9 9 3 4 2 5 0 

Contra to Rousseau , 
Lecoq y Mathieu pa -
ra instalación gene-
ral d é l a electricidad 
y de los p a r a r r a y o s . 2 4 0 0 0 »> 

Instalación de cables 
eléctricos 1 8 5 7 5 

Cont ra to Cheminais , 
a lqu i l e r , a r reg lo y 
colocación de las vi-
t r i nas 6 5 0 0 0 » 

Cont ra to Es t an i , de- -

coración de las log-
gias y a lgunos de-
tal les decorat ivos en 
el in te r ior del Pa-
bel lón 5 8 7 » 

Conexion pa ra el agur. 
del subsuelo . . . . 1 8 8 2 2 0 

Gastos generales 
de la construcción. 

Alqui ler de la oficina 
pa ra los t r a b a j o s de 
la cons t rucc ión del 
Pabel lón 3 4 1 0 8 0 

-

r 
Utiles y mater ia les 

pa ra los d ibu jos de 
cons t rucc ión . . . 1 5 9 3 9 0 

Dibu jan te s empleados 
pa ra los t r a b a j o s de 
const rucción. . . . 9 9 5 1 » 

1 Reproducción de di-
b u j o s en copias azu-
les 4 6 7 8 5 

Alumbrado de la ofi-
cina de los t r aba jos 
de los d ibu jan te s . . 1 6 3 8 0 

A la vuelta. . . 1 2 1 5 0 2 9 0 7 A la vuelta. . . 6 0 6 5 8 4 8 0 

1 8 8 9 . 1 9 0 0 . 

Francos. Francos. 
De la vuelta. . . 1 2 1 5 0 2 9 0 7 De la vuelta . . . 6 0 6 5 8 4 8 0 

Al Sr I n g ° A . M. Anza, 
6 0 6 5 8 4 8 0 

su viaje á Pa r i s y 
r e g r e s o á México. . 1 5 0 0 » 

Calefacción de la ofi-
cina 51 2 0 

Boucard , cinta de ace-
ro 2 2 .» 

A Manuel Costa , g a r -
con de b u r e a u . . . 3 2 0 » 

A A, Lef ranc , garcon 
de bu reau 4 0 »> 

A K r o g e r , gua rd i án . 1 4 4 0 » 

Tota l . . . F s . 1 2 1 5 0 2 9 0 7 T o t a l . . . Fs . 6 0 9 9 5 8 » 



A P E N D I C E G 

Gastos erogados por México en la Exposición Universal 

de Paris, en 1889 y 1900. 

1 8 8 9 . 

Mesas y úti les para 
los t r a b a j o s de los 
d ibu jan tes . 

Sueldo de d ibujan tes . 
Instalación de la ofici-

na de la Delegación 
Al Sr . F u r e t po r los 

c imientos . 
Al m i s m o p o r l a s 

ob ra s de cons t ruc -
ción . 

Al mismo por gas tos 
imprevis tos . . . . 

A la casa Cail p o r su 
contra to 

A la misma por gas tos 
imprevis tos . . . . 

Al S r . Rousseau po r 
su contra to 

Al S r . Coignet po r 
gastos sup lementa -
r ios imprev i s tos . 

A diversos a r t esanos 
po r gas tos i m p r e -
vistos 

Alumbrado e léc t r ico . 
Agua y gas 
Gas tos e rogados po r 

los Cónsules del Ha-
vre y San Nazario en 
la recepción y expe-
dición de los bu l tos . 

A la vuelta. . . 

1 9 0 0 . 

Francos. 

1 182 » 
5 344 57 

2 1 7 8 90 

45 500 » 

225140 » 

5 550 87 

375 601 50 

4 941 50 

280 000 » 

i 808 91 

1 454 86 
23 480 » 

761 74 

5 922 56 

978 867 41, 

A la Dirección Gene -
ral po r la p la ta forma 
de cemento a r m a d o . 

Contratos Dior. 

Const rucc ión general 
del Pabel lón. . . 

P in tu ra decorat iva del 
in t e r io r 

Ins ta laciones del s e r -
vicio pa ra incendio . 

P in tu ra de las v i t r inas 
del p i so a l to . . . , 

Yelums decorados . , 
Ba laus t r ada de la pía 

t a fo rma y anexos. . 

Contratos Beaulieu. 

Decoración y amue-
blamiento del Salón 
de Bellas A r t e s . . . 

A r r eg lo del Subsue lo 
del Pabel lón . . . . 

A Gagneau po r can-
de labros para la es-
calera pr incipal . . 

Modelos de yeso pa ra 
la decoración del Pa-
bel lón 

Alqui ler del ta l ler pa-
ra la ejecución de 
es tos modelos . . . 

A la vuelta. . . 

Francos. 

47 847 50 

380 000 » 

22 000 » 

6 800 » 

1 800 » 
1 400 >, 

4 000 » 

21 000 » 

5 000 » 

3 800 » 

5 285 » 

285 » 
499 217 50 

De la vuelta. 
Gastos pa ra el servi-

cio de Exposición, 
p r e n s a y diversas 
publ icaciones , inclu-
so el p r imer Catá-
!ogo 

Fies tas dadas en el 
Pabe l lón 

Cos to total de las ins-
talaciones 

Medalla conmemora -
tiva 

Costo de los obje tos 
con que se obsequi -
aron á las Sras . de 
los S re s . P r e s iden t e 
Carno t , Minis t ro de 
Comercio , Director 
de la Exposición y 
Sr io .de las secciones 

E x t r a n j e r a s 
Remisión de bu l tos á 

México 
Regalos de unos relo-

jes de plata á los 
policías que cuida-
ron el P a b e l l ó n . . 

Sueldo de escr ibientes 
pa ra el Catá logo. 

Impres ión del Catá-l o g ° 

Diversos pagos efec-
tuados desde Ene ro 
de 1888 has ta 31 de 
Oc tub re de 1890. . 

Gratif icaciones á los 
Miembros de la Co-
misión 

A la vuelta. . . 

Francos. 

978 867 41 

53 660 20 

10 325 40 

141 872 69 

32 285 08 

3 459 40 

75 270 35 

540 » 

4 797 75 

4 754 » 

312 680 19 

449 031 70 

2067 544 17 

De la vuelta. 
Por cambios hechos á 

los mi smosmode los . 
Instalación genera l de 

la electr icidad y de 
los p a r a r r a y o s . . 

Instalación de cables 
e l é c t r i c o s . . . . 

Al Sr . Cheminais po r 
a lqui ler y colocación 
de las vi t r inas . . 

Al S r . Es tan i po r la 
decoración de las 
loggias y a lgunos 
deta l les decorativos 
en el i n t e r i o r del 
Pabel lón 

Conexión pa ra el agua 
del subsuelo 

Alquiler de la oficina 
pa ra los t r a b a j o s de 
los d ibujan tes . . . 

Ut i les y mater ia les 
pa ra los d i b u j o s . . 

Sueldos de d ibujan tes . 
Reproducción de dibu-

jos en copias azules. 
Gas tos genera les de 

la cons t rucc ión . . , 
T r a n s p o r t e de bu l tos . 
Cos to de las ins ta la -

ciones 

Pe r sona l del Comi-
s ar ia to 

Personal de la Comi-
sión 

C o n g r e s o s 
P e r s o n a l de la explo-

tación . 

A la vuelta. . . 

Francos. 

499 217 50 

125 » 

24 000 » 

185 75 

65 000 » 

587 » 

1 882 20 

3 410 80 

1 593 90 
9 951 s 

467 85 

3 537 » 
72 289 60 

63 961 » 

36 997 50 

125 444 79 
8 600 » 

30 195 75 

947 446 64 



t 

1 8 8 9 . 1 9 0 0 . 

De la vuelta. . . 
Francos. Francos. 

De la vuelta. . . 2 067 544 17 De la vuelta. . . 947 446 64 
Al S r . F u r e t po r de - Prensa y publ icac io-

s a r m e , empaque y 88 552 » 
t r anspo r t e al Havre , 55 987 65 
del edificio 95 000 » Empaque 20 238 45 

Al S r . Rousseau p o r Gastos genera les del 
reparac ión , d e s a r m e Comisa r i a to . . . . 74 076 76 
y empaque de m u e -

T o t a l . . . F s . b les y decoración T o t a l . . . F s . 1 186 301 50 

in t e r io r 14 417 » 
A los d ibu jan tes y es-

cr ibientes emplea -
dos po r el S r . Anza. 2 183 » 

T o t a l . . . F s . 2 179 144 17 

Gas tado en 1889 
Gastado en 1900 

Diferencia 992 842 67 

A P É N D I C E H 

Nota de la Delegación d la Secretaria de Fomento. 

En cuanto á la distribución de los productos es, en sustan-
cia, la siguiente : En la planta baja, en el centro de la nave se 
levanta una plataforma circundada de una barandilla tallada con 
elegancia y sobriedad en la cual se instaló la fábrica de ciga-
rros que el » BuenTono » ha querido exhibir y en la que mo-
vidas por electricidad, funcionan dos máquinas dirigidas por 
obreras pintoresca y ricamente ataviadas. Es esta sin duda una 
de las exhibiciones destinada á producir mejor efecto, á juzgar 
por el que ha producido ya. 

A uno y otro extremo de esta plataforma se ostentan dos 
grande exhibiciones, la de hilados y tejidos de Orizaba y 
la de tejidos de lana de San Ildefonso. En la primera se exhi-
ben pintorescamente agrupados, no las mantas ó zarapes ordi-
narios, fruto de una industria primitiva, sino los calicots, ale-
maniscos y muselinas multicolores, de tejido fino, gusto 
delicado y calidad excelente, que una industria vigorosa pro-
duce ahora, por fortuna, en nuestro país y que no desdicen de 
los que las naciones más adelantadas ofrecen al mercado uní-
versal. La Exposición de tejidos de lana de San Ildefonso es 
de lo más rico que puede darse y casi raya en estupor la sorpresa 
que causan las moquetas, estilo Bruselas, los casimires tipo in-
glés, los tapices y cortinages que no se nos creería acaso ca-
paces de llegar á producir. Las industrias representadas en 
estas tres instalaciones representan por si solas un capital so-
cial de doce millones de pesos que los rótulos consignan y sus 
acciones ó valor en plaza no menor de veinticuatro millones. 

Entre la plataforma de « El Buen Tono » y el expendio de 
tabacos, instalado del lado de las puertas que conducen á la 
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loggia, figura el escarapate de la Compañía minera del Bolo, 
en el que se ostentan todas las fases de la explotación del co-
bre, desde el mineral bruto hasta el metal refinado.Esta expo-
sición metalúrgica de primera importancia y llamada á demos-
trar las ventajas inmensas que reporta la inversión de capi-
tales europeos en México, está ilustrada con fotografías que 
dan idea de los muebles, ferrocarriles, maquinaria, edificios 
de producción, jornales, costos de la elaboración, etc., que la 
completan y perfeccionan. 

Siguiendo siempre el eje de la gran sala del piso bajo, 
rumbo al Salón de Recepciones, se encuentran sucesivamente 
el suntuoso escaparate de la vainilla de Papantla, para el que 
hemos buscado lugar en que más luzca en los corredores altos, 
las exhibiciones de puros de Tepic y de Veracruz y el escapa-
rate valiosísimo de las perlas. En el extremo opuesto, las ricas 
colecciones mineras de Guanajuato, Hidalgo, Chihuahua, Za-
catecas, etc., y en los vanos disponibles á uno y otro lado de 
la escalera, de un lado, tecalis vistosos y del otro carbones mi-
nerales y materiales de construcción. Al pie de la escalera se 
alza el magnífico faro destinado al Cabo San Lucas. En los ni-
chos que corren á lo largo de este local han encontrado sitio 
adecuado la exposición de guerra con los cañones y fusiles 
Mondragón, los arneses y uniformes y los álbumes, cartas, pla-
nos y proyectos que la ilustran ; los pianos, el mobiliario, la 
exposición de obras públicas, con el relieve de las realizadas 
en el Pánuco, los planos y vistas del desagüe del Valle y de las 
obras del saneamiento de la Capital; un nicho especial con-
tiene el contingente de la Administración de Correos que es 
verdaderamente notable. Figuran también en esos nichos parte 
de la colección zoológica de la Comisión geográfica explora-
dora ; las exposiciones de bujías y jabones ; otra complemen-
taria y muy rica de obras de tecali, el expendio de tabacos, y 
en escaparates diseminados, los productos y preparaciones del 
Instituto Médico Nacional. 

En el corredor semi-circular, que detrás de la escalera reina 
en esa parte de la planta baja del Pabellón, se han instalado :. 
una biblioteca muy considerable con cuantos documentos ofi-
ciales publicados han enviado las secretarías de Estado y con 
numerosas obras científicas y literarias de escritores mexica-
nos ; la colección de material y de trabajos escolares tanto de 
las escuelas primarias como de las de artes y oficios ; trabajos 
de fotografía; preparaciones anatómicas y una magnífica colec-
ción de insectos tan numerosa como variada. 

En la galería y nichos semi-circulares de la planta alta, la 
distribución es la siguiente. Una de las alas está ocupada pol-
la exposición de granos y semillas que es de lo más abundante 
y completo; la de fibras, á la que se ha logrado dar, como 
se ha procurado para todo, un gran carácter decorativo y que 
resulta muy vistosa é interesante; la de alcoholes, vinos y cer-
vezas, decorada, ya con guirnaldas de vid, ya con flores de 
lúpulo ó espigas de cebada que la realzan más; la de café, 
azúcares, melazas, cacao, etc., y la de pieles curtidas que es 
sin discusión magnífica y que ocupa ella sola uno de los 
nichos. 

La otra ala está dividida entre las exposiciones de tejidos, 
bordados y trabajos femeninos, que es muy notable, y la expo-
sición retrospectiva que contiene ejemplares de una riqueza, 
una autenticidad y un mérito indiscutibles y ante la cual se 
delienen todos los visitantes. 

En la galería semi-circular, sobre la escalera, se encuentran 
las gomas, resinas, cauchos, cortezas tanantes, productos y 
preparaciones del Instituto Médico; los tabacos de aquellos 
expositores que no tienen instalación particular; la perfumería; 
los productos farmacéuticos, muchos de los cuales tienen 
escaparates especiales en el mismo corredor y la grande é 
instructiva colección de materias primas y de productos quí-
micos derivados, que esa Secretaría se sirvió preparar y 
exhibir. 



. Tales son en resúmen y en extracto, el aspecto general y la 
distribución de los principales productos que se exhiben. No 
debo ocultar á esa Secretaría que un local más vasto hubiera 
sido más favorable á la exposición mexicana ; que el inevitable 
retardo que la inauguración ha sufrido ha dimanado princi-
palmente de la necesidad de circunscribir un contingente muy 
vasto en un local muy reducido para contenerlo; en la consi-
guiente de hacer una selección muy dilatada y laboriosa, cui-
dando de no dejar sin exhibir ningún producto importante; de 
no excluir á ningún expositor sério ; de elegir en el lote de cada 
uno por lo menos un ejemplar de cada variedad ó de cada 
marca de productos, t rabajo que no se hubiera podido festinar 
sin mengua de la equidad y en el cual la precipitación hubiera 
podido ser más dañosa que el retardo. 

Pero á pesar de estas dificultades, hoy felizmente allanadas, 
creo poder afirmar á Ud. que el patriotismo del Gobierno no 
ha sido defraudado, que el éxito se augura como completo, 
que los sacrificios de los expositores no han sido estériles y 
que nuestro pabellón de México se ofrece al simple visitante y 
al juez inteligente como una síntesis de nuestra patria actual, 
á la vez bella, interesante y rica. 

Por lo demás, los inconvenientes que no hayan sido allana-
dos y que dimanan de la falta de local, quedarán bien pronto y 
en gran parte subsanados, gracias á la autorización que Ud. se 
sirvió otorgarme, de arreglar el subsuelo para completar y 
ampliar nuestra exposición, t rabajo al cual se procede ya con 
toda actividad y que espero quedará terminado muy pronto. 

A P É N D I C E I 

E X P O S I C I Ó N U N I V E R S A L D E 1 9 0 0 

G R U P O I I I . — C L A S E S i 

Cuestionario n° 1. 

Por el Sr 
Razón social 
Nombres de los socios ó de las razones sociales sucesivas. . . 

Sitio social 
Fecha de la fundación de la casa 
Naturaleza de la industria ó del comercio 
Casas de venta y sucursales 

Establecimientos de producción, 

a) Número de establecimientos y situación geográfica 

b) Número de obreros y empleados 
c) Fuerza motriz 
d) Producción anual 

Recompensas en las Exposiciones de 

Londres, 1851 : 
Paris, 1855 : . 
Londres, 1862 : 
Paris, 1867 : . . 
Yiena, 1873 : . 
Filadelfia, 1876 
Paris, 1878 : . 

Sydney, 1879 : . 
Melbourne, 1880 : 
Amsterdam, 1883 
Anvers, 1885 : . . 
Paris, 1889 : . . . 
Chicago, 1893 : . 
Bruselas, 1897 : . 

Títulos y distinciones honoríficas : 



Puntos sobre los cuales el expositor desea llamar la atención 
del Jurado . 

Fi rmado : 
Cuestionario n° 2. 

Nombres, prenombres, razón 
social : 

Clase de industria : 
Fecha de la fundación de la 

casa : 
Detalle de los productos ex-

puestos : 
Notas particulares que hay que 

hacer sobre sus productos : 
Informes generales sobre la 

marcha de la casa, sobre su 
fabricación y los progresos 
realizados en. su especiali-
dad : 

Cantidad total de negocios : 
Cantidad de negocios para la 

exportación : 
Recompensas obtenidas por los 

expositores anteriormente á 
1900 : 

Nombres, prenombres é indi-
caciones de los servicios de 
colaboradores, contramaes-
tres y obreros para quienes 
se solicitan recompensas : 

Observaciones particulares : 

APENDICE J 

E X P O S I C I O N E S DE PARIS 

Recompensas atribuidas a México : 

1 8 8 9 . 1900 . 
Grandes Premios ^ ^^ 
Medallas de Oro gg ^ 
Medallas de Plata 2 10 242 
Medallas de Bronce 325 342 
Menciones Honoríficas 3J5 3 - 7 

T o t a l e s 953 1088 

Número de exposi tores 3026 2143 
Tanto po r ciento de expos i tores 
Premiados en 1889 3 J 0 . 

1 9 0 0 ' .' ' .' .' 51 o/0° 

Como se ve, á pesar de haber sido mayor el número de expo-
sitores en 1889 el total de las recompensas fué superior en 
1900 en ciento treinta y cinco premios. 

No sólo fueron más numerosos en su conjunto los obtenidos 
en el último certámen, sino que en cada categoría de premios 
las ventajas estuvieron de su parte. Las diferencias en más 
fueron en 1900 de : 

Grandes Premios 1 9 

Medallas de Oro ^ . 25 
Medallas de Plata ' 3 2 

Medallas de Bronce 
Menciones Honoríficas 4 2 

Resultado que prueba cuan superior resultó nuestra expo-
sición en 1900 comparada con la de 1889. 

Menos fácil, pero también favorable, resulta la comparación 
con el certámen de Chicago. Como es sabido, en dicha exposi-
ción no se otorgó más que una sola clase de premios; no hay 



pues comparación posible en calidad, pero si en cantidad. Héla 
aquí : 

E X P O S I C I Ó N D É C H I C A G O 

Número de expositores 3658 
Número de premios 1177 
Tanto por ciento de exposi tores premiados . . . . 32 °/u 

Si el total de las recompesas fué mayor débese también á 
que fué mucho más considerable el número de expositores, 
excedente que fué para Chicago de 1513, siendo el de recom-
pensas tan sólo de 89 en favor de dicho Certámen. 

A P É N D I C E K 

L I S T A DE L A S R E C O M P E N S A S 

OBTENIDAS POR E X P O S I T O R E S MEXICANOS 

E N L A E X P O S I C I Ó N U N I V E R S A L D E P A R I S D E 1-900 

GRUPO I . _ CLASE 1 

Gr •an premio. 
Ministerio de Fomento. — México. 

Medalla de oro. 
Ministerio de Justicia. — México. 

Medalla de plata. 
Colectividad de autores de obras de instrucción. — México. 
Consejo de Instrucción Pública. — Monterrev. 
Gobierno del Estado de Guanajuato. — Guanajuato. 
Gobierno del Estado de Oaxaca. — Oaxaca. 
José E. Pedrosa, profesor. — Zacatecas. 
Enrique C. Rebsamen. — Jalapa. 

Medalla de bronce. 
Gobierno del Estado de Chihuahua. — Chihuahua. 
Colectividad de las Escuelas oficiales del Estado de Zacatecas. 

— Zacatecas. 
Colectividad de las Escuelas oficiales del Estado de Oaxaca. — 

Oaxaca. 

Escuela Bolívar. — Monterrey. 
Gobierno del Estado de Morelos. — Cuernavaca. 
Comision local de Puebla para la Exposición de 1900. — Pue-

bla. 
M. Romero. — Ciudad Victoria, Tamaulipas. 



Gobierno del Estado de San Luis Potosí. — San Luis Potosí. 
Gobierno del Estado de Sonora. — Hermosillo. 

Mención honorífica. 

Manuel F. Martinez. — Monterrey, Nuevo León. 

C L A S E 2 

Medalla de plata. 

Ministerio de Justicia. —México. 

C L A S E 3 

Gran premio. 
Comisión Geográfico-Exploradora. — Jalapa Veracruz. 
Exposición colectiva del Gobierno Mexicano. 
Ministerio de Fomento (Instituto Medico, Instituto Geológico 

y Museo Nacional.) — México. 

Medalla de oro. 
Academia Nacional de Medicina. — México. 
Observatorio Meteorológico Central. — México. 
Observatorio Nacional Astronómico. — Tacubava. — México. 

Medalla de plata. 
Asociación de Ingenieros y Arquitectos. — México. 
Gobierno del Estado de Jalisco. — Guadalajara. 
Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística. — México. 
Sociedad Mexicana de Historia Natural. — México. 
Sociedad Científica « Antonio Alzate ». —• Mexico. 

Medalla de bronce. 

Mariano Leal. — León, Guanajuato. 
Academia Mexicana de Ciencias exactas, físicas y Naturales.— 

México. 
Gobierno del Estado de San Luis Potosí. — San Luis Potosí. 
Sociedad Farmacéutica Mexicana. — México. 
Instituto de Artes y Ciencias. — Oaxaca. 

Mención honorífica. 

Gobierno del Estado de Oaxaca. — Oaxaca. 

Sección de pesos y medidas del Ministerio de Fomento. 

C L A S E 4 

Medalla de bronce. 

Tiburcio Saucedo. — Guadalajara, Jalisco. 

Mención honorífica. 

Escuela Nacional de Bellas Artes. — México. 

C L A S E 6 

Medalla de bronce. 

Escuela de Artes y Oficios. — Puebla. 

G R U P O II . — C L A S E 1 

Medalla de bronce. 

Leonardo Murillo. — México. 

Mención honorífica. 
F. Martínez Carrión. — México. 
Eduardo de la Torre. — México. 
Alberto Fuster. — México. 
Manuel Izaguirre. — México. 

C L A S E 9 

Gran premio. 

Jesús F. Contreras. — México. 

Medalla de plata. 

Agustín Ocampo. — México. 

Medalla de bronce. 
Guillermo Cárdenas. — México. 

Fidencio Nava. — México. 



Mención honorífica. 

Comisión local de Puebla para la Exposición de 1900. — Pue-
bla. 

C L A S E 10 

Medalla de bronce. 
Emilio Dondé. — México. 

Mención honorífica. 

Guillermo Heredia. — México. 

G R U P O I I I . — C L A S E 2 

Medalla de oro. 

Bouligny y Schmidt Sucesores. — México. 

Imprenta del Ministerio de Fomento. — México. 

Medalla de plata. 
Compañía tipo-litográfica. — México. 

José M. Iguinis. — Guadalajara. 
Dirección General de los Telégrafos federales. — México. 
Escuela de Artes y Oficios de la Penitenciaría. — Zacatecas. 
Gobierno del Estado de Tamaulipas. — Ciudad Victoria. 
Escuela Salesiana. — México. 

Medalla de bronce. 

Compañía Editora y Manufacturera Mexicana. — México. 

Mención honorífica. 

Isidoro Romero. — Puebla. 

C L A S E 12 

Medalla de oro. 
\ * 

Gómez Gallardo Ignacio. — Guadalajara. 
Hermán F . Perez. — México. - ' . . ' 
Valleto y C la. —• México. • — . . .¡':r.tt-:K 

Medalla de plata. 

Comisión Geográfica Exploradora. —Jalapa . 
D r Roberto Jofre. — México. 
Lic. José Luis Requena. — México. 
Sclilatam hermanos. — México. 
Torres hermanos. — México. 
José Rustamente Valdés. — Pachuca. 
Emilio Lange. — México. 
José Lupercio. — Guadalajara. 
Mendez hermanos. — San Luis Potosí. 

Medalla de bronce. 
J.-B. Curet. — México. 
Emilio G. Lobato. — San Luis Potosí. 
Romualdo García. — Guanajuato. 
Joaquín S. Miera. — Puebla. 

Taller de Fototipia del Ministerio de Fomento. — México. 
J. Aguirre y Ramos. — México. 
Steadman y Frager . — Puebla. 
Rosendo R. Rivera. — Colima. 
José María Pacheco. — León. 
Angel Maldonado. — Pachuca. 

Mención honorífica. 

Alva Daniel é hijo. — Toluca. 
Ramón Barreiro. — Puebla. 
Benjamín C r o k e r . — Comitán. 
Tomás Fregoso. — Guaymas. 
Francisco C. Herrera. — Tepic. 
Antonio Salazar. — Oaxaca. ' * . 

Eduardo Wite . — Durango., ; . " ; ' ' 
M. Waite . •— México. • . e • ' 
Manuel D u r á n . — Toluca. __ • , , 

* 



C L A S E 1 3 

Medalla de plata. 

Ministerio de Fomento. — México. 
Colectividad de autores de obras literarias, científicas, histó-

ricas, etc. — México. 

Medalla de bronce. 
Ramón de S.-N. Araluce. — México. 

Colectividad de autores de música. — México. 

Mención honorífica. 
Herrero hermanos. — México. 
Perez y Navarro. — México. 
Guerrero hermanos. — México. 
Juan Kaiser. — San Luis Potosí. 

C L A S E 14 

Gran premio. 

Comisión Geográfica Exploradora. — Jalapa. 

Sección de Cartografía del Ministerio de Fomento. — México. 

Medalla de oro. 
Dirección general de Estadística de la República Mexicana. — 

México. 
Ministerio de Hacienda de la República Mexicana. — México. 

Medalla de plata. 
Gobierno del Estado de Jalisco. — Guadalajara. 
Gobierno del Estado de San Luis Potosí. — San Luis Potosí. 
Salvador Echagaray. — México. 

Medalla de bronce. 
Agustín M. Fernandez. — Puebla. 
Gobierno del Estado de Guanajuato. — Guanajuato. 
Gobierno del Estado de Sinaloa. — Culiacán. 
José Ignacio Matute. — Guadalajara. 

C O L A B O R A D O R E S 

Medalla de oro. 
Ing. Antonio de la Peña. — Jalapa. 

Ing. Fernando Ferrari Perez- — México. 

Medalla de plata. 
Teniente Coronel José González Moreno. — Jalapa. 
Coronel Simón Alemán. — México. 
Capitán Manuel Alvarado. — Jalapa. 
Mayor Carlos Neve. — Jalapa. 
Guillermo Herrera. — México. 
Lamberto Asiaín. — México. 
Miguel Irigoyen. — México. 
Mauricio Castro. — México. 
José Ortega y Espinosa. —México . 

Medalla de bronce. 
Cristóbal Alvarez. — Jalapa. 
Enrique H. Garibay. — México. 
Alberto C. Castro. — México. 
Ing. Ignacio Ramírez. — México. 
Ignacio González. — México. 
J. Quijano. — México. 

Mención honorífica. 
Manuel Martínez Gracida. — México. 
Julio Alvarado. —México. 
Angel de la Barrera. — México. 
Ricardo Tangassi. — México. 
Alberto Gómez Llata. — México: 
Ignacio Salazar. — México. 

C L A S E 15 

Gran premio. 

Casa de Moneda. — México. 



Medalla de plata. 

Ramón Alva. — México. 

C L A S E 16 

Mención honorífica. 

J. M. Soriano. — México. 

C L A S E 17 

Medalla de oro. 

Wagner y Levien. •— México. 

Mención honorífica. 
Braulio García. — Mascota. 
Reyes Cornejo. — México. 
Miguel Argüello. — San Cristóbal. 
Antonio Hermosa. —- México. 

G R U P O IY. — C L A S E 21 

Mención honorífica. 
Acosta Simón. — Tulancingo. 

Guevara Petronilo. — Guanajuato. 

Lessance Amadeo, sucesores. —México. 

G R U P O Y . — CLASE 26 

Medalla de oro. 

Administración Central de los Telégrafos federales. — México. 
Administración general de Correos. — México. 
Dirección General de los Telégrafos Federales. — México. 

Medalla de bronce. 

Gutierrez. — México. 
Noriega y Ruíz Eloy. — México. 

G R U P O VI. — C L A S E 28 

Medalla de oro. 
Dirección General de Faros. 

Medalla de plata. 

Compañía Mexicana de cal hidráulica. — México. 

Medalla de bronce. 

Municipalidad de Atotonilco. — Hidalgo Watson José. — 
Hidalgo. 

Mención honorífica. 

López Yaal Emilio. — Puebla. 

C O L A B O R A D O R E S 

Medalla de plata. 
Nicolau F . 

Medalla de bronce. 
Alvarez S. 
Ferrel F. 
Meneses J. 

Mención honorífica. 
Ort i zR . 

C L A S E 29 

Gran premio. 
Ministerio de Comunicaciones y Trabajos Públicos. México. 

Medalla de oro. 

Gayol Roberto. — México. 
Comisión del drenaje de la Ciudad de México. México.' 
Villa de Veracruz. 

Medalla de plata. 
Dirección general de faros. —Veracruz . 

Prieto Alejandro. — Tacubaya. 



Mención honorífica. 

Comisión hidrográfica de los Estados Unidos Mexicanos. 
México. 

Medalla de oro. 

Anza Antonio M. Ing. 
Espinosa L. 
Lavit E. 
Pearsón. 
Pearsón hijo. 

Medalla de piala. 
Bondy Arthur. 
Nicolau. 

Medalla de bronce. 
Rojas Zuñiga M. 

Mención honorífica. 
Diaz Lombardo I. 
Ferrel J. 
González N. 
Montiel Estrada G. 

C L A S E 30 

Medalla de plata. 
Vent Andrés. 

Mención honorífica. 

Elcoro Valentín y Cía. 

C L A S E 31 

Medalla de oro. 

Gobierno del Estado de Puebla. 
Mexía Romualdo y Cortina Hipólito. — Cuernavaca. 

Medalla de plata. 
Gobierno del Estado de México. — Tolima. 
Lessance Amadeo. — México. 
Limón Raymundo. — Tulancingo. 

Medalla de bronce. 

Gobierno del Estado de Tabasco. — San Juan Bautista. 
Mercado Trinidad. — Zacaaltipam. 
Municipalidad de Tepetitlan. — Hidalgo. 
Regalado Cristóbal. — Querétaro. 

Mención honorífica. 

Gobierno del Estado de Zacatecas. — Zacatecas. 

C L A S E 3 3 

Medalla de oro. 

Ministerio de Comunicaciones y Obras Públicas. — México. 

G R U P O VII . — C L A S E 35 

Fuera de concurso. 

Mier (Sebastián B. de). — México. 

Medalla de oro. 

Cuesta é hijos. — Jalisco. 

Medalla de plata. 

Comisión hidráulica. — México. 

Markassuza Carlos. —México. 

Mención honorífica. 
Municipalidad de San Martín Texmelucan. — Puebla. 
Compañía Industrial de abonos químicos. — México. 
Kundorf Francisco. — México. 
Muñoz Cano Francisco. — Metztitlan. 

C L A S E 36 

Medalla de plata. 

Sociedad Clemente Jacques y Cía. — México. 



C L A S E 3 8 

Medalla de plata. 

Ayuntamiento de San Martín Texmelucan. — Puebla. 

Mención honorífica. 

Gobierno del Estado de Jalisco. — Guadalajara. 

C L A S E 39 

Gran premio. 

Gobierno del Estado de Chiapas. — Tuxtla Gutierrez. 
Ministerio de Fomento. — México. 
Gobierno del Estado de Guerrero. — Chilpancingo. 
Rosas Justo. — Tabasco. 
Sociedad Agrícola Mexicana. — México. 
Gobierno del Territorio de Tepic. — México. 
Tromblin Briján. —Veracruz . 
Gobierno del Estado de Veracruz. — Jalapa. 
Vogel Amoldo. — Tolima. 

Medalla de oro. 
Prefectura política de Actopán. — Hidalgo. 
Camacho Ismael. — Chiapas. 
Campos (jr.) Ricardo de M. — Chiapas. 
Cervantes Miguel. — Puebla. 
Municipio de Chalco. — México. 
Gobierno del Estado de Durango. — Durango. 
Gorozpe Pedro M. — Querétaro. 
Hocquart y Langlade. — Tepic. 
López Felipe M. — Veracruz. 
Loyola Bernabé. — Querétaro. 
Mercado Aristeo. — Michoacán. 
Gobierno del Estado de México. — Toluc. 
Rojas Ponciano. — Chiapas. 
Santa Cruz Francisco. — Colima. 

Gobierno del Estado de Tabasco. — San Juan Bautista. 
Municipio de Tlalquiltenango. — Morelos. 
Trueba hermanos. —México. 

Medalla de plata. 

Albaitero y Compañía Pedro. — Tacubaya. 
Alfaro Emigdio. — Oaxaca. 
Ateneo Municipio de. — México. 
Avendaño Antonio. — Oaxaca. 
Baño Eugenio. — Oaxaca. 
Becerra Fabre Belisario. — Tabasco. 
Cacho, Testamentaría de A. — Oaxaca. 
Cafetal Esperanza. S. A. — Oaxaca. 
Cafetal Santa Ana S. A. — Oaxaca. 
Cafetal Santiago S. A. —Oaxaca. 
Carazo Domingo. — Oaxaca. 
Carpió Doroteo. — Puebla. 
Contreras Rubín Luis. — Puebla. 
Couttolene Octaviano. — Puebla. 
Dondé Eduardo. — Veracruz. 
Drusina Manuel. — Tlaxcala. 
Echevarría y Cestán Sinforiano. — Guanajato. 
Espinosa Nicolas. — México. 
Guanajuato, Gobierno del Estado de. — Guanajuato. 
Guerrero Ignacio. — Puebla. 
Gutierrez Fernando. — México. 
Garcia Genaro. — Zacatecas. 
González Vicente. — México. 
Loyola Carlos M. — Querétaro. 
Macías Zeferino. — Guanajuato. 
Montero Lucio. — Morelos. 
Otumba Prefectura Política. — México. 
Park y Bergofe. — Oaxaca. 
Perez Bolde. — Guanajuato. 



Petlalzingo, Municipio de. — Puebla. 
Ramírez Ramón. — Michoacán. 
Ríos Dionisio. — Querétaro. 
Rivera José M. — Querétaro. 
Saenz Tirso. — México. 
Santín Ricardo. — México. 
Silva y hermanos M. — Guanajuato. 
Solorzano y Sanz José. — México. 
Tenorio Felipe. — Puebla. 
Urquiza Francisco. — Querétaro. 

Medalla de Bronce. 

Adam Práxedis. — Puebla. 
Aguilar Francisco. — Puebla. 
Arias José C. — Puebla. 
Arbizu Lucas. — Sonora. 
Barajas Pedro N. — Guanajuato 
Calderón Manuel M. — Puebla. 
Casabianca. — México. 
Cerón Gregorio. — México. 
Cortés Luis G. — Nuevo León. 
Cortés Tranquilino. — Puebla. 
Davalos Nieves. — Puebla. 
Díaz Luis. — Puebla. 
Díaz Ordaz y Cía. — Oaxaca. 
Díaz Pablo. — Puebla. -
Enriquez Nicolás. — Morelos. 
Escoto de Vicente Paula. — Querétaro. 
Escudero Francisco de P . — Tepic. 
Esperón Manuel. — Oaxaca. 
García Mariano. — Oaxaca. 
Gómez Alberto. — Morelos. 
Gómez Vargas Rafael. —Verac ruz . 
Hernández Macario. — México. 

Ibarra José M. — Puebla. 
Jacques Clemente. — México 
Jaspeado Ruperto. — México. 
López Tiburcio. — México. 
Martínez y Abiega. — México. 
Mar Ramón. — Querétaro. 
Morales Lauro. — Sonora. 
Muñoz Adalberto. — N. León. 
Alguín Estanislao. — Hidalgo. 
Ortíz Sebastián. — Morelos. 
Osorio y Portillo José. — Oaxaca. 
Ovando José M. — Puebla. 
Padillo Cruz. — Puebla. 
Palma Hilario. — Puebla. 
Perez Justo. — México. 
Ramos Teodoro. — México. 
Reyes Antonio J. — R. Luis Potosí. 
Rivera Trinidad. — Querétaro. 
Robles Aurelio. — Puebla. 
Robles León. — Puebla. 
Robelo Alejandro. — Chiapas. 
Tenorio Felipe. -— Puebla. 
Tenorio Joaquín. — Puebla. 
Tlascea Patricio. — Puebla. 
Torres Francisco. — Puebla. 
Valencia Urbano. — Morelos. 
Vasquez José G. — México. 
Zorraquín José María. — México. 

Mención honorífica. 

Acevedo Labrador. — Puebla. 
Acosta de Sánchez Soledad. — Morelos. 
Albino Leandro. — Morelos. 
Ayuzo Benjamín. — Oaxaca. 



Cafetal Mercedes. — Oaxaca. 
Gutierrez Celso. — Puebla. 
Gutierrez Jesús. — Puebla. 
Garza Marcial José M. — Nuevo León. 
Gonzalez de Cosio José. — Querétaro. 
Juarez Jesús. —Pueb la . 
Martinez Ramón. — Querétaro. 
Mercado de Romano Leonor. — Tepic. 
Ochoa Tiburcio. —• Colima. 
Orozco Pilar E. — México. 
Palacios Andrés. —Morelos . 
Popoca Refugio. — Puebla. 
Robles José M. — Puebla. 
Rodriguez Mariano. — Morelia. 
Tellez Antonio. — Puebla. 
Torres Lorenzo. — Sonora. 
Yaladés Gabino. — Guanajuato. 
Varela Miguel. — Hidalgo. 
Vargas Andrés. — Hidalgo. 
Vasquez Francisco. — Puebla. 
Velez Arriaga Luis. — Chiapas. 
Viveros Felipe. — Puebla. 
Zapata Feliciano. — Hidalgo. 
Zaragoza Santos. — Morelos. 

C O L A B O R A D O R E S 

Medalla de plata. 
Gorozpe Pedro. — México. 
Garibay Enrique H. — México. 
Chabert Alfredo. — Mexico. 

C L A S E 40 

Medalla de plata. 

Pimentel hermanos. — Tultitlan.. 

Villavicencio Jesús. —Mulegé . 
Zacatecas (Gobierno del Estado). — Zacatecas. 

Medalla de bronce. 
Castañeda Mariano. — Ojocaliente, Zacatecas. 
Ibarra Joaquín. —Chiaut la . 
Rincón Gallardón Francisco. — San Juan del Rio. 
Sociedad Agrícola Mexicana. — México. 

Mención honorífica. 
Trueba hermanos. — México. 
Chiapas (Gobierno del Estado de). — Tuxtla Gutiérrez. 

C L A S E 41 

Gran premio. 

Compañía Industrial de Artefactos. — Mérida. 

Medalla de oro. 

Hernández Soberón Matías. — San Luis Potosí. 
Trejo Luis. — Cadereyta. 

Medalla de plata. 

Anaya Andrés. — Galeana. 

Chiapas (Gobierno del Estado de). — Tuxtla Gutiérrez. 
Gómez Ruperto. —• Galeana. 
García Genaro. — Villa-García. 
Gutiérrez Donato. — Durango. 
Parres de la Fuente Juan. — México. 
Peiro hermanos. — Mocorito. 
Purccll Guillermo. — San Pedro. 
Rodríguez Desiderio. — Reynosa. 
Ruíz y Corzo Manuel. — Jacala. 
Valdes Abundio. — Aguascalientes. 
Velez Arriaga Luis. — Tapachula. 
Zorrilla Bernardo. — Jaumave. 



Medalla de bronce. 

Aguirre Claudio. — Tutotepec. 
Amealco, (Jefatura Política de). — Querétaro. 
Delius y Compañía. — Tepic. 
Guillén Zacarías. — Zapaluta. 
Ibañez Julio. — Los Cuartos. 
Jitotol (Municipalidad de). — Chiapas. 
Medellín Andrés. — San Pedro. 
Querétaro (Gobierno del Estado de). — Querétaro. 
Retes hermanos. — Mocorito. 
Robles Francisco. — Colima. 
Solorzano Salvador. — México. 
Zacatecas (Gobierno del Estado de). — Zacatecas. 

Mención honorífica. 

Carrillo H. — Colima. 
Durango (Gobierno del Estado de). — Durango. 
Enriquez Faustino. — Huazalingo. 
Espinosa Nicolás. — Tepotzotlan. 
Fomento (Ministerio de). —México. 
Melgar José M. — Manzanillo. 
Muñoz Adalberto. — Galeana. 
Nieto Tirso Julián. — Jatlahuaca. 
Urbiola Ignacio. — Landa. 
Yerastegui Pablo. — Rio Verde. 

C L A S E 42 

Medalla de oro. 

Fomento (Ministerio de). —México. 

Medalla de piala. 

Comisión Geográfico-Exploradora. — México. 

Monroy Everardo. — Jala-Santa Cruz Francisco, — Colima. 

Medalla de bronce. 

Ledesma Trinidad. — Jala. 
V 

Mención honorífica. 
Lohr Francisco. — Seris. 

G R U P O VII I . — C L A S E 43 

Medalla de oro. 

Ministerio de Comunicaciones. — México. 

Medalla de plata. 

Ministerio de Fomento. — México. 

C L A S E 4 5 

Medalla de oro. 
Comisión local para la Exposición. —Pueb la . 

Gobierno del Estado de Durango. 

Gobierno del Estado de Puebla. 

Gobierno del Estado de Tabasco. — San Juan Bautista. 

Ministerio de Fomento. — México. 

Medalla de plata. 

Gobierno del Estado de Oaxaca. 

Medalla de bronce. 

Centurión Mariano. — Puebla. 

Mención honorífica. 
Herrera Rosalio. — Vizarrón. 
Lozano Margarito. — Zacatecas. 
Municipalidad de Compóstela. 
Perez José. — Cuilapan. 
Rosado Desiderio G. — Comalcalco. 
Sociedad Agrícola Mexicana. — México. 

1 

f 

• 



C L A S E 47 

C O N C U R S O P E R M A N E N T E 

Gran premio. 

Ministerio de Fomento. —México. 

Medalla de bronce. 
Mac Dowell. 

Mención honorífica. 

Estado de Durango. 
Estado de Oaxaca. 
Hacha Eugenio. 

G R U P O IX. — C L A S E 50 

Gran premio. 

Gobierno del Estado de México. — Toluca. 

Secretaría de Fomento. — México. 

Medalla de oro. 
Gobierno del Estado de Colima. — Colima. 
Gobierno del Estado de Puebla. — Puebla. 
Mauro Salazar. — Montemorelos. 
Francisco Santacruz. — Colima. 

Medalla de plata. 
Barrón Forbes y Cía. — Tepic. 
Gobierno del Estado de Durango. — Durango. 
Gobierno de San Luis Potosí. — San Luis Potosí. 
Gobierno del Estado de Sinaloa. — Sinaloa. 
Gobierno del Estado de Tabasco. — San Juan Bautista. 
Jacques Clemente y Cía. — México. 

Medalla de bronce. 
Joaquín Crespo. — Puebla. 
Joaquín Fernandez. — Oaxaca. 
Gobierno del Estado de Guerrero. — Guerrero. 
Gobierno del Estado de Hidalgo. — Hidalgo. 

José Manuel Martínez. — Zimatlan. 
Espidió Torres. —Marelva. 
Juan Olvera. — Zacatlán. 

Menciónhonorífica. 
Trinidad Bucio. — Ucareo. 
Ignacio Capetillo. — Toluca. 
Compañía caminos de hierro sud-orientales de Yucatán.—Mé-

rida. 

Gobierno del Estado de Chiapas. — Chiapas. 
Municipalidad de Ecatzingo. 
Distrito de Hidalgo. — Iguala. 
Prefectura de Huetamo. — Michoacán. 
Vicente F. López. — Oaxaca. 
Gobierno del Estado de Michoacán. — Morelia. 
Tirso J. Nieto. — Ixtlahuaca. 
Joaquín Rivera. — Cuicatlán. 
Romano y Cía Sucs. — Macuspana. 
Municipalidad de Tlalmanalco. 
Melesio Valencia. — Jautepec. 
Antonio Velazco. — Cuicatlán. 
Gobierno del Estado de Zacatecas. —Zacatecas. 

C O L A B O R A D O R E S 

Medalla de oro. 

México. Ing. Gilberto Crespo y Martínez. 
Dr José Ramírez. — México. 

Medalla de plata. 

Gabriel Alcocer. — México. 

Medalla de bronce. 

José Rodríguez. — México. 



C L A S E 5 2 

Mención honorífica. 

Gobierno del Estado de Durango. — Durango. 

Gobierno del Estado de Tabasco. — S. Juan Bautista. 

C L A S E 53 

Medalla de plata. 

Lowenstein y Cía. — Londres. 

C L A S E 54 

Medalla de oro. 

Barrón Forbes y Cía. — Tepic. 
Instituto Médico Nacional. — México. 
Gobierno del Estado de Tabasco. — San Juan Bautista. 

Medalla de plata. 

Compañía Colonizadora de la costa oriental de Yucatán. 
Progreso. 

Gobierno del Estado de Chiapas. — Chiapas. 
Francisco Robles. — Colima. 
Felipe S. Vargas. — Tepic. 

Medalla de bronce. 
Primitivo Fuentes. — Morelos. 

Pallas y Cía. — Campeche. 

Ramos hermanos. — México. 
Testamentaría del Lic. Matías Romero. — Soconusco. 
Secretaría de Fomento. — México. 
Gobierno del Estado de Guerrero. 

Mención honorífica. 
Miguel Alvarez. — Guerrero. 

M. Anciola. — Michoacán. 

Belisario Becerra Fabre. — Tabasco. 

Ismael Camacho. — Chiapas. 
Gobierno del Estado de Colima. — Colima. 
José M. Espinosa. — Chiapas. 
Néstor P . Fragoso. — Morelos. 
Municipalidad de Jonacatepec. —Morelos . 
Salvador R. Palacios. — Chiapas. 

G R U P O X. — C L A S E 55 

Mención honorífica. 

David Hipólito. — México. 
Fundición de Hierro. — Monterrey. 

C L A S E 56 

Medalla de oro. 

Cuesta é hijos Manuel M. — Ixtlahuacán. 
Sánchez de Lorenz Matilde. — Puebla. 

Medalla de plata. 

Albaitero y Compañía Pedro . — México. 
Compañía Industrial de Hermosillo. — Sonora. 
Marín Herminio. — Tajimaroa. 
Perez Arce Carlos. — Guadalajara. 
Presno Marcelino. — Tlahuapán. 
Rico Adolfo. — Guadalajara. 
Rivero Sucesores. — Monterrey. 
Santa Marina Juan. — Papasquiaro. 
Sociedad Anónima « El Fénix ». — Saltillo. 
Tabasco (Gobierno del Estado de). — San Juan Bautista. 

Medalla de bronce. 

Arbizu Lucas. — Ures. 
Berhonague Félix. — Lagos. 
Bermudez Ignacio. — Guadalajara. 
Cervantes José M. — Teocaltiche. 
Couttolone Antonio. — Chalchicomula. 



Delius y Compañía. — Tepic. 
Escoto Rafael. — Querétaro. 
Flores Miguel. — La Barca. 
García Leonardo. — Querétaro. 
García Rosas Luis. — Colima. 
Gardois Ernesto. — Todos Santos. 
González Fidencio. — Huazalingo. 
Hernández Margarito. — Querétaro. 
Hidalgo Gumersindo.— México. 
Llaca Agustín G. — Querétaro. 
Peregrino M. de Jesús. — Huimilpán. 
Prefectura de Chiapas. 
Moreno Leovigíldo. — Saltillo. 
Noriega Abelardo. — Seris. 
Retes hermanos. — Mocorito. 
Rodríguez Teodoro. — Texcoco. 

Mención honorífica. 
Mendoza Ignacio. — Guanajuato. 
Osorio Miguel. — Quecholac. 
Ramírez Celo. — Teocaltiche. 
Sánchez y Compañía Enrique. — Lerdo. 

C L A S E 57 

Medalla de bronce. 
Herver Fausta. — Huejutla. 
Ramírez Pedro G. — Tlaxiaco. 

Mención honorífica. 
Moebius Güido. —Monterrey. 

C L A S E 58 

Medalla de bronce. 

Andrés Francisco de P . — Marquiz. 

Jacques Clemente. — México. 

Mención honorífica. 
Becerra Falise Belisario. — Macuspana. 
Ferreira Manuel. — Hermosillo. 
Ñuño Cario F. — Mulegé. 
Rousseau Juan José. — Mulegé. 
Tabasco (Gobierno del Estado de). — San Juan Bautista. 

• 

C L A S E 5 9 

Fuera de concurso. 

Mier (Sabastián B. de). — México. 

Gran premio. 

Tremari Pedro. — Papantla. 

Medalla de oro. 
Araóz Joaquín J. de. 
Arias Pedro de la Lux. — Chietla. 
Eseandón hijos de Antonio. — Yautepec. 
Jacques Clemente y Cía. — México. 

Medalla de plata. 

Chiapas (Gobierno del Estado de). —Tux t l a Gutierrez. 
Duarte Eulogio. — Yodolín. 
Duarte hermanos. — Mérida. 
Gavino Salvador. — México. 
Gómez Teófilo, por Francisco Rincón Gallardo. — San 

del Rio. 
Martínez Guadalupe. — Morelia. 
Mancada María de los Dolores. — Ciudad González. 
Noriega Sámano Alonso. —• México. 
Sordo Noriega y Cía. — México. 
Zepeda Francisco. — México. 

Medalla de bronce. 

Ruíz de Aragón Concepción. — México. 



Colima. — Gobierno del Estado de. — Colima. 
Colombón, José é hijos. — México. 
Espinosa y Bustamente Vicente. — Copainala. 
Hidalga Agustín. — Tilapa. 
Illescas hermanos. — Matamoros. 
Loyola hermanos. — Querétaro. 
Loyola Carlos. — Querétaro. 
Marinez Ignacio. — Morelia. 
Olguín Felipe. — Querétaro. 
PerezyLlaca . —Pueb la . 
Nuevo León (Gobierno del Estado de). — Monterrey, 
Fomento, Ministerio de. — México. 
Sociedad Agrícola. — México. 
Tabasco (Gobierno del Estado de). — San Juan Bautista. 
Tardos é hijos. — México. 
Torres Francisco. — El Verde. 
Trujillo Nicolás. — Jalpán. 
Zorraquín José M. — Cuautitlá n. 

Mención honorífica. 

Barrón Forbes y Cía. — Santiago. 
Briones Manuel M. — Guanajuato. 
Carpena Gila A. — Tepic. 
Carvantes Higinio. — Coajutla. 
Dominguez Antonio G. — Todos Santos. 
Durango (Gobierno del Estado de). — Durango. 
García Pimentel Luis. — Jantetelco. 
Ortíz Narciso. — Tlahuilotepec. 
Perez y Alcalá Felipe. — Mérida. 
Remus, hijas de. — Santa Ana Acatlán. 
Santa Cruz Francisco. — Colima. 
Silva Jesús. — México. 
Tlatlauqui (Prefectura Política de). — Puebla. 
Verastegui Pablo. — Rio Verde. 

Vergara Rangel y Compañía. — Colima. 
Zacatecas (Gobierno del Estado de). — Zacatecas. 
Zúñiga Jesús. — Celaya. 

C L A S E 60 

Medalla de plata. 

Dávila Ignacio. —• Guadalajara. 
González Treviño Lorenzo. — Parras. 
García Joaquín. — Texcoco. 

Medalla de bronce. 

Audinot Francisco. — Aguascalientes. 
Casillas Pilar. — Baja California. 
Ipiña José E. — Villa de Reyes. 
Zacatecas (Gobierno del Estado de). — Zacatecas. 

Mención honorífica. 

Padilla Anastasio. — Calvillo. 

C L A S E 61 

Fuera de concurso. 

Compañía Destiladora. — México. 

Medalla de oro. 

Casa Colorada. — México. 
Cruz Sabás. — Amatitlán. 
Díaz Aurelio. — Querétaro. 
Flores Jesús. — Tequila. 
Galicia Casimiro. — Acatzingo. 
Moral Tomás del. — Toluca. 
Tardos Julio é hijos. — México. 
Vargas Manuel. — México. 

Medalla de plata. 

Cuesta y Gallardo M. y Compañía. — Guadalajara. 



Dávila Ignacio. — Guadalajara. 
Delius y Cía. — Tepic. 
Gómez y Cía. — Tulancingo. 
Álmada hermanos Jesús. — Culiacán. 
Arbizu Felipe. — Querétaro. 
Avilés Manuel. — Mocorito. 
Gómez Eduardo. — Zimapán. 
González Treviño Lorenzo. — Parras. 
Martínez Viuda de. — Guadalajara. 
Mena Evaristo. — Campeche. 
Mogrovejo Juan. — Calhali. 
Prado José M. — Coatepec. 
Romero Francisco. — Tequila. 
Uribe é hijos Macedonio. — Texcoco. 
Verastegui Pablo. — San Luis Potosí. 
Zacatecas (Gobierno del Estado de). — Zacatecas. 
Zamora Cipriano. — Miacatlán. 

Medalla de bronce. 

Audinot Francisco. — Aguascalientes. 
Aymes y Foex. — Torreón. 
Camacho Timoteo. — Querétaro. 
Córdova Federico. — Zacualtipán. 
Cruz Eulogio. — Santo Tomás. 
Espinosa y Ayala José D. — Valladolid. 
Filisola hermanos. — Ciudad Victoria. 
Flores, Intestado de Manuel. — Tequila. 
Fuentes Solís Fernando. — Zacualtipán. 
García Jesús. — San Luis Potosí. 
Guzmán Bernabé. — Santa Catarina Minas. 
Jarquín Mariano. — Santa María Zoquitlán. 
Jaspeado Ruperto. — Texcoco. 
Ledesma Genoveva, — Zimapán. 
López Melesio. — Sinaloa. 

Martínez José. — San Pedro Quiatoni. 
Martínez Juan. — San Pedro Quiatoni. 
Martínez Lino. — Hostotipaquillo. 
Mendoza Celso. — Jalpán. 
Meza y Cía. — Querétaro. 
Mora, Ramón de la. — Guadalajara. 
Nuñez Juan. — Sinaloa. 
Orrantia Dario. — Fuerte. 
Parada Manuel. — Santa Maria Zoquitlán. 
Peiro Hermanos. — Mocorito. 
Pendas Manuel. — Zacualtipán. 
Ramírez Ladislas. — San Luis Potosí. 
Remus, hijas de. — Acatlán. 
Retes hermanos. — Mocorito. 
Riquelme Silvino. — México. 
Rodríguez Ramón. — Querétaro. 
Samperio Juan Ignacio. —Epazoyuca. 
Santa Cruz Francisco. — Colima. 
Sociedad Agricola Mexicana. — México. 
Solorzano y Sanz José. — Mazaquiahuac. 
Soto Próspero. — Bacanora. 
Sousa Rodríguez Juan. — Acaponeta. 
Tecozautla Municipio de. — Hidalgo. 
Terán Juan hermanos. — Ciudad Victoria. 
Ugalde Agripino. — Zacualtipán. 
Valdés Abundio. — Aguacaliente Sinaloa). 
Vasquez Enriquez M. — Mexcaltitlán. 
Vogel Amoldo. — Colima. 
Zertuche Albino. — Romero Rubio. 

Mención honorífica. 

Avellanos Longinos. — Santa Catarina Minas. 
Arias Rafael. — Tamazula. 
Buenrostro Severiano. — Comitán. 



Cabrera Octaviano B. — Villa de Reyes. 
Castillo hermanos. — Mezquital. 
Catucci Horacio. — Jalapa. 
Chalón hermanos. — Apán. 
Cuevas Andrés. — Miahuatlán. 
Drusina Manuel. — Tlaxco. 
Duarte Eulogio. — Yodolín. 
Duarte hermanos. — Tekax. 
Encinas A. — Sahuaripa. 
Fernandez Aquilino. — Comitán. 
Galvez Anastasio. — Coatepec. 
García Joaquin. — Texcoco. 
Jesús Juan Pedro de. — Miahuatlán. 
Jimenez Vicente. — Cuautla. 
Jonacatepec, Ayuntamiento de. — Morelos. 
Ledesma Federico. — Zimapán. 
Martínez Pedro. — Zacatlán. 
Moneada, María de los Dolores de. — Ciudad González. 
Muñoz Manuel. — Tlaltizapán. 
Ortega Carmen. — Bacanora. 
Padilla Anastasio. — Calvillo. 
Posada Leopoldo. — Metztitlán. 
Querétaro, Colegio Civil del Estado de. — Querétaro. 
Torres Reyes. — Tlaquiltenango. 
Villar Víctor. — Cuautla. 
Zúñiga Adalberto. — Metztitlán. 

C L A S E 62 

Medalla de oro. 

Cervecería la « Cruz Blanca ». — México. 

Cervecería « Moctezuma ». — Orizaba. 

Cervecería « Toluca y México ». — México. 

Cervecería « Cuauhtemoc ». — Monterrey. 

Medalla de plata. 

Cervecería « San Luis » S.-A. — San Luis Potosí. 

Cervecería « Chihuahua ». — México. 

Medalla de bronce. 
Perez Arce Ascensio. — Guadalajara. 
Audinot Francisco. — Aguascalientes. 
Gamero Ramón. — Culiacan. 
Lang Jacobo. — Mazatlán. 
O'Bamnson y Tugua. — Durango. 

G R U P O XI. — CLASE 63 

Gran premio. 
Compañía del Boleo. — Baja California. 

Compañía Minera de Pachuca y Real del Monte. — Pachuca. 

Ministerio de Fomento. —México. 

Medalla de oro. 
Compañía Minera Panuco. — Mazatlan. 
Compañía Minera Peñoles. — Mapini. 
Compañía Minera Sauceda. — Sauceda. 
Compañía Minera San Rafael y Anexas. — Zacatecas. 
Dura Mili and Mining Company. — Alamos. 
García Trinidad. — México. 
Gobierno del Estado de Durango. — Durango. 
Gobierno del Estado de Guanajuato. — Guanajuato. 
Gobierno del Estado de Sonora. — Hermosillo. 
Gobierno del Estado de Zacatecas. — Zacatecas. 
Gran Fundición Central Mexicana. —Aguascalientes. 

Medalla de plata. 
Cárdenas Amador. — Jimulco. 
Chiapas Mining Company Limited. — Santa-Fé. 
Comisión del Estado de San Luis Potosí. — San Luis Potosí. 
Compañía Carbonífera Fuente. — Ciudad Porfirio Díaz. 



Compañía Minera Cruz y Anexas. — México. 
Compañía Minera Norias de Bajan. — Monterrey. 
Compañía Minera Fundidora y Afinadora Monterrey.— Nuevo 

León. 
Crestón Colorado Company. — Sonora. 
Donnamette A. — México. 
Fenochio Enrique A. — Oaxaca. 
García Francisco H. — Tacubaya. 
Honev Ricardo. — México. 
Martínez Baca Eduardo. —México. 
Mazapil Copper Company Limited. — Saltillo. 
Mendoza José María. — Guadalupe. 
Muñoz Rodolfo. — Pachuca. 
Olimán Manuel. — Puebla. 
Progreso Mining Company. — Triunfo B. C. 
Rule Francisco. —Pachuca . 
San Carlos Copper Mining Company Limited. —• Tamaulipas. 
Sellerier Enrique. — México. 

Medalla de bronce. 

Aguilar Francisco C. — Ures. 
Ahumada Miguel. — Chihuahua. 
British Gold Mines of México. — Hermosillo. 
Cárdenas y Lugo. — Mapimi. 
Chihuahua Mining Company. — Chihuahua. 
Compañía Minera Castillana y San Ramón. — Tepic. 
Compañía Minera Fraternal. —Monterrey. 
Compañía Minera Palma. — Sambrerete. 
Compañía Minera Tafo. —- Rosario. 
Compañía Minera Zaragoza. — Monterrey. 
Cons Mauricio J. — Sonora. 
Fernando Mining Company. — Durango. 
Galicia Severiano. — Amecameca. 
Gómez Gildardo. — Oaxaca. 

Gobierno del Estado de México. — Toluca. 
Hiriart Aurelio. — Charcas. 
International Mining Company of Washington 
Mans. León. — Otzumatlán. 
Marques Gregorio A. — Aguascalientes. 

Mención honorífica. 

" Alemán Fernando. — Morelia. 
Araujo Francisco. — Guadalcazar. 
Bonfil Camilo. — Puebla. 
Compañía Metalúrgica de Atotonilco el chico. — Pachuca. 
Compañía Minera « Bella Mañana y Anexas ». —México. 
Compañía Minera Guadalupana. —Rosar io . 
Compañía Minera de Lampazos. — Moctezuma. 
Compañía Minera Pirámide. — Mazatlán. 
Galván Serapio. — Zacatecas. 
Garza Vicente y hermano. — Monterrey. 
Gin Iíon Sing. Altar. 
Greff Geo W . — Sonora. 
Gutierrez Félix. — Toluca. 
Lartigue Aurelio. — Monterrey. 
León Pedro. —Oaxaca. 
Muñoz Jesús. — Pachuca. 
Municipalidad de Monterrey. — Nuevo León. 
Muñoz de la Cámara E. — México. 
Ortega Carmen. — Hermosillo. 
Ortega Diego L. — Altar. 
Robinsón W.-H. — Oaxaca. 
Samano Luis G. — Morelia. 

Sociedad de las minas de oro de San Pedro Altar. — Sonora. 
Stein Gustavo. — Oaxaca. 
Vallejo Loreto M. — Tepic. 

. — Durango. 



C O L A B O R A D O R E S 

Medalla de oro. 

Cumenge Eduardo (Compañía del Boleo). — México. 
Laforgue Carlos (Compañía del Boleo). — México. 

Mención honorífica. 

Vincent Ernesto (Compañía del Boleo). —México. 
Michot Ernesto (Compañía del Boleo). —México. 

C L A S E 64 

Gran premio. 

Compañía del Boleo. — Baja California. 

Medalla de plata. 

Compañía Nacional Mexicana de Hierro y Acero. — Durango. 

Honey Ricardo. — México. 

Mención honorífica. 

Heckelmann y Mac. Cann. — México. 

C L A S E 6 5 

Medalla de bronce. 

Manufactura de fundición de h ier ro .— Monterrey. 
Compañía Nacional Mexicana de Hierro y Acero. — Durango. 
Compañía Industrial Mexicana de Chihuahua. — Chihuahua. 

G R U P O XII . — C L A S E 67 

Medalla de bronce. 

Pellandini Claudio. — México. 

C L A S E 69 

Medalla de bronce. 

Mestas Anastasio. — México. 
Navarro Juan. —México. 

Mención honorífica. 

Von Gehren Edmundo. — Zacatecas. 

C L A S E 70 

Medalla de oro. 

Fábrica de San Ildefonso. — México. 

Mención honorífica. 

Compañía Manufacturera Santa Gertrudis. — Orizaba. 

G R U P O XII I . — CLASE 79 

Mención honorífica. 

Elle Paul. — México. 

C L A S E 80 

Gran premio. 

Compañía Industrial de Orizaba. 

Medalla de plata. 

Rivero Sucesores V. — Monterrey. 

Medalla de bronce. 

Ollivier y Cia Dionisio. — Tlalnepantla. 
Zorilla Suc3 José. — Oaxaca. 

Mención honorífica. 

Maciel Marcelino. — Querétaro. 

C O L A B O R A D O R E S 

Medalla de oro. 

Hartington Georges André (Compa Industrial de Orizaba). 

Medalla de plata. 

Pick Benoit (Compañía Industrial de Orizaba). 
Stadelmann Eugène (Compañía Industrial de Orizaba). 



f 

C L A S E 8 1 

Medalla de plata. 

Fábrica « La Industrial ». — Mérida. 
Fábrica de Santa Gertrudis. — Orizaba. 

Medalla de bronce. 
Gobierno del Estado de Coahuila. 
Gobierno del Estado de Durango. 

C L A S E 82 

Medalla de oro. 

Fábrica de San Ildefonso. — San Bartolo. 

Medalla de plata. 

Ruelas Francisco. —• Guadalupe. 

Medalla de bronce. 
Cornu Pedro. — Aguascalientes. „ 
García Martín. — Tulancingo. 
González Eusebio. — Guanajuato. 

Mención honorífica. 
Fábrica « la Concordia ». — Chihuahua. 
Gobierno del Estado de Zacatecas. — Zacatecas. 
Hospicio de niños. —• Guadalupe. 
Juambeltz Sucs. — Durango. 
Rivero Sucs. Y. — Monterrey. 

C O L A R O R A D O R E S 

Medalla de plata. 

Hupin León (Fábrica de San Ildefonso). 

C L A S E 83 

Medalla de plata. 

F. Chambón Hipólito. — México. 

C L A S E 84 

Gran premio. 

Comisión de Señoras de Morelos. — Cuernavaca. 

Medalla de oro. 

Escuela Normal de profesores de Oaxaca. 
Escuela Normal de profesores de México. 
León Eugenia. — Aguascalientes. 

Medalla de plata. 

Asilo de Guadalupe. — Zacatecas. 
Burgos Dolores. — Querétaro. 
Colegio de Santa Teresa de Jesús. —Toluca . 
Carrillo Francisca.— Guanajuato. 
Escuela Ignacio Ramírez. — Oaxaca. 
Escuela Normal de profesores de Toluca. 
Guerrero María. — Puebla. 
López del Vallado Consuelo. — Toluca. 
Nuncio Gertrudis. — México. 
Terán Ordoñez María P . — Actopan. 

Medalla de bronce. 

Barajas Isidro. — Cuernavaca. 
Cárdenas Rosa. — Colima. 
Cervantes Lucía. — Puebla. 
Encizo de Galaz Jesús. — Hermosillo. 
Eleazar Monter María. — Huasca. 
Fernandez Juana. — Zacatecas. 
Galindo Luisa. —Monter rey . 
Galindo Simona. — Monterrey. 
García Arbizu Felicitas y Pastora. — Hermosillo. 
Gómez Dolores. — Querétaro. 
González de C O S Í O Suirob María. — Querétaro. 
González Guadalupe. — Querétaro. 



Hinojosa Josefina. — México. 
Huerta Josefa. — Guaymas. 
Ibarguengoitia Luisa. — Guanajuato. 
Iniestra de García Rendón María. — Toluca. 
Isla Aurelia. — Zacatecas. 
Jamet Josefina. — Puebla. 
Journée María. — Zacatecas. 
Maldonado Fermina. — Morelia. 
Mejía Vicente. — Cuernavaca. 
Mendez María. — Querétaro. 
Navarro María. — Colima. 
Ochoa Concepción. — Colima. 
Oropeza María. — México. 
Ponce Angela. — Pachuca. 
Junta Local de Puebla. — Puebla. 
Reyes Angela. — Monterrey. 
Revilla de Rodriguez Luz. — Tlalmanalco. 
Rosas Sofía y Acevedo Maria. — Puebla. 
Sarmiento Carmen. — Mazatlan. 
Saucedo Paula. — Colima. 
Tapia María. — Huichapan. 
Torralva Luz. — Monterry. 
Valdemar Nemesia. — México. 
Vega Dolores. — Puebla. 
Villada Pilar. — México. 
Villalvazo María. — Colima. 

Mención honorífica. 

Aceves Ricarda. — Colima. 
Aguilar Angela. — Pachuca. 
Aguilar Juana. — Colima. 
Alvarez Sofía. — Querétaro. 
Argüelles Aurelia. —Toluca . 
Ariza A. — Teoloyucán. 

Ayala Joaquina V. de. — Monterrey 
Barragán María. — Zacatecas. 
C. de Gallegos Angela. — Toluca. 
Caballero Señoritas. — Puebla. 
Calderón Bernardo. — Puebla. 
Carrasco Carlota. — Colima. 
Castaños Guadalupe. — Mazatlán. 
Castro Celsa. — Monterrey. 
Castro de Isla Carmen. — Querétaro. 
Castro María Trinidad. — Querétaro. 
Castro Trinidad. — Querétaro. 
Castro María Guadalupe. — Querétaro. 
Estrada María. — Guanajuato. 
Flores Carmen. — Monterrey. 
Flores de Moreno Isabel. — Toluca. 
Flores de Whi t Dolores. — Monterrey. 
Galindo Ana. — Monterrey. 
Galindo María. — Monterrey. 
García Refugio. — Colima. 
García Ruperta. — Monterrey. 
Garza Pudenciana. —Monte r rey . 
Gómez Rita. — Colima. 
H. de Armendáriz Vicenta. — México. 
Hurtado Maria. — Zacatecas. 
Isla Carmen. — Puebla. 
Lacarra de Lousbanán Emilia. —Hermosillo. 
León María Guadalupe. — Toluca. 
Llerena Tecla. — Colima. 

Mendez Jesús. — Querérato. 

Mendoza Josefina. — Tajinarva. 

Mercado de Duran Manuela. —Toluca . 

Morgado María. — Zacatecas. 

Ñapóles Angeles. — Cuernavaca. 

Nara Refugio. — Puebla. 



Parres Adela. — México. 
Pichardo Dolores. — Toluca. 
Ramos Concepción. — Oaxaca. 
Revilla Loreto. — Tlalmanalco. 
Robledo Eulalia. — Mocorito. 
Sánchez Carmen. — Tuxtla Gutierrez. 
Villaseñor y Sánchez Aurelia. — Monterrey. 
Viscarra Guadalupe. — Colima. 

C L A S E 8 5 

Medalla de bronce. 

Guerrero Luis. —Morel ia . 

Guerrero Francisco. — San Luis Potosí. 

Mención honorífica. 
Ayuntamiento de Xonacatlan. 

Cisneros Juan. — Xonacatlan. 

C L A S E 86 

Medalla de oro. 

— México. 

Medalla de plata. 

— Monterrey. 
México. 
— México. 

Medalla de bronce. 
Bueno Carlos R. — Puebla. 
Escuela Federal del Distrito de México. 
Ramírez Donaciano. — San Francisco del Rincón. 
Zeniso Cristóbal. — Puebla. 

Mención honorífica. 

Muñoz Carmen. —Pachuca . 

Zolly hermanos. 

Maiz hermanos. 
Marnat Paul. — 
Peñafiel Esther. 

Sociedad Anónima de la Fábrica « La Paz ». — Chihuahua 
Solalinde Felipa. — Toluca. 
Yaldés Porfirio. — Satillo. 
Villegas J.-M. — Puebla. 

G R U P O XIV. — C L A S E 87 

Gran premio. 

Ministerio de Fomento. — México. 

Medalla de plata. 
Bustillos Francisco. — México. 

Compañía Real del Monte y Pachuca. — Hidalgo. 

Medalla de bronce. 

Compañía Industrial « El Lucero ». — San Luis Potosí. 
Droguería Relga. — México. 
Guerrero Alberto. — Querétaro. 
Ibañez Joaquín. — Puebla. 
Mier Atanasio. — Morelia. 
Morales José. — México. 
Traslosheros José de la Luz. — Puebla. 
Wario Indalecio. — Guanajuato. 

Mención honorífica. 
Aguirre Carlos hermanos. — Hidalgo. 
Allaín Lenoir y Compañía. — Saltillo. 
Armendario Eduardo. — México. 
Aviles Manuel. — Mocorito. 
Rasallo Vicente. — México. 
Brun Desiderio. — México. 
Elizarraras Rafael. — Morelia. 
Forbes Alejandro. — Colima. 
Grisi José (Viuda de). — México. 
Hesles José. — México. 
La « Concordia » (S.-A.). — Mazatlán. 

-



Loza Antonio. — Mérida. 
Lozano y Castro Antonio. — México. 
Lozano y Castro Mariano. — México. 
Moebius Güido. — Monterrey. 
O'Farril y Guerrero . — Puebla. 
Robles Gil Manuel. — Guadalajara. 
Rosado Desiderio. — Comalcalco. 
Rodriguez y Compañía. — San Luis Potosí. 
Vergara Epigmenio. — Chiautla. 
\ i l lafuer te Elias. — Guanajuato. 

C L A S E 88 

Medalla de piala. 

San Rafael y Anexas. — Tlalrnanalco. 

Medalla de bronce. 

Benfield Juan. — México. 

Mención honorífica. 

Compañía Cartonera Mexicana. — México. 
Fuentes Juan J. — Hidalgo. 
Meza Próspero. — Tepic. 
Municipalidad de Amecameca. 

C L A S E 89 

Medalla de oro 

Jaramillo Atanasio. — Puebla. 
Ruíz de Chavez Fel ipe . — Aguascalientes. 

Medalla de plata. 

Aroclie Antonio. •— Morelos. 

Curtiduría moderna de San Luis. — San Luis Potosí. 
Fourcade y C ia. — Monterrey. 
González Victoriano. — Mazatlán. 
Hernández I reneo . — Querétaro. 

Roherer Gustavo. — México. 
Zerón Emeterio. — Actopán. 

Medalla de bronce. 

Morfin José María. — Morelia. 
Osorio Lorenzo F . —Pueb la . 

Mención honorífica 

Aguilar Isaac. —• Texcoco. 
Beyer Federico. — Tepic. 
Carrillo Miguel. — Colima. 
Cuevas Gregorio. — Oaxaca. 
Ferrer Juan. — San Juan Bautsta. 
Gobierno de Zacatecas. — Zacatecas. 

Mención honorífica. 

Trejo Luis. — Cadercyta. 
Vargas Epifanio. —• Cuautla. 
Vivanco Jesús. — Zinapecuaro. 

C L A S E 90 

Mención honorífica. 

Avila Anselmo é hijo. — México. 
Avilés Manuel. — Mocorito. 
Morales José D. — México. 
Robles Gil Manuel. — Guadalajara. 
Solorzano y Arriaga. — México. 

C L A S E 9 1 

Gran premio. 

« El Buen Tono » S. A. — México. 

Medalla de oro. 

Balsa y hermano. — Veracruz. 
Gabarrot y Gia Limitado. — Jalapa. 



Medalla de plata. 
Bello Rodolfo, antes Penichet y Cia. — Puebla. 
Maus y Oropeza. — Veracrüz. 
Villa hermanos Sucs. — Orizaba. 

Medalla de bronce. 

Evia José María. — Campeche. 

Medalla de bronce. 

Fletes Amado (Testamentaría). Tepic. 

Mención honorífica. 
Rarrón Forbes y C ia. — Tepic. 
Compañía Colonizadora.— Yucatán. 
Delius y C ia. — Tepic. 
Millán Rafael. — Mazatlán. 
González Villaseñor y Compañía. — Compostela. 
Mcebius Güido. — Monterrey. 
Montero Sucesores. — Mazactlan. 
Morelo Rómulo. — Guanajuato. 
Morfin y Cia Sucs. — Aguascalientes. 
Perez Reguera Luis. — Oaxaca. 
Rodríguez Samano Francisco. — Morelia. 
Vasquez Cipriano. — San Blas. 

G R U P O XV. — C L A S E 92 

Medalla de bronce. 
Arena Heredia y Cia. — México. 
Iguiñez José María. — Guadalajara. 
Mcebius Güido. — Monterrey. 
Paez Rafael. — México. 

Mención honorífica. 
Cornejo Reyes. — México. 
Espinosa Félix Martín. — México. 

C L A S E 95 

Medalla de bronce. 
Rocha Pedro. — Monterrey. 

Tamez Enrique. — Monterrey 

Villada José Vicente. — Toluca. 

C L A S E 97 

Medalla de bronce. 

Carandente T. — Tacubaya. 

C L A S E 98 

Medalla de plata. 

Ledesma María C. de. — México. 

Medalla de bronce. 

Comisión del Estado de San Luis Potosí. — San Luis Potosi. 
González Josefina. — Chiapa de Corzo. 
Guerra Ambrosio. — Tlatlanquitepec. 
Paez Rafael. — México. 
Urbina Abundio. — Uruapan. 

Mención honorífica. 

Ayuntamiento de Izicatlacoyán. 
Falconi Candelario. — Chontalpa. 
Gobierno del Estado de Colima. — Colima. 
Gobierno del Estado de Tabasco. — San Juan Bautista. 
Gobierno del Estado de Zacatecas. 
Hernández María Julia. — San Luis Potosí. 
Hernández Roberto. — Texcoco. 
Iragarri Atala. — Querétaro. 
Jefatura Política de Chiapa de Corzo. —Chiapas. 
Jefe Político de Tehuacan. — Puebla. 
Junta local de Puebla. — Puebla. 
Lucas Firmín. — Oaxaca. 



Meade Federico. — San Luis Potosi. 
Naranjo Cirila. — Uruapan. . 
Penitenciaría de Nuevo León. — Monterrey. 
Perez Jesús. — Uruapán. 
Román Juan Bautista. — Tepexi. 
Salazar María Natividad. — San Luis Potosí. 
Salazar Regino. — San Luis Potosí. 
Villada José Vicente. — Toluca. 

G R U P O XVI . - CLASE 111 

Gran premio. 

Consejo Superior de Salubridad de México. 

Medalla de oro. 

Secretaría de Gobernación. — México. 

Medalla de bronce. 

González Daniel. — Tehuacan. 

C O L A B O R A D O R 

Medalla de oro. 

Liceaga Eduardo Dr. — México. 

C L A S E 112 

Medalla de oro. 

Secretaría de Gobernación. — México. 

G R U P O X V I I . — CLASE 113 

Mención honorífica. 

Correa Albex-to. — México. 

G R U P O XVII I . - 116 

Gran premio. 

Ministerio de Guerra y Marina (Fábricas de arm 

A P É N D I C E S . 295 

Fundición N. de Artillería, Maestranza N. de artillería). — 
México. 

Medalla de oro. 

Mondragón Manuel (Coronel de artillería.) 

Medalla de plata. 
Mondragón Enrique (Teniente Coronel de artillería.). — 

México. 
Gil Luis (Teniente Coronel de artillería). — México. 

Medalla de bronce 
Luna Gilberto (Coronel de artillería). — México. 

Luna Ignacio. — México. 

C O L A B O R A D O R 

Medalla de plata. 

Meló Cándido (Comandante de artillería). — México. 

C L A S E 117 

Gran premio. 

Ministerio de Guerra y Marina. — México. 

Medalla de plata. 

Santa Cruz Amando y Olivier Alberto. — (Ingenieros mili-
tares). — México. 

C O L A B O R A D O R 

Medalla de oro. 

Díaz Porfirio (General de División). — México. 

C L A S E 1 1 8 . 

Medalla de plata. 

Ministerio de Guerra y Marina (Sección de Marina). —México. 



C L A S E 119 

Medalla de oro. 

Ministerio de Guerra y Marina (Comisión geográfica Explo-
radora). — Jalapa. 

Escuela Militar. — Chapultepec. 

Medalla de plata. 

Echagaray Salvador (Ingeniero militar). — México. 

C O L A B O R A D O R E S 

Medalla de plata. 

Perez José M. (General Coronel de artillería) Escuela Militar 
de Chapultepec. — México. 

Angeles Felipe (Capitán de artillería) Escuela Militar de Cha-
pultepec. — México. 

Troncoso Francisco de P. (General Coronel de Estado Mayor). 
Ministerio de la Guerra. — México. 

C L A S E 120 

Medalla de oro. 

Ministerio de Guerra y Marina. — México. 

Medalla de bronce. 
Díaz y Díaz Jesus. — México. 
Santa Cruz Armando y Olivier Alberto. — México. 

Mención honorífica. 
Lara Missotten Manuel. — México. 
Silíceo Luis. — México. 

C L A S E 1 2 1 

Medalla de plata. 

Ministerio de Guerra y Marina. — México. 
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